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NOTAS DIVERSAS

Mientras faltan huevos en el país para el consumo 
de sus habitantes, o se pagan muy caros los que se 

venden, grandes cantidades se envían ail exterior

Las tres notas gráficas que publicamos representan 
las lanchas que en la semana anterior cargaron 
750.000 huevos nacionales con destino a E. Unidos

Aspecto general ofrecido por la platea del Teatro Artigas 
durante la Asamblea Batllista que proclamó la candidatura de! 
Sr. Julio María Sosa para la futura Presidencia de la República

Sugestivo núcleo de ’señoritas en la Kermesse Goíonial del Urquiza, 
en el kiosko de la Liga Uruguaya contri la· Tuberculosis, .

La comisión que ocupo ei esiraao a n  * cairo 
la Asamblea que proclamó la candidatura Presidencial del Sr. 

Julio María Sosa

Niñas y caballeros de nuestra sociedad que con todo éxito bailaron 
el Pericón Nacional en una de las últimas tardes de la Kermesse 

Colonial del Urquiza

El asfalto, cuando está húmedo ofrece sus grandes inconvenientes para e l trafico. La primera; de estas netas demuestra el 
estado en que quedó el auto que trepando per los canteros de la Plaza Constitución pretendió encaminarse hacia la fuente 
central de la misma. La segunda: otro auto que patinando'en Rondeau y Asunción pretendió "tragarse” un árfcol de la vereda
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Ea situación financiera ocurrido el verano anterior, no rin-

E· ' , , .  dió, en determinados órdenes de la
L pa,s puede estar de parabienes. v!da cuidadana, los beneficios que 

La díHjál situación de sus fi- 5e jg atribuían con todo optimismo, 
nanzas publicas, ha; entrado en un Los empleados comerciales no pu- 
periodo de normalidad definitiva. t ó o S  disfrutar de la nueva hora 
Las entradas han superado' a los fc soI que graciosamente le acorda- 
compromisos de su Presupuesto Ge- ba la ley, porque los dueños de 
neral de Gastos, durante el Ejercí- comercio ajustaron las horas hábiles 
cío Económico cuyo período comple- de trabajo a la claridad aprovecha- 
mentano se clausuró el 31 de Agos- ble del día. Las horas de comer se 
to, en la suma de 127.000 pesos. Es retrasaron precisamente por aquello 
este un hecho auspicioso que mere- de que mientras el sol alumbra es 
ce destacarse de entre todos aque- conveniente aprovecharlo, sobre to­
llos que reflejan las actividades de do en las tardes caliginosas«del estío
nuestro ambiente por lo que repre- en que las playas, con sus mujeres
serna paTa el prestigio del pals y de vestidos vaporosos y transparen- 
para el desarrollo de sus progresos, te ofrecen al recreo de los ojos tan- 
Pocas naciones del mundo, después tos encantos. Y por último los tea- 
de la gran guerra europea que alte- tros debieron también alterar la 
ró fundamentalmente las relaciones hora para la iniciación de sus espec- 
del intercambio y la potencialidad táculos, porqué a las 21, momento 
de los mercados productores, pue- aceptado generalmente para el co­
den ofrecer una, situación tan fio- mienzo de aquellos, sus salas per- 
Téciente como la del Uruguay que manecian desiertas. Lo ocurrido ya
afirma, una vez más su admirable el año pasado, no dudamos que se
vitalidad, la bondad de su riqueza repetirá en el presente, 
inmensa y lá política económica que 
orienta la acción de sus hombres de

Los directores de la Enseñanza

f r a n c is c o  s . b r u n o  
Miembro del Consejo de Enseñanza

gente a la que, añó, tras año, por su primefas tentativas. Ella no merece 
mayor valor, se le plantea el pro* más que aplausos. La voz que pre- 
blema de su eliminación en sus ali- dica el Bien,' venga -de donde ven- 
mentos corrientes. ga, nos hará inclinar reverenciosos.

¿Qué nuevas contradiciones nos Sólo, pediríamos la colaboración de 
brindará el futuro a este respeto? todos los padres, de los hermanos

mayores, de los maestros en esta 
E a  E ig a  de  “B o n d a d  obr® para que contribuyan asi a 

formar las nuevas conciencias.
TLT OY es mejor crear intereses que Es en el alma /de los que aún no 

crear afectos”, nos dice Bena- han perdido su pureza en donde se 
vente por boca de uno de sus per- puede cifrar las esperanzas de la 
sonajes. ¡Qué amarga observación 1 futura humanidad.' 
i Qué dolorosa verdad 1 P  Libres de prejuicios religiosos y

Los grandes tesoros del corazón, de falsos profanatismos, tal como 
en esta época de materialismo ab* lo hace esta liga; eri el solo nombre 
sorbente, de egolatría y de-excepti- del Bien, es como se inculca ese le* 
cismo poco están valiendo; es esa ma de que “la bondad es la belleza 
frase pues la. expresión fiel de toda del alma” y cómo se llega a realizár 
la moral del siglo, pese, precisaren* el Bien por el Bien mismo, 
te, a las doctrinas morales que pro­
clamamos. Έ Ι  "  VYlah-Jong "

Los bien intencionados, los que . . .
piensan que el Amor y la verdadera ^^O N O C EIS el juego de mah* 

.a- ___ i___  tone1? El último iuesro de

Gobierno. Y no es esta la primera 
vez que tal cosa ocurre. Después de C O N S T IT U Y E  
Dtros períodos difíciles en la vida qsg

--------— virtud, pueden renacer aún para ha* jong? El ultimo juego de sa-
cer la legítima dicha de los pueblos ^ n» de sociedad, alegante; el juego 

malos o buenos tiempos que alfom* deben en estos días de extravío por Que acaba de revolucionar a  Can* 
braii de verde los campos o los que cruza la humanidad, salvar lo ^ acao» Hongkong, Los Ange- 
agotan y colman o reducen el cau* que . quede del Bien en el espíritu ês» *°da â California, Chicágo, 

|  dál de aguas de nuestra admirable del Hombre y evitar la mala heren- Nueva York, Londres, París, Bue* 
un anacronismo red hidrográfica. No hay previsión cía en las generaciones venideras. nos Aires y i por finí Mon- 

.f-L.Un i *>aiS la r̂ae.níte de l°s buenos tiempos para los ma* Eso es lo que se propone en núes* tevideo. F?

Ea escasez de ¡a carne

del consumo interno no se del Uruguay”. ’ juego de “mag*jong\ Creemos que
resientan por la escasez dfel ganado Es por cierto,, úna obra de jan en chino sei»eiante sonido signif¡-

Í B i S l S  ”aa!°nal;dad· también el ganadero como el nuestro haya sido los tiempos a fin de’ qu7’las’ñec’esi- tr<Tambíeiite,''la “Liga’ de V É o n d ad  Ya está, pues, en Montevideo, el 
poder de su riqueza, las poderosas necesario suspender las faenas del dades ‘ - - - -- - -  ? ; . . 6 * " UUU<1U í. . ^  j .
fuentes de su producción rural, la abasto por falta de ganado en con
i iS „ aaIvad? ¡ i .  srtuacmnes de ban- diciones de satisfacer las exigencias en condiciones, por su- gordura, de altTüísmó que IOTnqu7sta'^<fue'1’con- H : “Yo ®aBO"· Dicen «“* apasiona
carrota y de descréditos que hubie- del consumo publico. Ya con ante- ser faenados por el abasto. No hay vence por la diáfana claridad de sus y que desalo)a a  cualquier otro jue-
ran oeriudicndo su reputación en el rior.dad,, los frigoríficos,· en virtud praderas artifidales que’suplan, «  S s  propósitos É β SU visto en las Vitrinas

uperavit que por bo- de esas mismas circunstancias redu- las malas estaciones del año, la ali- Con una “Exhortación al Niño de un bazar cfetr‘i:0· Ya está el fa-
ran perjudicado su reputación en el rioridad., los frigoríficos,· en virtud praderas artificiales que suplan, en nobLs propósitos 
c f  X ?  J , „  tS'JPe? V rrqlK Ρ5Γ b0‘ i  eSaS m,'SmaS. circunstancias redu-  ’as malas estaciones del año, la ali- Con m i  “Ex..o.HRH a. B
í;a d Ministro de Hacienda se jeron a la mínima expresión sus mentación que exponláneámente le Uruguayo” ha sido profusamente moso i ueg0 entre nosotros: suí one‘
B  publico en estos momentos, es matanzas, despidieron a sus obreros, brindan nuestros campos vírgenes de repartida para ser firmada y coil- mos que ya hay qu¡en 1  i uegue con
taito mas significativo cuanto no planteando con esto un serio proble- toda.violación f f l  arado, cuando las servada cómo recuerdo la siguiente- todo el cortejo de sus complicadas
h ce aun muchos meses se presupo- ma de desocupación para muchos condiciones climatéricas le son fa- "Promesa· Λ  — Trataré de hacer reg'as. Reglas complicadas y difí-
nia, de acuerdo con determinados brazos que huelgan actualmente ··’»-'“ ·· -· i · - ■ * - μ' 1̂  , I , _ , . SBB9RB — ■! _ vorables. Falta racionalizar la ex- cada día" una buena acción rf  _  ciles rigen el desarrollo de este-jue^
cálculos, que el ano económico se ce- la espera de que el Estado, a través plotación ganadera sobre bases es- Respetaré a mis padres y maestros g0· Menos «aal; progresamos... Ya
r ía con im crecido saldo en contra de alguna obra publica de innegable tables y permanentes, para que__esa demostrándoles cariño ν '  reconocí- no nos queda 1 cpnsuelo de apren­
de la administración y por const- importancia, les dé una oconacíAn - i d ,  .... __ ... . “ ,r Λ λ ’ '· · «i * .. ' . 7· —  — r —*'"» sus uciiciiuiua tu u y  mienio. n i  — Ayudaré en lo nOsihlp ^er a jugar la modesta escoba, o el

,gu te con evidente perjuicio del que evite la miseria en sus hogares, tantes a la economía nacional y af a los débiles y a los desgraciados dominó, o el poker aburrí:
uturp. -Es de desear que los supe* humildes. bienestar de los habitantes del país. IV  — Procuraré no mentir V _  y simétrico. Ahora, por encima

rayi se repitan al amparo de una Si nuestra principal riqueza es la La leche es un artículo de lujo No atentaré contra la orobiedad age- deI aiedr€z» tenemos esta nueva in- 
po i iea de economías que sin dete* ganadería, si ella concurre a formar entre nosotros que ostentamos como na ni cometeré acciones que rebaien vención chlfia· Y tan china que has- 

r a marcha progresiva del país y los índices casi totales de nuestra expresión de nuestra gran riqueza mi dignidad. VI — Guardaré re<?np- ta ^ene v^ríos nombres, porque tam-
rayChaS re“ f-° se explica 5 ue H  madre, la significativa cifra de más to y consideración a los ancianos bién se Ie 1I?ma “Pl*ng Chow” y

das por su desenvolvimiento ella la que plantea una crisis de la de ocho millones de animales vacu* VII — Seré compasivo con 1ος ani- Chan” que significan, res­
a i as as esferas de las activida- naturaleza de la que comentamos, nos. De la manteca no hablemos, males. V III — Trataré de cuidar v pectivamente, “Yo tomo” y “Bata- 
es nacionales, permiten atender to- máxime cuando ninguna epizootia ha pues además dé constituir un articula conservar las plantas útiles TX   f e  de dragones”. Hay que retinar­
as as obligaciones presupuestadas, mermado los rodeos ni disminuido de lujo para ciertas mesas, somos Demostraré cordura v corrección en se fe sta para perderse la plata. An- 

- e acuerdo con las rentas corrien- visiblemente ej capital emoviente ga- tributarios de los mercados vecinos todo lugar y especialmente en .las tes. bastaba la lotería de cartones 
e . recurso extremo de em- nadero del país. Es que la 'expío- en ese importante renglón dé lo' que reuniones. X —  Labraré mi feliri- familiar y. propicia al noviazgo de in- 

prestitos improductivos que gravi- tación de la industria ganadera podría constituir un elevado éxpo- dad con la dicha v satisfacción He vierno; aquella lotería de nuestros 
taran* sobre las fuerzas vivas del entre nosotros es empírica, se reali* nente de nuestra producción. A ho-. los demás. Firmado * ’------ ---------- ? '■ '
país,

Έ! adelanto de la hora
r.jN O S  días más, y  la media hora 

P  ■ de atraso que hace ya seis me* 
» ses se imprimiera a todos los re- 

lojes del país de acuerdo con nuestro 
^ horario meridiano sui-géneris, vol- 
** verá a ser recuperada. El 30 del 
I mes corriente, a la hora 24, con la 

r última campanada que despedirá a 
' Setiembre, se moverán los minute- 
I. ros en la conquista de media esfera 
l ' de nuestros relojes para que poda* 
t mos gozar de un poco más de luz 

y de 'sol en estos meses propicios 
para las expanciones al aire libre. 
Esta innovación en nuestro sistema 
horario que se puso en vigencia du- 
ran te el año anterior mereció, como 

|  todas las cosas, enérgicas censuras 
y elogios ditirámbicos. Se argumen­
tó, en su favor; que esa conquista 
en el espacio del tiempo, tendría su 

í repercución en el consumo de la luz 
artificial y por1 consiguiente su ra­
zón atendible para la economía co­
lectiva. Ignoramos a la fecha si 
aquella predicción de los panageris- 
tás más ardientes del nuevo sistema 
horario que rige actualmente en el 
país se ha cumplido o está aún por 
comprobarse; Lo cierto es que la re­
forma subsiste y que ella, por lo

p o r  n u e s t r a s  P l a z a s  D e p o r t e s

v . __ ____ v.w yvoi.uwuai,. padres'que no ‘exigía es^üejrzo inte-
za en forma por demás primitiva, ra le toca a la carne, elemento prin- Entrar a analizar la eficacia de êctlja  ̂ para jugarse. Hemos progre* 
entregada a las contingencias dé los cipal de consumo para multitud de esta obra, sería no alentarla en sus sado i°wensamentev p or sobre el

......... ·■ ■ ·. · · ' · ' _______ · _____ H B I _____ B  poker, el ajedrez, ¡ llega el “mah.*.·
: jong”. Felicitémonos de perder la 

plata pensando. Siquiera no la per­
deremos tan estúpidamente como an­
tes. Progresamos fuera de toda 
duda. · ' .  * *

Cuando las otras mañanas vimos 
los relucientes peonen del “mag- 
jong” en la celosa caja de madera 
lustrada al través de los tersos cris­
tales del escaparate de un bazar, nos 
creimos, por un momento, transpor­
tados a una ciudad europea o ame­
ricana del norte. Estamos a  la altu­
ra de cualquiera de ellas. Poseemos 
lo último en materia de juegos. En 
estos momentos, ante el otoño qué 
se avecina para la vieja Europa, las 

-últimas bañistas de Deauville-se han 
dejado fbtográfíar jugando al “mah­
jong” sobre la arena ...

Y si hoy es De^uville^ mañana ha 
de ser Carrasco o Punta deí,Este la 
carpeta de juego e leg an te ../

Nuestro mundo social ha encon­
trado una distracción que, con su. 
novedad, va a dispensarle un mo­
mento del enorme tedio de su v ida ..

Francia registró más nacimientos 
que muertes durante el año 1923,

Desde el año 1912, la riqueza na- 
otoñal de los Estados Unidos aumen­
tó en un 72.2 por cientoi



Los TCVaitres d'Hotel se declaran inhá­
biles para preparar platos exquisitos si 
prescinden del renombrado F

' ¡ a c e it e  b
de fama mundial, el cual· declaran, es 
su mejor auxiliar de la cocina. Vd. debe 

emplearlo en su mesa.

Para c-1 verdadero amante de la 
caza mayor, la de los Icones — 
no^son, digámoslo desde ahora, bes* 
tías tan feroces como suele pintár­
selas — es fuente inagotable de emo­
ciones. Puede decirse que cada una 
de esas fieras constituye un indivi­
duo distinto de los demás de su es­
pecie. Jamás puede decirse qué es 
lo que hará un león en determinadas 
circunstancias. Y ya se sabe que la 
fiera tiene a su favor todas las 
ventajas: está en su medio y el ca­
zador no podría decir otro tanto.

Ciertas comarcas imprimen a la 
fiera características diferentes a las 
que le dan otras. De aquí para saber 
que es Ίο que un león dado hara, 
es preciso pasarse machos años ob­
servando a las .fieras en las regio­
nes en que viven.

Siempre que me encontré en pre­
sencia de,,un león ,-mg, consideré se­
guro trepándome a un árbol que me 
permitiera, -colocarme a  tres o cua­
tro metros del suelo, -pero perdí , esa 
seguridad en .mí último viaje. Por 
vía de experimento colgué cierta 
cantidad de carne en un árbol, a no 
menos de cinco metros de altura. A 
la m'añana siguiente la carne había 
desaparecido. Algunos, rastros nop­
tados al pie del árbol me revelaron 
la- clase de merodeador que había 
andado por allí. Y desde aquella

na coronada por un denso grupo de 
arbustos y rodeada de altas hierbas. 
En esa colina habían apostado sus 
centinelas los grupos de cebras y 
gacetas a, que pertenecían loé dos 
animales referidos, pero ninguno de 
aquéllos descubrió al león, que, en­
tretanto, había avanzado arrastrán­
dose. Cuando lo vi nuevamente, ya 
había cortado la retirada a  la cebra 
y a la gacela separadas de su re­
baño. -

Fué entonces cuando, a su vez, lo 
descubrieron los centinelas, que in­
mediatamente dieron la señal de 
alarma. La cola del león se dejó 
ver en ese instante, levantándose y 
bajándose por sobre las hierbas, que 
en ese sitio tenían una altura de 20 

. a 25 centímetros. La alarma cundió 
en la colina, donde todos los anima­
les comprendieron el peligro y se 
pusieron en fuga. También'se die­
ron cuenta del riesgo la cebra y la 
gacela, que· se mantenían aisladas, 
y echaren a correr. Pero el león se 
lanzó en su persecución. Los fugiti­
vos le llevaban en ese instante una 
delantera de 50 metros. Todas sus 
maniobras acababan de fracasar, 
pues la fiera pensaba, sin duda, que 
las víctittiás tratarían de reunirse 
a sus compañeras. De ahí que les 
córtase Id retirada.'

Como comprendiera bien pronto

a alarmarme, fallaría a la vérdadf 
Una aceleración del ritmo del co­
razón, un sudor copioso y el re­
cuerdo súbito de muchas cosas que 
ño debía haber hecho, marcaron 
esos momentos angustiosos. Pero 
siempre me salvé quedándome per­
fectamente rígido, no obstante ha­
llarme cara a  cara con un león. La 
fiera conoce bien el efecto que su 
sola presencia producirá en vosotros. 
Y cuando nota que ese efecto no 
existe, pierde su furia, se siente in­
segura, y, finalmente, proclama su 
decepción 'moviendo majestuosa­
mente la cola. Cuando, fmalmente, 
se da vuelta y  os desprecia, menea 
la cabeza y gruñe como un mucha­
cho que desearía propinarle a otro 
una paliza pero que carece del cora­
je necesario para realizar su deseo,

abrir y ̂ cerrar de. ojos. Frente a  la 
presa, león y leona se limpiaron la· 
cara y las patas con la lengua. Lue­
go sé' entregaron al festín. ·

Hay que advertir, en efecto, que 
en su juventud el león e¿ un animal 
muy limpio y que cuida su toilette 
cómo el más pulcro de los gatos. 
Pero cuando, se pone viejo y ya no 
puede entregarse a la caza, se aban­
dona. Y entonces es frecuente cpic 
se dediqúe a devorar seres humanos. 
He asistido a la matanza de cinco 
leonés qué habían probado la carne 
humana y he podido así aprender 
mucho acerca de las costumbres de

esos temibles" áriijnales, : que tanto 
terror inspiran a  los naturales de 
las comarcas en que viven.

E l león que se dedica a la cjnic 
humana comienza rondando por. la 
proximidades de los. kraals. S u  pri­
mera víctima es invariablemente una 
mujer o un niño. Como este buen 
éxito inicial le da coraje, luego se 
aventura a atacar al hombre. Y  eso 
constituye su* perdición. En las aJ” 
deas indígenas una mujer no signi­
fica gran cosa, pero un hombre sí. 
Y entonces, armados de lanzas cor-. 
tas, los naturales se dedican a la , 

(Continúa en la pág. 28.) - ■·
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La léona <3i6 ün salto formidable y cayó eobre el gam o..

.noche no volví a fiarme del refugio 
que me brindaban los árboles.

Uq anim al irttelijeqte

Una observación atenta, sosteni­
da durante años a través de largos 
períodos, me ha infundido .un gran 
respeto por la inteligencia del león 
africano. No se trata de un animal 
tonto bajo ningún concepto. :j  Lla­
madle instinto si queréis. A mi jui­
cio, ío,que tiene el león es algo más 
que eso: es algo que se aproxima a 
la razón.

Veréis que, de pronto, una de esas 
fieras salta sobre su víctima. Ese 
salto es lo que impresiona al obser­
vador. No se trata, sin 'embargo, 
más que del movimiento final de 
una serie de" maniobras cautelosas- y 
hábiles que la víctima no ha podido 
advertir.

Cierto día, situado yo en un ven­
tajoso punto de Vobservación-, desde 
el' Cual dominaba con la mirada una 
larga extensión de tierra 'cubierta 
de'hierba, vi un león. Estaba lejos 
y 110 se mostró sino un momento. 
Desapareció entre el matorral mas 
próximo. Evidentemente, estaba en 
acecho.

No hizo el menor ruido. Agrega­
ré, dé paso. que los leones .rugen ca­
da vez menos- en las comarcas fre­
cuentadas por cazad or ers.- ¿Que ob­
servaba aquella fiera ? Miré- cuida­
dosamente a hii alrededor y. final­
mente descubrí cerca de mi una ce­
bra indudablemente ."extra viada de su 
rebaño,"y úna gacela, A  cierta dis­
tancia se hallaba una pequeña coli-

que su velocidad no podía superar 
a la de los dos fujitivos y, además, 
divisara a  lo lejos dos hombres 
blancos, cazadores s'n duda, el león 
advirtió que lo mejor era abando­
nar la empresa. Se volvió, pues, rá­
pidamente, y agachándose hasta ro­
zar el suelo con la barriga, cemen- 
zt> a  huir con dirección a  un mente 
cercano, donde sin duda esperaba 
encontrar seguro refugio. Corrien­
do de ese modo avanzó ccn increí­
ble rapidez y bien pronta se perdió 
de vista.

f re n te  al hombre

No creáis que todo leen que en­
contréis en Africa está ansioso por 
hallarse frente a  vosotros, ni que 
anhele comeros, a menos que ya 
haya probado la carne humana. To­
do depende de las circunstancias en 
que se produzca el encuentro. Exis­
te - la  creencia, muy difundida, de 
que es posible mantener un león a 
cierta distancia “mirándolo fijamen­
te en ios. ojos”. Eltó es posible cuan-., 
do se logra mostrar una ínmbvili- 
dad perfecta, absoluta. Pero qioved 
'un solo dedo, nada más que un de­
do, y la fiera se lanzará sobre vos- 

. otros.
Muchas veces me. he encentrado 

cara a c a ri con leones. Unas veces 
han pasado -a mi . lado, en - otras 
oportunidades se han quedado mi­
rándome desde el borde de un ma­
torral espeso, o han rondado ja mi 
alrededor' durable^un ralo, pero ja­
más me han atacado. Si dijese que 
en esas circunstancias nunca llegué

Εη el ataque

El león conoce bien. sus deficien­
cias de carácter. De ahí que cuando 
sabe que por la comarca andan 
hombres, busque compañía entre los 
animales de su propia especie. Y 
entonces si que es bravo “como un 
león”. Pero, fuera de eso, prefiere 
•hacer las cosas aisladamente, como 
individuos desligado del resto de 
sus semejantes. Se basta para. ello. 
He visto, así de día como de noche, 
leones gue matában animales para 
procurarse alimento, y, a  despecho 
de los abundantes dibujos que nos 
los muestran desplegando con sus . 
víctimas una ferocidad extraordi­
naria, puedo asegurar que la verdad 
es otra: para sus víctimas la muer­
te llega suavemente,. casi sin dolor. 
Muchos cazadores coinciden conmi­
go en . este afirmación. Un salto 
formidable, la garra  derecha que 
cae sobre el lomo, los dientes que 
se clavan en la parte posterior del 
pescuezo, en tanto que la zarpa .iz­
quierda se aferra «al hocico de la 
victima, y, finalmente, una sacu­
dida vigorosa de la  cabeza: eso · es 
todo; el animal atacado cae exá­
nime.

En las comarcas en que se con­
gregan leones, es frecuente que el 
más hábil cazador .de. entre ellos- 
sea destacado para procurar víveres. 
En cuanto ha matado al animal ele­
gido, pone las patas delanteras 
sobre el cuerpo inanimado y así 
aguarda hasta que llega la compa­
ñera, si la  tiene, o aparecen los 
demás de la  camada, que participan 
del festín. Recuerdo que en- cierta 
.ocasión vi diez y seis leones que 
acudían a. una de esas comidas. Las 
fieras se arrojaron sobre la carne 
de la  víctima luchando entre .sí, 
empujándose, mostrándose los dien­
tes y aún tirándose feroces dente­
lladas. Constituían un conjunto real­
mente furioso.

Semejante espectáculo pone siem­
pre a  prueba los nervios del· es­
pectador, aún cuando s e . encuentre 
en la copa de un árbol elevado, y 
se considere en completa seguridad.

CONCURSO DE FOTOGRAFÍAS ARTÍSTICAS
I.o P rem io  Un Gramófono -  portátil

Lá caza  eq  común

En otra ocasión observé durante 
largo rato los hábiles movimientos 
de un león que a cierta distancia 
había descubierto la presencia de 
un gamo con el cual pensaba, s:ti 
duda, darse un banquete. Yo estaba 
en yñ escondite seguro que la  fiera 
ino habría podido descubrir. El león 
fué obligando a su víctima a diri­
girse poco a poco en el sentido de 
lá posición ocupada p o r la leona, 
lanzando dé rato en rato un leve 
gruñido que acaso quisiese decir a 
la hembra: “Lo tendrás a tu alcan­
ce dentro de un momento". El ga­
mo, que había olfateado el peligro, 
.alzaba azorado la cabeza y se mo­
vía indeciso, pues no lograba des­
cubrir al enemigo, mientras avanza­
ba en ziszás hacia el sitio que 
instintivamente consideraba menos 
próximo al peligro. Pero la leona 
se había situado bien y cuando lo 

"tuvo a unos metros dió un salto 
formidable y. cayó sobre el indefen­
so gamo, que fué muerto en un
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car el arma al azar: eso sería lo 
justo.

—Sí — repuso Rablay; — eso se­
ría justo y consiento.

—IMaldición! — gritó Hitchcock 
jN o  lo acepto! Si quiere un duelo, 
sea, pero no voy a prestarme a ese 
juego en donde todas las probabili­
dades están contra mí.

—¿No quiere usted? — preguntó 
Crocker. — Supongo que jugará 
usted al juego que se nos antoje, 
¿lo oye?, “que se nos antoje?’.

Como ninguna respuesta siguió a 
este desafío, pasó a la Otra habita­
ción para arreglar los preliminares

(Continúa en la  pÁg.' SfS.)

. sabla ^onde había vem- tomey” a despecho de sus protestas. En aquel momento entró el “juez’' 
g® -Kaoiay, el abogado. Era un hom- No hacía un mes que estaba en Ga- riendo y dijo una broma. Pero ésta 

casi tan redondo como una rotté y  ya le llamaban d-^juez” y se 
bola de billar. Redondo el cuerpo, la le sometían todos los asuntos hasta 
cabeza, los ojos azules y  hasta la el arreglo de los límites de la opor- 
boca y la barbilla. Tenía buen color tunidad de poner un mote, 
y una calvicie precoz y .era la m a- No se podría pretender que debie- 
i t j i  ■” } buen huraor· se esa envidiable posición a la abso-®L |

bn t.arotíe era una potencia. Cuan- lnta imparcialidad o a la infalible Hrtíásfick pidió: 
do llego el campamento, la única ad- sabiduría qúe manifestaba, pero to- -HiiOoolan, un “Borbóo” : es núes-. vnrctnn πι.η I . .  _?___ _ T « . ... ■ . . .

no encontró eco. Rablay fue aco­
gida coa signos más o menos amis­
tosos, pero no con las sonrisas y 
gritos con que generalmente se le 
saludaba. Sin intimidarse* se dirigió, 
al njqpstrador y de pie, cerca de

version que conocían los mineros do el mundo sabía que sus juicios tro-jónico monarca!
] cra. ,, os Pelar<los. Un “mal ne- eran inspirados por el buen sentí- 
tgocio era saludado allí con alegría, do y  que generalmente iban seguí- 1Λ jB H  

puesto que, ante todo, suscitaba im dos de una “historia” y ¡ay del tor- Sorprendido el “juez” 
i nuevo tema de conversación. Pero pe que demorase o quisiera impedir alrededor: nunca había 

después de la llegada de. Rablay, las esa diversión I 
riñas escasearon.  ̂ Así se convirtió Garotte en una

L Los que pretendían estudiar la na- especie de teocracia de la que Ra- 
i tiirareza humana, declararon en se- blay era el soberano. Y sin embargo

era el único hombre del campamen­
to cuyo valor no se hubiera puesto 

j nunca a  prueba.
Una tarde, llegó '  a Garotte, un

Í;gukla que su jovialidad era pura- L 
i mente animal y su inteligencia esca­

sa; pero estos» envidiosos debieron 
^admitir más tarde que sus “salidas”

eran muy buenas y su conversación hombre cuya reputación se extendía 
atrayente. 1  lo lejos: se llamaba Bill Hitchoik.

Aparte de una sonrisa dte Doolan, 
la frase no suscitó ningún aplauso.

miró a su
quisiera impedir alrededor: nunca había visto a  los 

mineros en tales disposiciones. Va­
rias veces trató de romper el hielo,- 
peiro en. vano, y resolvió recurrir a 
su receta infalible contra el mal 
humor. .

—Muchachos — dijo; — he veni­
do sólo para contarles una historia 
y después me iré.

Por la fuerza de la costumbre, los 
presentes se agruparon a su alre­
dedor. Alentado por esa actitud, to- 

I mó el vaso y se dió vuelta hacia su 
auditorio. Desgraciadamente, al ha­
cer este movimiento su brazo de­
recha "rozó, a  Hitcchcock que Te 
miraba. Tiste, inmediatamente, le 
tiró su vaso á la cara. Asombrado 
por lo inesperado del ataque, Rabay 
retrocedió dos o tres pasos y  enqe- í 
guecido por la sangre que corría por 
su frente, sacó el pañuelo. Nadie se 
movió. Las leyes de Garotté deja­
ban en tal caso que cada uno se las 
arreglase como pudiera. Durante un 
momento el “juez” se limpió la ca­
ra y luego se acercó a  su agresor, 
pero apenas se había, movido, 
Hitchcock le puso un revólver en el 
pecho, gritando:

—¡Atrás, pedazo d e . . . !
Rablay, se detuvo. Estaba sin ar­

mas, pero no intimado. Una veTote- 
na de revólveres salieron a relucir 
para defenderle.

Después de una lenta reflexión, 
Dave Croker salió del grupo para 
avanzar hocia los combatiente y con 
el cañón del revólver hacia el suelo 
dijo í

—“Juez” : sentimos que se le haya 
insultado precisamente 'aquí, en Ga­
rotte, ¿qué desea usted?
■ —Un combate leal — respondió 
Rablay.

—Muy bien — prosiguió Croc­
ker; ¡pi pero es difícil conseguirlo. 
Este hombre — se señaló a Hitch-

'Crocker y ,  Harrison estaban a  T irador maravilloso, jü g ¡d o r'T e  ‘jock ~  ** uno &  n,ejores tira' 
punto de pelearse una noche sin otra primer orden en el poker, jinete ores 
razón que la de no hallar mejor ad- consumado, aunque tenía apenas 
versario. Muy a tiempo apareció* veinticinco años su carácter pen- 
Rablay, comprendió en seguida la denciero ,y su valor le habían hecho 
situación y se interpuso. célebre, Se decía que había matado

¡ζ. —Vamos, muchachos — dijo. — a media docena de. individuos, sa-1 
Voy a arreglar esto. ¿Quieren usté- biéndose que él fué el provocador, 
des decidir, revólver en mano, cuál E ra difícil olvidarlo una vez . que 
es la mejor ciudad. San Francisco o síe le había, visto. E ra alto, con an- 
Denver? Crocker afirma que San chas hombros, rasgos acentuados,
Francisco es más. grande y m ás 'an- bigote castaño; tenía la costumbre 
tígua: H arrison sostiene que Den- de cerrar a medias los párpados, pe-
ver está mejor planeada. Voy a ser- ro cuando los abría por completo 
vir de árbitro, y condeno a Crocker en . sus momentos de rabia, la m ira!

que existen y  creo que .usted 
no es tan diestro en el manejo de 
armas como en otras cosas.

Hi'za una nueva pausa y continuó: 
—Todos estamos con usted, “juez” 

ya lo sabe. Supongamos que elija 
un hombre que sepa tira r y que 
ocupe su puesto. Eso sería leal y 
puede usted elegir de entre nosotros 
al que quiera: todos estamos listos.

—N o — respondió él “juez” apar­
tando, el pañuelo de su cara y de­
jando al descubierto la frente en la

y a Harrison a pagar licores a  to -Ί 
dos los presentes hasta que nos cai­
gamos al suelo. Y ahora voy a  con­
tar un historia.
I  Y empezó a narrar un cuento que 
no puede relatarse aquí, pero que di- 
jyirtió a  todos extraordinariamente.

El-abogado era para Garote lo e l H  
que son las novelas, las iglesias y mentó.

que se veía el surco rojo de la heri­
da gris verdosa de sus ojos bada ησ: ^  ha provocado y
temblar.’ no quiero que nadie- me . ayude ni

Hitchcook pasó ía tarde en casa me sustituya.· ' - 
de. Doblan sin- decir una palabra. Al Bien —  dijo Crocker en tono 
caer la noche aumentó el número de aprobación; muy bien, “juez”, 
mineros. La mala suerte los perse- Apreciamos · eso, pero no ce justo y 
guía desde ¿varias semánas atrás y campamento quiere que el combate 
el mal humor reinaba en el campa- se realice. Tiraremos a  lala suerte.

En esas circunstancias difíciles, 
los. teatros para las ciudades más con la intención de demostrar, si se buscó- con la mirada la aprobación

_i campa-L
Muchos habían' ido al bar

favorecidas, A menudo se enviaba 
casa de Dooián comisiones encarga­
das de llevar a  Rablay hasta el bar.

ofrecía la ocasión que-ni Hitchock general y agregó: 
ni nadie podía asustarles. _ ' —Creo, “juez”, que 'debía-' usted

A medida que transcurrían las seguir mi idea: es más seguro. Su-'
t Los mineros inventaban conflictos horas la tensión aumentaba. Sin pongamos que tomo dos revólveres 

para darle trabajo. Más. de una vez, embargo el reciéh llegado perma- uno cargado, el otro no,· y que los 
dos adversarios, en úna disputa real necia indiferente,' bebiendo y  fuman- Coloco bajo uña manta en la habita-' 
o-imaginaria le. tomaron como “at- do en silencio. *' ** ción xde al kdo* Les dos iréis a sa-

illuchas de las dolencias g a s tro in te s tin a le s  q u e  
su fre n  los n iños, son  d e b id a s  a  q u e  la  leche  
u sa d a  en  su  a lim en tac ió n  co n tien e  g é rm e n e s  n o ­
c ivas , cu y a  acción  provoca ta n  g ra v e s  tra s to rn o s .

Por eso se impone el uso del

A P A R A T O  S O X H L E T
para exterllizar v conservar la leche 

en estado de pureza.
Pídalo en la casa ' '

Carlos Stapff & Cía.
M ontevideo Uruguay, 8 2 6
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Hacia, en verdad, un frío terri- 
ble. El viento, seco, acerado, pun­
zante clavaba sus mil invisibles 
agujas atormentando las carnes ate­
ridas.

Bien enfundados en sus abrigos, 
las manos sepultadas . en los bolsi­
llos, las bufandas arrolladas al cue­
llo a  la altura de la nariz, no había 
transeúnte que no anduviera “a pa­
so de bersaglieri”.

El vigilante de facción en la es­
quina de la plaza no era de los que 
menos sentían el fresquete aquel 
irrespetuoso y agresivo, no obstan­
te recurrir a todos los medios na­
turales que aconsejan la costumbre 
y la experiencia Arrebujado en su 
capote, ya se paseaba inquieto de 
uno a otro lado, golpeando fuerte el 
pavimento, ya se detenía para fro­
tarse una contra otra pantorrilla, 
bien efectuaba un alto para soplarse 
los dedos -arrimándolos a la boca.

A V I S A ,  c i i ñ ! . . .

lo, se introduce en su “aloggio", ga­
na la cucha, se arrima bien a la pa- 
trona, y la dorme hasta mañana con 
la boca abierta y cada ronquido que 
hace temblar la casal”

Dió irnos pasos nerviosos, y ni 
ganas tenía de saludar a Don Giu­
seppe, con la rabia, al apareársele. 
Pero el buen hombre, cumplido 
siempre y siempre afable, distinguió­
le con un cortés:

—j Salute, caro I — y haciendo un 
alto, agregó. Bella la note, ehl 

—Sil muy lindal P¿ usté que se 
va a la dorma. Nosotros, en cam­
bio. . .  ~

—¡Eh, claro l Aqueye que labora- 
mo de día, dobemo dormiré a la

Chá, digol A esos que charlan y la 
tienen siempre contra la policía, 
quisiera verlos yo aquí en la strada 
dándole el perfil al viento y escon­
diendo el pescuezo como la tortuga’l

—Í í h ! Sicuro!..
- —Es s’oficio: ya lo sé.

—No; quería decire que aqueya 
que vívenno a la tamperie, come os- 
tede, dovévanno tenere lo calore a 
l’invierno e lo frío a lo verano.

—Lo que debería tener uno, don 
Giuseppe, es un poco más de suerte 
pa hacerle cara risueña a  la vida. 
Como tantos otros que, por lo me­
nos, tienen el derecho de horizonta- 
lizarse en la catrera a la hora que 
les parece, y no les incumbe preo­
cuparse del cuidado del orden ni de 
los intereses agenos.

—Tenise raggicne.
—No la voy a ten erl... Dinero es 

lo que me escasea, que de razo­
nes tengo el casco lleno. Ahí Pe-

En el Uruguay
Como en T urquía que lene por 

em blem a n u estra  m arca la 
k iM e d i a  L u n a ”  

'n u e s tro s  c a r a m e l o s  hac? 
“ agua la boca"  despertar! Jo 
la a legría an te  la  perspectiva 
de una “ com ilona" de e s  e 

exquisito  producto

4 =

baje. Como me lo hay hacide yo, que era completa, total, evidentísima, 
coande soy venido a ΓAmérica no te- —¡ Albañil?. . .  — repitió con sor· 
niva más que la calle per caminare na bien - remarcada, 
per adelante. , ¥ envolviendo en una mirada inso·
_Lo creo. ' . lente a su ingénuo protector, agregó
—Osté, ché, piensa biene. E  yo, despectivo y orgulloso, a tiempo que 

se osté quiere, ta puedo ayudare, rciniciaba el interrumpido pasco: 
é me ne of risco per que so f ran que- —Avisá, ché, si soy extranjero l.-.

me ha side sempática. Ma ‘usta . Santiago Dallegri.
arrempojare a la jente que tiene boe- 
na tancionel

—Usted me ayudaría, don Giu­
seppe?

—Come no! Ya lo c reo l... Coan-

LA MEJOR MUERTE

A ratos, también, solía buscar 
menguado refugio juntó al largo 
tronco de un árbol flaco, pero en­
seguida reanudaba el menótono pa­
seo, convencido de que era el movi­
miento lo único que podía .contra­
rrestar un poco la acción de seme­
jante temperatura.

¡Cómo pensaba en las delicias del' 
hogar l Con que. envidia miraba a 
los felices mortales que encamina* 
bañ'se presurosos a su domicilio en 
procura del· calor amable y recon­
fortante del lecho 1 Qué no hubiera 
dado por poder imitar, pongamos el 
ejemplo, al italiano aquel don Giu-. 
seppe, vecino de la cuadra, que al 
abrigo de algunos sendos vasos de 
“Barbera” ingeridos en la cantina 
próxima, enfilaba, impávido la calle.

“Pucha italiano suertudo 1 — mur­
muró — se le importa un chifle, de 
este frío que afeita 1...,. Hay lo 
tienen I. . . .
Si le habrá echado combustible a la 
estufa, que viene largando el humo 
del aliento por la chimenea de la 
bocal... Ahora, despacito, tranqui-

—Yo, en cambio,., tengo que pa­
sármela aquí frente a esta plaza 
más pelada que cabeza de gemelo 1 

—E h l. . .  S icuroI... Esta s’ofi­
cio! Cata guno so profesioñe.. . .  
Gay que güantare lo tiempo se vie­
ne arrempojando male, come coan­
do sa representa boeno.

—Sí! Y dispués dicen^que el vi- 
gi se la pasa de ufa en la vida y 
es el pito entretenimiento! Que ha- 
cés, divertido?... Yo lo quisiera 
ver en poses de estas o pasegiándo- 
la de esquina a esquina sin más re- 
lacionamiento que álgún borracho 
cargoso o un asunto de rivoltella, 
en el que a lo mejor se saca el pe­
llejo con más agujeros que una es­
pumadera, y me iban a decir si el 
ser autoridá es afilar domésticas y 
trasladarse en tranvía senza pagar, 
boleto.

—Ehl Sicuro 1 ... Está s’oficiol.. 
Cata guno so profesioñe 1 

—Mismo. Y mientras los demás 
duermen arrollaos como un matam- 
bre, debajo de las cobijas, nosotros, 
acá sacándonos la catinga al sereno.

Un bufón ofendió gravemente a  sa 
soberano, el cual le condenó a muer­
te después de reprocharle su crimen.

. . . . . . .  El bufón le pidió que le perdona­do yo ineoentro guno nico del pae- ra en gracia a  sue buenos servicios 
se as! come osté, que quiere hacer- anteriores. Pero el rey inflexible.

. . , _  . sólo le concedió el derecho de eseo-.se gente, mejore ca agente, ma usta ger 8U muerte.
arrem pujarlo per adelante! —Di como quieres m orir y decíde-

Restregóse las manos, el guardia —Señor — contestó el bufón, —
civil, pero no de frío, ahora, sinó quiero m o rir .. .  de viejo.
Ap. oW ría  V exnresó· Al Γ0* le hIz0 SracIa la aaü&A y lede alegría, y expreso. perdonó, respetando el género de

—Vaya largando, don Giuseppe, muerte escogido. .ro le juro por m: noinenclatura, que— .. . .  I  que se le escucha, y desde ya esteel día que medio me ruede redondo, 4 . .  , ¿
¡ya le digol, caigo a la comisaría «rv.dor de usté se lo agradece.
más retobao que un cuero, tiro el sen°re· . n . mu . . .  .
casco aunque se aboye, me descuel- Súbito se lo voy a argar 
go esta catanga golpeadora, me des- da biene. M ire. yo engo re c as 
pojo del uniforme, y salgo al libre ajuntas en contruccione. Per ahora 
ejercicio de mi albedrío sin hacerle no prechiso persónate, mayormente, 
la venia ni al Comisario aunque esté ">» perú, per ayutarlo a osté le voy 
parao en la puerta 1- a hacere guno sitio de peone arba-

Atentamente miró don Giuseppe Igft Per mcominchare. Oste traba
al guardián aquel del orden-que ha- ca h°ra ** día, guadaña guno 
biaba de tal manera, y levantando Pfso otanta tuto los día, a la domé- 
bien los brazos en alto, manoteó en- nica gace fiesta, puete dormiré tu- 
tusiasta, a riesgo de perder el equi- ta â noche arrollade cume guna 
líbrio, para proferir alegre: estera levantadas, e sa quita de es*

—Bravo 1 Biene 1 ... Muy biene, tare nel mezo de la calle cume lo 
ché, con so pensamiento 1 Yo t’acon- rieles. Dispués, mas in adelantes, 
seje que lo hacise lo ma pronto po- coando vay imparando Poficio, . le 
sible. Ma usta mucho so idea, ché, haceme meza, cuchara, e a la fine 
ma Usta! cun otro arrepujoncite se gace guno

—I Ya lo creo, que sí 1 Estoy estu- boeno oficíale arbañile. 
fo, ya, de verme siempre en el me- —¡ Albañil I. . .
dio de la calle comb los rieles! —Sicuro!.. A rbañile... Come he

—Muy b ienel... B ravo!... Ma side yo, prima de ésere contrutore^ 
usta, que piense así 1 Osté, ché, es- Come sonno. mes hicos. Come sonno 
tay jovencite, tutavías, e a tiempo de é hanne side tante paisano míos. „ 
hacerte guno provenire cu lo tra- La decepción del enfriado agente

LA PRIMERA MUJER
Preguntó ~a Napoleón Mme. de 

Stael quién era. a  sus ojos, la Pri­
mera mujer del mundo.

—La que ha tenido más hijos — 
contestó él.

Pochita Malet Muiños



que el semblante rugoso del maestro, 
^asomando por el entreabierto posti­

go, anunciara la hora de la clase. 
w Estaba decidido, lo había jurado 
S^ímpetto”, mientras en pie, junto 'al 

sillón de la abuela, mudo, arrepenti­
do, tembloroso, en lucha íntima con 
las lágrimas rebeldes, sentía la seca 
mano de la anciana pasar por su ca­
bera, en delicada caricia, como se 

, posa una ave en el nido y oía dulce, 
suplicativa, con entonaciones de ple­
garia decir el · tierno estribillo: hijo I 
sé bueno; vé a la escuela.

’ I Y. sí que iríaJ ¡Buenos eran los 
;amigos para impedirlo 1 Nada; ya 
no ver más la cometa incrustarse su­
surrando en el azul def horizonte; 
ya no más arrojar la peopza sobre 
el -terrado para que su vértigo levan­
te rójscrocójjieos torbellinos dé pol­
vo; adiós, iris de las canicas, adips 
ave de paraíso de la raqueta !
; Ebnruchacho va palpando^ con di­
chosa fruición, «la bolsa de los li­
bros, allí la lleva en el mismo sitio 

[■donde los guerreros y- los. trovadores 
de sus cuentos llevan la espada y el 
laúd. Ahora sí-está seguro: la no­
che anterior había preparado la lec­
ción, y casi resolvió el problema de 
aritmética, planteado, después de la

Poco faltaba, cien pasos a  lo más, 
cuando de la plazoleta vecina salió 
una explosión de risas chillantes y 
de gritos agudos; un traqueteo de 
chiquillería desenfrenada. Y el buen 
muchacho se detuvo bruscamente, co­
mo si algún obstáculo invisible le 
impidiera el paso.

Había reconocida a sus camara­
das, a  su traviesa anda, su cuadrilla 
regocijada.

El era del enjambre y de pronto, 
una ola de deseo yiva, furiosa, enér­
gica, se levantó en su pensamiento 
y el joyero de la memoria, abierto 
de par en par le presentó las rique­
zas de los días felices hurtados al 
rincón obscuro* de la escuela, al pu­
pitre raspado, al tintero que se vol­
caba sobre la banca grasicnta, al li­
bro que se despansurraba, echado 
perezosamente sobre la palma de la 
mano, al rostro del abate irascible 
del maestro; aquellas risas; aque­
llas exclamaciones; aquellos gritos; 
eran la música airulladora de pla­
ceres queridos;- le hacía ver* llanos 
empapados de sol ; árboles cargados 
de frutos; zanjas de agua verdosa; 
colínas escarpadas, y, en todas par­
tes, la banda de tíhicuelos, colgados 
de las ramas, bañándose en los arro­
yos apedreando a los pájaros. ¿Por

L L E G A
L A  P R I M A V E R A . . . . .

Prepárese a disfrutarla. — Es la 
época propicia para excursiones 
a lejanos lugares. — Aproveche 
mejor los domingos y feriados.

Si quiere estar seguro de dispo­
ner de su Ford sin esperar turno, 

haga su pedido enseguida

> A  A  1
E f O J F  *

El niño salió temprano, después 
de haber recibido el beso maternal 

v sobre la fresca mejilla. Salió calla- 
; dómente alegre, contemplativo y ri- 
·; sueño mirando, con fijeza destraída, 
\ cómo palidecía en el horizonte el 

rosicler de la mañana. El aire estaba 
fraganté y sacudía entre las cincela­
duras del follaje los primeros rayos 
del sol. Aun los estambres de las 

: enredaderas temblaban con la lluvia 
de cristal del rosío. Los pájaros sa­
lían en puñados de las copas húme­
das y se desgranaban a  la vera del 
camino. El muchacho caminaba pen­
sando que lo creado era bueno. Y 
-seguía su marcha con lentitud y 
uniformidad seguro de que iba a ser 
Uno de los primeros en sombrearse 
bajo 1¿  vieja portada* en espera de

larga meditación, por el sabio veje­
te de la escuela.

—Qué hermoso día! La luz clara, 
virginal y fresca se filtraba por to­
dos los poros del alegre caminante 
hasta llenar su alma de resplandores 
y alumbrar interiormente aquella ca­
beza pensativa llena de números y 
preceptos cientfíicos.

Liego a la aldea a  buena hora, 
pasó junto al ábside en cuya corni­
sa destartalada, las golondrinas que 
charlaban 'reconociéndole, abrieron 
las alas azules; y él creyó que le 
decían: vamos amiguito, a la es­
cuela. Torcía las calles, saludaba a 
los transeúntes, andaba listo, radian­
te, con el cuello erguido y la gorra 
levantada, para que.sé pudiera ver 
en su frente la estrellita deí estudio.

qué tan luego se hubiese podido .des­
truir la firme catedral de sus propó­
sitos ? ¿ Qué soplo apagó el* incendio 
de su fe? ¿Qué viento arrasó la pi­
rámide de sus arrepentimientos! 
Minutos de angustia, un combate de 
titanes en el reducido espacio de 
aquella almita, y luego... el saludo 
de un rezagado de la fiesta, los aplau- 
sos de bienvenida, la discusión de 
las excursiones/· el ejército en cami­
no, la caravana bulliciosa) corriendo 
libre y olvidada de todo, a través de 
las llanuras sin límites y bajo la se­
renidad de los cielos.

Cuando, el muchacho volvió a la 
casa,. después de cantar nidos, bailar 
pectlzas y aventar el ave del paraíso 
de la raqueta, se paró — para ocul­
tar su agitacióp y limpiarse el su­
dor de la frente — ‘ante la tapia del 
hogar por donde asomaba su ciprés, 
que se movía cabeceando como ma­
no que amenaza. Entonces el arre­
pentido sintió el zarpazo del remor­
dimiento; y tembloroso, mudo,, lu­
chando con las lágrimas rebeldes, al 
levantar el brazo para tocar la puer­
ta, experimentó, sobre su cabeza la 
sensación de una caricia suave, y es­
cuchó una voz dulce, suplicativa, ccn 
entonaciones de plegaria,- que · canta­
ba el tierno estribillo* sé bueno; vé 
a la escuela.

¿Así, ‘amiga mía ¿lo ves? así he 
sido .toda mi vida. ¡ Cuántos propó­
sitos me he hecho! j Qué raudal de 
juramentos he vertido! Voy de pri­
sa hacia la Gloria, hacia el Bien, 
hacia la Verdad;“’estoy firmarhente 
decidido y me empeño en seguir 
adelante.

Heme ya en camino, con paso se­
guro, enérgico, sereno; h e ‘prometi­
do a  mis ideales, los. que me acari­
cian y reprenden, cumplir con los. 
deberes que me han impuesto más de

repente, el eco de una risa, el rumor 
de un beso, la música de una palabra 
cariñosa, me detienen; allí están mis 
camaradas, allí están -Jas pasiones 
que me dijeron: ¡vuelve! Allí está 
el amor ligero, alado y olvidadizo 
que cuando pasea conmigo suele po­
nerse serio, allí están las frágiles 
estrofas que me rompen y los ehsue- 
ños luminosos que se desvanecen, 
allí están los amigos de un día.

Y cuando vuelvo á tí, encarna­
ción de mis supremos ideales, sím- 
bolo puro de mis aspiraciones, pia­
dosa madre jde mis sueños, llego co­
barde, pensativo y mudo, sintiendo 
en mí,, oyendo en él tu voz dulce, 
consoladora, suplicativa: sé bueno; 
vé a la'escuela.

Luis G. Urbina. .

. / .  de los S. B.. —
La serie de colaboraciones que 

usted promete en su carta nos pare­
ce niuy interesante a juzgar por el 
sumario que nos envía. Para juzgar 
de los méritos de la misma remíta­
nos una muestra y con ella a la vis­
ta daremos nuestro1 falló. Por Ib 
pronto creemos que esas colabora­
ciones pueden resultar interesantes 
para nuestros lectores. Esperamos 
pues su primer envío.

La lutta Paiida. —
Son tantas y tantas las veces que 

nos rehusamos a  publicar Jo malo· 
que se nos- remite que bien podemos 
hacer una excepción' con está. feliz 
producción que no tiene .una sola 1L·· 
nea despérdidáble. Juzgue el lector, 
nuestro asertó.

i
“La. noche era oscura 
el Sol se había liido

la luna brlyava 
con fulgor felino.

I I
En casa habla estado 
Don Pedro esa noche 
y a l Irse dijo:
¡Que vella noche.

Π Ι
T  por entre el boscage 
de abrutas henslna 
la  lírica luna 
se veía ensima.

l i l i
Don Pedro nos dijo 
con mucha tristesa 
miren el hubiera estado 
Humberto, su a l tesa.

V
Al tesa sirá tu agüela* 
dijo un peón disconfiando 
que benía a trás  de nosotros 
y nos benía plspiando.

VI
Y lo que pasó 
fué que el peón \ 
se creyó que Alitesa 
fué una maldisión.

Fin. S. S. S. Genaro Soria”.

PAISAJE $IN FIGURAS
Un admirador jdel -célebre paisa* 

jis ta  Lantara, le encargó un paisaje 
con una iglesia.

Lantara, que no pintaba bien las 
figuras, no puso ninguna en el; cua­
dro.

El .admirador* quedó encantado de 
la frescura del color y de la  belle­
za de la  composición. Pero hubiera 
querido algunas- figuras, y asi se-'lo 
dijo, sonriendo', a  Lantara'.
. -—¡Qué lástima ape no haya usted 
puesto unas cuantas personas!

—-Í-Es - qué ófetá-n· todas dentro de 
la  iglesia — .contestó ¡ ej pintor — 
oyendo misa!

A lo que el otro repuso:
—Bueno.·.. Pues ya vendré a  lle­

varme él cuadro. . .  ¡ cuando salgan ! .
ÉL PRECIO DE LA VOZ

La famosa cantante La Gabriel 11 
pidió 5.000 ducados a  la  emperatriz 
de .Rusia por cantar durante dos 
meses en su Corte.

—¡Cinco, mil ducados! — dijo 
asombárda l a ' emperatriz. — To no 
pago ese sueldo más qué a  algunos 
de mis feldmariscales.

—Entonces —- repuso la  Gabrielli, 
— que canten vuestros feldmarisca­
les.

No hubo más remedio que pagarle 
lo que- pedía.



LAS COPLAS EN 
CACALAYUD

LA OPERELA 
FRANCESA

Retardado su debut por la huelga 
marítima, la gran compañía france­
sa de operetas, se presentó en la 
noche del miércoles pasado en nues­
tro primer coliseo, ante un numero­
so público que se deleitó con la 
música siempre fresca de “La Mas­
cota”, la vieja opereta de Andrau 
que no morirá por su gracia 
ritualidad sugestivas.

Mr. León Ponzio, en el rol de
Pippo y 'M ile Jenny Siril en el ¡ ¡ ¡ | leidas )as ¡ ¡ 1  reco-
de Bettma, obtuvieron* un legitimo ¡gf. „a„+a,ia \a nrerniada
triunfo. Para estos dos cantantes,

jer biibilitana y con el fin de es­
trechar más los lazos, entre éstas y 
las del resto de España.

11.300 coplas elogian a las arago­
nesas, poro frente a ellas queda en 
su inmortalidad más inconmovible

NOTICIAS VARIAS 
TílARÍAf 0ALL1

En un cantar muy popular, por
r  u cierto, se ofende a la mujer de α ι B M Irr ___  _________

y espi- Aj*afi6n. Ya pueden las Aragonesas ajiera atacada, aquella que dice:
____sentirse desagraviadas. 11.300 coplas «Sí vaς a Catalavud... etc.”

las elogian. La semana pasada en el 
Teatro Princesa de la capital de

Catalayud... etc.

ROYAL
mendadas y* fué cantada la premiada 
por la actriz Lucrecia Arana. El

Noticias llegadas últimamente, dan 
como obteniendo mucho éxito en 
Berna, la pianista compatriota Ma­
ría Galli, autora de algunas obras 
y celebrada intérprete de los gran- 
des maestros. Es sin duda, una gran jiace desempeñó el papel de
satisfacción para el amor propio „,;ηο m „ηΛ nn!¡riita histórica edi- 
naeional, que nos lleguen del extran-

Deauville, rcon el consentimiento de 
su esposo, un contrato en virtud del 
cual se compromete a desempeñar 
tino de los papeles más importantes 
en una película que habrá de imp re- ■ 
sicnarse en América. Mr. Gest, em- ; 
presario que costeará dicho film,! 
fue a  Inglaterra con el propósito 
de contratar para dicho papel a la . 
muchacha más bella que encontrase. · 

En efecto, Lady Diana Cooper . 
goza en su país de la fama de ser  ̂
la mujer más bella entre todas las 
aristócratas. No es la primera vez 
que va a trabajar ante el objetivo;

El éxito de los nuevos números jero noticias de triunfos de oompa-
cuyos dones interpretativos merecen | g |  presic5j^0 por Concha Spina de contribuye poderosamente a 'que los trio tas, y más grande aún, cuando, 
nuestro más cálido elogio, fueron ^  ¿ ernai y ai cuai concurrieron to- llenos que ellos provocan, haga que no siempre son footballiers los que

de - * - ......................ciudad, las variaciones barométicas o finan-
se sientan ni en el ánimo

das las autoridades de la 
asumió una importancia casi sin 
precedentes. Se leyeron también al­
gunos trabajos alusivos y fueron 
representadas por actrices aragene- 
sas algunas obras baturras.

Todo esto en homenaje a la mu­

los más entusiastas aplausos de la 
noche.

Con la opereta fantasía de Wille- 
metz y Quinson, música de Mr. 
Toain, “La Haut”, el elenco consi­
guió’ su segundo gran éxito. Los 
artistas que secundaron a las prime­
ras figuras, son todos de- una admi­
rable discresión, formando un con­
junto homogéneo, cxcento de esas 
notas discordantes que tanto suelen 
desentonar con el valor de las pri­
meras partes, en las compañías de 
opereta que frecuenta^ estos parajes.

La gente de buen gusto, dejimos 
ya, tema ansiedad de paladiar la 
opereta francesa cuyo viejo reper­
torio es una consagración más para 
el espíritu dél arte francés.

Frente a un elenco de esta impor­
tancia, se tiene la oportunidad de 
apreciar los encantos de ese arte, 
através de versiones excelentes.

COMPAÑÍA 
CONO - PODE5CA

Durante la semana pasada, la 
troupe nacional que capitanean don 
Antonio Podestá y  Lea Conti, ex- 
haumaron el. viejo drama criollo, 
con que el teatro rioplatense iniciara 
su primer etapa.

Nuestro público, para quien son 
escasos estos platos que otrora fue­
ran gustados casi cotidianamente, 
respondió entusiasta al anuncio de 
esta obra que. trae- aparejadas tan 
gratas evocaciones.

El elenco, constituido en su ma­
yor parte, por elementos que acom­
pañaban a don Pepe Podestá en su 
última temporada interpretaron las _
obras presentadas con muchísimo hermosas se veían con menos 
ajuste. Don Antonio,Cosskii y Gam- frccnfnr;a. H oy millones de per- 
ba, en el desempeño de los principa- las mt,estran. Usted puede
les papeles, cosecharon muchos aplau- verIas por doquiera. Se está com- 
sos y Lea Conti, demostrando en JT - __·*·!_. · .,  i ·. i j .  batiendo la  película,toda ocasión, sus plausibles condi-
cioaes escénicas, encamó las heroí- Los males de la dentadura eran 
ñas. criollas oofi suma eficacia. antes casi universales. Ahora se 

Una vez más se ha dado el caso, ataca la causa de una manera cien- 
con la corta actuación de esta com- tífica.
pqñía, de resultar un éxito, ante el Desearía Üd. saber a lo que se 
pueblo, el ofrecerle aquello que el 
pueblo más siente y quiere.

cieras no
ni en el* bolsillo de Visoonti.

Albert Guy, “The Faines", y 
“Claudia Alba”, oyen muchos aplau­
sos y sus trabajos, justamente, se 
hacen acreedores a ello.

los obtienen.

LA ARISTOCRACIA 
EN EL CINE

reina en una película histórica edi- 
tada en colores. Su marido es un j 
funcionario del Ministerio - de Ne­
gocios Extranjeros.

Un seguro formidable
La Sra. Eveln Field, conocida da­

ma de Chicago, ha hecho un seguro j
Lady Diana Cooper, hija del du- de vida de 2000.000 de dólares en. _ . . .  ». « r . . . . .  Λ.  01.0 1. a **a/i λι·λ 0 m  ro mipque de Rutland, ha firmado en

Nosotros Pagamos
Por su Prueba 

V ea e l Cupón

Dientes Bonitos
Combata la película si usted busca ese 

supremo encanto

Proteja El Esmalte
Pepsodent desprendo la policola 

s in  necesidad de restregaduras 
Su agente de pulir es 

mucho m i· suave que el esmalte 
de los dientes. Nunca use materias 
raspantes para combatir la película.

Hace algunos años las dentadu-

debetese cambio?

La película—el enemigo
ALRIAN20R _La-película es el mayor enemigo

á  , , ‘ , ‘ de la dentadura—esa película vis-
Pese a la truculenta de El ni- u d . g g p  Se adhiere a

fmo capricho y grac.as ai adm.- penetra en los inte»-
rabie itrabajo que en esta pieza ; . * -
realiza don Emilio Alraanzor, a la ticios y  mli se tija.
amenidad de “Pasen a ver la Re- Absorbe las manchas y. después
vista” y de* “‘Te luciste Lucifer” , forma unas capas suciás. E l sarro
los espectáculos del Albéniz, con- proviene de la película. Por esto
tinúan atrayendo al público joven y es qUe los dientes pierden su brillo.
divertido que comprende el carácter „ ,  , . ___ «___. - M . ‘■ - , c La película retiene substanciasrisueño y moderno de—estas fun- .. -___ . _ „GÍOCies de alimento que se fermentan y

Lucy Clory, expresiva, graciosa, 
con esa vivacidad que da realce a 
la letra de sus couplets y la inten­
ción inteligente de sus gestos, per­
manece siempre en su intenso brillo 
de estrella criolla.

Cándida García, simpática y bella 
y Luisa Montes atrayente y eficaz 
en todo papel, secundadas por la 
‘‘gran commére” Fina García, en las 
revistas de confeoción casera, non el 
factor de sus encantos, nos dejan 
la ’ impresión de una bata-clán local 
que no tiene nada que. envidiar, en 
su modestia, al de París.

forman ácidos. Mantiene los áci­
dos en contacto con los dientes, 
produciendo la caries. Los micro­
bios se reproducen en ella por 
millones, y  éstos con el sarro, son 
la causa principal de la piorrea.

Así es como sobrevienen los 
padecimientos de los dientes.

Los nuevos métodos
Estamos combatiendo diaria­

mente esa película. La ciencia 
dental, tras largas investigaciones, 
encontró dos métodos eficaces. 
Uno sirve para coagular la pelí­
cula, y  el otro para eliminarla, sin 
necesidad de restregaduras perju­
diciales.

Autoridades competentes com­
probaron la eficacia del procedi­
miento, y  entonces se creó una 
nueva pasta dentífrica basada en 
la investigación moderna. Estos 
dos magníficos destructores de la 
película fueron incorporados en 
ella.

Esta pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. Las personas cuidado­
sas como de SO países la usan ac­
tualmente, ante todo por consejo 
de sus dentistas.

Noche y día
Pepsodent también multiplícala 

alcalinidad de la saliva, para neu­
tralizar los ácidos de la boca a

el digestivo del almidón en la 
saliva, para digerir los depósitos 
amiláceos que se fermentan y  pro­
ducen ácidos en la boca.

Así es como aumenta el poder 
de estos agentes naturales que 
noche y  día combaten los ácidos, 
que son la causa de las picaduras 
de los dientes.

A Ud. le agradará

Ifavor de sus herederos para que] 
éstos, a su fallecimiento, paguen los ^  
derechos reales sobre su herencia. ijg 
La Compañía que subscribió la pó- J  
liza la repartió en seguida con otras vi 
veinte sociedades aseguradoras.

Es el mayor seguro de vida de #  
una mujer conocido en Estados Uní* J  
dos, pues el más elevado hasta alio- j  
ra era el de la Sra. Newberry. «J 
poseedora de grandes almacenes,,qué 
está asegurada en 1.500.000 dólares J

Por cortesía
Un joven aficionado a las letras 

escribió una tragedia, imitando obras 
que había leído y tomando de aquí * 
y de allí versos enteros.

Pirón le escuchaba leer paciente* ' 
mente, pero a cada instante se echa- , 
ba mano al sombrero y hada una 1 
reverencia.

Hubo de notar ol autor de la obra ] 
estos frecuentes saludos de Pirón I 
durante la lectura, y se decidió a 
preguntarle la razón.

El autor de la “metromanía” le \ 
contestó:

—Es un deber de cortesía, amigo . 
mío; tengo la costumbre de saludar 
siempre que pasa alguna persona co- ' 
nocida, jy  bay tantas en esa* tra­
gedia 1

Secreto de confesión
Decía Enrique IV a su confesor, 

el padre Coton:
-Padre, ¿revelarías la confesión j

medida que se forman. Multiplica de un hombre que os hubiera dicho
que estaba resuelto a asesinarme? , 

—No, señor — se apresuró a res­
ponder el sacerdote, — pero corre­
ría a interponerme entre V. M. y él.

Un cumplimiento
Hortensia Mancini, casada con el 

duque de Mazarino, sobrino del car­
denal del mismo nombre y hombre J 
sumamente feo, se negó a habitar 
con su marido. Madame de Sevigné.: 

Pepsodent le deleitará a usted, dijo, a propósito de esto:
Note qué limpios se sienten los —Madame de Mazarino esta dis-
dientes después de usarlo. Observe pensada de tas «g las ordinarias; 
la ausencia de la peUcida viscosa. | & ¡  “  «  *  M- de Mazarmo se 
Vea cómo los dientes se emblan- ve la )ust,f,cac'6n de sn mu)er 
quecen a medida que las capas de 
la película desaparecen. Por hechicera

Fíjese en estos efectos. Corte La famosa Leonor de Caligai, que 
este cupón y  envido para hacer la de hija de un artesano llegó a ca-
prueba. Será una revelación.

El Dentífrico Moderno
Una paite científica basada en ln invcatlcación moderna y 

Ubre de tra betón cine arenosas perjudiciales. Recomendada por 
loe principales dentistas del mundo entero. De venta en todas 
partee.

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARINO E HIJO

Sarandí 429 
MONTEVIDEO

Unpomito gratis para 10 días
JOSE J . VALLARINO e HIJO.

Depto N4-4 Sarandí 429 
Montevideo.

Remítanme por eorreo un remito de Pepsodent 
para 10 días, a  la siguiente dirección!

Sólo un pomito para cada familia.

sarse con, un mariscal de Francia, uj 
fué acusada de haber hechizado a' « 
María de Médicis, pues esta reina, ψ 
no obstante ser la Caligai sumamen- Ά 
te fea, la quiso siempre mucho.

Interrogada por sus jueces acerca «! 
de los medios de que se había va­
lido para hechizar a la reina,, dijo: ij

—Por los medios que las'almas 
fuertes tienen siempre sobre las. al­
mas débiles. ·

Esta respuesta, la más verdadera 
y filosófica que pudo dar en aquel j  
momento, no la salvó. Fué conde- . 
nada por hechicera y degollada en 
la plaza de la Gréve, en 1617.



Los dos amigos
• En ei Casino era conocidísima la 
(historia por venirse reproduciendo 
la pelotera desde hacía muchos años.

Manginot penetraba en el “hall’, 
y  poco después de dejar bastón y 
sombrero en manos de los servido­
res, hacía· la misma pregunta:

—¿El señor Robín?
Muchas veces no había llegado 

su ecos ocio, y Manginot se dirigía a 
una de las salas y allí esperaba has­
ta verle* aparecer. Un tema de con­
versación cualquiera daba pretexto 
para la discusión, y no habían pa­
sado cinco minutos cuando Mangi- 
oot ya estaba insultando a  Robín, 

i '  —Eso se le ha ocurrido a  usted 
porque es completamente idiota. Se­
ñores, parece mentira que en el re­
glamento no haya un artículo que 
autorice a  expulsar a  los socios que 
discurran como un adoquín.

—Nos hubiéramos privado desde 
hace muchos años de tenerle entre 
nosotros, amigo Manginot

—No me llame amigo Manginot 
porque me disparo.

¡1 —¿No es ese su nombre?
—Manginot, sí; pero anrgo, no. 

j Valiente tipol
No paraban allí las frases ni los 

? improperios por parte del recale i-' 
trante socio, sino que los insultos 
iban en aumento, hasta llegar a lo 
absurdo. Entonces Robín como para 
evitarse mayores males, se levanta­
ba de la* reunión y se despedía de su 
feroz enemigo con 'l a  mfsrria frase 
siempre:

—Adiós, amigo Manginot, y  dé

La canción de las lavanderas
P ía ! . . .  P ía ! . . .  P i a l . . .  En el rio
que desborda sus espumas y atraviesa la  llanura stlen-

[ oiósa
oomo frágil cinta ténue 
escapada do alguna ánfora remota, 
o a  manera de un gran crótalo gigante 

que lamiese la  epidermis formidable de las -rocas, 
suenan ruidos destemplados, suenan ruidos inacordes 
que atraviesan, que penetran y se hunden 

en la  fronda
despertando con el eco de su ruda 

sinfonía, 
en los árboles: 
las h o jas ; · 
en los nidos: 
las palom as; 
y  en las ram as:

el enjambre  tremulante de infinitas mariposas, 
que parecen por enolma de los árboles solemnes, 

infinitas banderolas, 
que estuvieran anunciando 

la  llegada de la rlente prima vena· sonorosa, 
la  llegada del renuevo - 
y  la  vuelta de las h o jas! . . .

Ese ruido que conmueve las inmensas 
soledades de la fronda 
y parece que cabalga 
sobre el lomo de las ondas, 
es el ruido que hace el sucio 

desprendido de lo blanco de la  ropa.
Es un ruido muy hum ano: 
es el grúto de la  Cólera, 

es el eco de lo negro, la protesta de la  mancha 
y el diabólico rugido de la sombra·
P ía ! . . .  P ía ! . . .  P ía ! . . .  La- rolliza lavandera 

do monena carne g o rd a . 
se recoge las enaguas mas arriba, más arriba  

de Tas corvas 
y  tomando

una pieza suda  y vieja, una pieza vieja y rota.
■ P lá ! . . .  P ía ! . . . .  P ía ! . . ;  

la saoude sobre el- dombo gigantesco de las rocas 
•la sumerge en la tersura 

milagrosa de las aguas, de las aguas bullidores 
y  la saca y  sigue dando 
oon la pieza desastrosa

en la  peña inconmovible que parece junto al río 
la pupila rocallosa
de una vieja lavandera ·

• prehistórica,

que se hallara por los siglos y  los siglos de los siglos 
contemplando la carrera vagabunda de las olas 

y lavando
sus inmensos lagrimales · 

en la  seda delicada de las aguas bullidoras.

Una vieja lavandera 
sudorosa 
lava y lava

una pieza larga y tosca 
-que despide de su seno 
un extraño olor a  drogase

E n  la orilla de los ríos 
una rock

recibiendo las inmundas 
lavaduras de las ropa, 
es el lomo de la humana 
muchedumbre que soporta 
el flagelo temerario 
de las manos poderosas!

Quién pudiera—  quien pudiera 
’ ser ahora

una vieja lavandera,
una vieja lavandera de mirada ruda y 'torva 

para ir  a¿ manso río 
del honor,
y en sus aguas luminosas y  sonoras 
y  en el dorso de las peñas, de la s  peñas inrpa-

[sibles
Ir lavapdo...  ¡ piar!’. . .  p ía ! . . .  p ía ! . . .  las inmensas

{bancarrotas
de las almas consagradas por la  infamia y por el oro, 

las inmensas bancarrotas 
de -las almas de los viles, 

y lavarlas y  lavarlas y quitándoles las sombras 
y las mandhas

ora negras cómo cuervos, ora sacias, ora rojas, 
d a rle s .. .  d a rle s .. .  pía h p ía ! pía í . . .  
sobre el lomo de las rocas, 
sobre el filo endurecido 
do las piedras silenciosas 

y lavarlas y  lavarlas y que quede solamente 
ya deshecha la usurpada vestidura de las glorias, 

y ante el. ojo taciturno 
de las turbas · vengadoras,

" el infamo carapacho, con sus manchas y sus manchas 
ora negras como cuervos, ora sucias, -ora rojas 1.1.

Rafael ΛηΰβΙ Arraiz.

pronto lo supimos, y Robín, dándo­
selas de espíritu generoso, ¡ el muy 
bandido!, me cedió el campo; yo 
formalicé mis relaciones.

—Pues, amigo Manginot, no ve­
mos el motivo de queja contra Ro­
bín.

—Es que aquella muchacha es hoy 
mi esposa; y eso no se lo permito al 
bandido ése. ¿Yo casado y él siem­
pre soltero? jNo les quepa a uste­
des duda de que esto tiene que aca­
bar malí

Á. R. Bonnat. 

La hora sin reloj
Eu el campo, y  sin reloj, puede 

saberse la hora que es por. un sen­
cillo procedimiento. Extiéndase la 
mano izquierda con lia palma «hacia 
arriba y  4os dedos unidas y bien 
alargados: tómese luego una pajita 
Ó uci palito y coloqúese vertical men­
te en el ángulo, de la mano formado 
por la juntura del pulgar y d d  ín­
dice, medida a 1 partir del fondo 1 de 
esa juntura.

Póngase luego de espaldas al sol, 
orientando la mano izquierda de m a­
nera que la sombra del músculo que 
está debajo del pulgar termine* en 
la línea, de la mano llamada “Kneá 
de la vida”, y se verá entonces que 
la extremidad del palito proyecta su 
sombra sobre los dos.

Véase cómo se llega a  conocer la 
boina , -si la extremidad de la som­
bra cae en l'a punta d e l . índice, son 
las cinco de la mañana o- las siete 
de la noche; si cae en la punta del 
dedo de el «medio son las seis de la

i. recuerdos a su señora.
Dicho esto, se alejaba, al parecer 

satisfecho, mientras· .que el otro se 
ir quedaba" lleno de rabia.

, Todos los que habían asistido a  
escenas como aquellas coinddían en 
que el día menos pensado la discu- 

• sión podría llegar a mayores y pre­
senciar algo desagradable. Para ello 
bastaba con que Roban prescindiera 
un día de su habitualsangre fría y 
el triste hedió podría producirse.

Se acordó intervenir y tratar de 
reconciliar a  Jos dos socios, cosa 

~ que indudablemente no sería difícil, 
ya que ambos eran perfectos caba- 
lleros. Para ello fueron designados 
dos de los que tenían interés en que 

‘ · la cuestión entre Manginot y Robín 
Γ' cesase, y, como es natpral, el primer 

paso fue visitar separadamente a los 
«··. interesados" liara que cada ano ex- 

pusiera la queia oué tenía del otro.
El primer" visitado fue Robín, que 

se dimito a  rep Hear cuando le fué 
expuesta la pregunta:

—Pero si yo no tengo nada con­
tra Manginot.

—¿Palabra de honor?
—Palabra.de honor.
Satisfechos cea esta contestación, 

los comisionados se dirigieron en 
busca del otro, ai que esperaban 

'  arrancar una contestación parecida.
. ¡Pero, i a y !, que apenas expusieron 
su deseo y dieron cuenta a Mangi- 

v not dé la respuesta de Robín refe? 
rente a  que él no tenía nada en 
contra suya, aquél pegó tin salto de 
tigre, y  en su oara se reflejó la ma- 

- yor- indignación.
’ —i Ah, canalla l. Le condzoo, es 
siempre el mismo, el hipócrita,* el 
falso, el perjuro. Si yo no conociera 
sus mañas y no estuviera para des­
enmascararle, seguramente que le 
creerían un buen hombre.

—¿No lo es, acaso?
_ —No, cien veces no, y por eso se 

So he de decir mientras vivamos. Us­
tedes mismos juzgarán de lo quedes 
capaz ese granuja.

Los socios que escuchaban a Man­
ginot comprendieren que había lle­
gado el terrible momento de las re­
velaciones.
~ —'Hace trenta años éramos ami­
gos ese mismo fementido y  yo, y por 
una de esas fatalidades de la vida 
-conocimos los dos a una muchacha 
que nos gustó, y  durante algún tiem- * 
po fuimos rivales sin saberlo. De

Las tribulaciones y percances de un “ P ich ich o” andariego

M ientras "PlchUAo’* inocentemente se entretiene en destrozar ios zapatos dé su amo. la  vor 
misteriosa del eter, cuya procedencia ignora, lo ¡Mena de espanto. —  Dibujo de Studdy

tarde o de la mañana; si en lia pun­
ta del*anular las siete de la maña­
na o las cinco de la ,tarde, si da en 
la punta del dedo pequeño, las cua­
tro de la tarde o las ocho de^la ma­
ñana; si en la articulación siguiente 
de ese dedo, las diez de la mañana 
o las dos de la tarde, si en la raíz 
del mismo, la una de la tarde o lás 
once de la mañana. Finalmente, la 
sombra que cae en la “línea de la 
mesa” marca el medio día.

Un perro aviador
“Mono” es el nombre del bulldog 

francés, favorito, o mejor· didho, 
mascota de la Escuela de Aviación 
Moisant de Nueva York.

Es aquél un perro admirable y 
admirado, según el decir de “The 
World”. H a sido el primer animal 
de su dase que ha ascendido aL es- 

..pació en aeroplano, en compañía de · 
Mr. Jorwan, uno de los instructo­
res de dicha Escuela, la única que 
en'Estados Unidos, con d  espíritu - 
emprendedor de los Moisant, se 
mantiene al frente del movimiento 
aviatorio de nuestra época.

Antes de emprender el decisivo 
vuelo en aeroplano, el inteligente 
“Mono” hizo varios ensayos, al Ja­
do del instructor, en un asiento es- 
peciabnente arreglado para él, como 
si fuera para un aviador hedió y 
derecho.

Y “Mono” ha resultado un avia­
dor .de veras. Sentado en sus patas 
traseras, admiraba sn actitud obser­
vadora. Pendiente de las maniobras 
del aeroplano, fija la mirada en el 
gobernalle» gruñía 4  algo extraor­
dinario acontecía, y  daba a com­
prender oon movimientos de cola o 
de cabeza, que entendía perfectamen­
te lo que iba ocurriendo en la ascen­
sión del aeroplano.

Bl mayor milagro
Se hablaba en una  reunión de los 

milagros registrados en la  Biblia, 
preguntándose- los concurrentes cuál 
e ra  el mayor de todos. De pronto, 
un joven imberbe se adelanto, dicien­
do: “¡Yo· lo sé, yo lo s é __! E l de
Ellas, arrebatado en un carro  de fue­
go sin quemarse la r o p a . . .” **No—~ 
interrumpió un señor respetable, 
ofendido por la  intempestiva, s a lid a ; 
—  el mayor milagro fué e l de la 
burra  de Balaam, que habló sin  que 
nedie la  p re g u n ta ra .. ."  E l joven 
comprendió la  indirecta, que fué, en 
verdad, de toas del padre Cobos. „



Odio de amor 

l.er ACTO 

La estocada secreta

(La escena representa el bosque de 
Saint'Germain bajo Luis XV).

La esposa,  del leal caballero; — 
Querido leal caballero, en este ca­

luroso día de Junio de 1757, me sien­
to dichosa de pasearme de tu brazo, 
en el bosque de Saint-Germáin. Ya 
hace dos meses que nos casamos se­
cretamente para escapar a  las per­
secuciones del implacable Espada­
chín. ;

Bl leal caballero. — Sí, ese impla­
cable Espadachín es mi- rival de 
amor. ¡Ah! ¿Por qué te opondrás 

. a que mida mi espada con la suyal 
•La esposa del leal caballero. — 

Porque ese implacable Espadachín 
conoce una terrible estocada secreta. 
Porque todo hombre_ que se bate con 
él es. hombre muerto.

El leal caballero. .·— Lo sé. El 
miserable conoció hace tiempo al ca­
ballero de Lagardére, que le enseñó 
la terrible estocada de Nevers, el fa­
moso y fulminante golpe de punta 
entre los dos ojos. ¡Qué importa! 
Soy bastante valiente para comba­
tir con mi rival. ·

El implacable Espadachín (sur­
giendo de un matorral). — No se­
rás tu, caballero desgraciado, que 
desafiarás sebre el terreno mi te­
rrible estocada secreta. ¡ En |  guar­
dia 1
|  La esposa del leal caballero. —? 

¡Ustedes no se batirán 1 
El leal caballero. (Apartándola 

dulcemente). —  ¡Es- necesario 1 
(Desenvainando) ¡En guardia 1 

El implacable Espadachín, (bur­
lándose) . —- I  Atención, caballero, 
preparo la estocada secreta. Mi es­

pada describe en el aire un semi­
círculo reluciente y . . .  ¡allá val mi 
punta traspasa tu frente entre los 
dos ojos.

El leal caballero. — ¡ Soy muer­
to! (Cae muerto),

— El implacable Espadachín, (a la 
esposa del leal caballero). — Aho­
ra, nada te* impide ser mía.

La esposa del leal caballero. —
¡ A trás,. asesino 1 Has matado a mi 
leal caballero, pero su amor subsis­
te en mí, porque llevo en el seno 
el hijo que lo vengará algún día. -

E l implacable Espadachín, (co­
lérico) — ¡Un hijo! ¡Un’ hijo del 
leal caballero! ¡Por él infierno 1 
Mejor sería para él no ver nunca 
la luz, porque me viene una idea de 
venganza que haría temblar al mis­
mo· Belcebú.

’ 2. ACTO  
Entre los monstruos 

(La escetta representa un "Museo de 
Horrores”) .  _’ .

El director del Museo, (a su mu­
jer) Espero al implacable Espa­
dachín, que va a  llegar aquí al ce­
rrar la noche.'

La mujer del Director del Museo.
— ¿El implacable Espadachín?

El director del Museo. — Es un 
noble señor, de quien yo fuí*el más 
fiel servidor antes de dedicarme a 
la exhibición de menstruos.

La mujer del director del Musco.
— ¿Y qué te quiere?· _

El director del Museo. — Lo ig­

noro. Pero oigo pasos. Golpean a 
la puerta. Es él. Déjanos, mujer. 
(Abriendo al Espadachín) Entrad, 
monseñor.

El implacable Espadachín, (con 
acento sombrío) — ¡ Escucha I ¿ Eres 
siempre el siniestro individuo capaz 
de.todo que yo conqpí?

El director del Museo. — Siempre. 
El implacable Espadachín. — Per- 

fectamente. Para la realización de 
una sombría venganza, necesito p\ 
monstruo.más horroroso de tu co­
lección.

El director del Museo. — Monse­
ñor viene en buen momento. Tengo 
en existencia un lote.de monstruos' 
de lo más interesante: el hidrocé- 
fálo d$ hocico de rata y pies de 
alondra; el terrible bocioso de los 
Yosgos, con pico de cuervo; el 
hombre de la cabeza de alfiler; el 
cíclope de lomo de langosta y patas 
de mosca; el adolescente que tiene 
cabeza de gallina y catorce rodi­
llas; el monstruo de cara de retórica * 
el bebe con aspecto de diplococus y, 
para terminar, ςΐ viejo de dobles 
ubres de chiva y cintura de avispa.

El implacable Espadachín.—  Mi­
ra lo que tienes que hacer si quieres 
ganarte esta bolsa llena de o ro : 
cuando los doce golpes de media 
noche hayan sonado, te dirigirás ccn 
uno de tus monstruos a la casa so­
litaria habitada por la viuda del 
leal caballero.

El director del Museo. — Conoz­
co la casa.'

El implacable Espadachín. — El 
dormitorio, iluminado por una pe­
queña veladora, está situado en la ‘ 
planta baja y dá a la oalle. Tu 
monstruo abrirá bruscamente la ven­
tana, introducirá la cabeza en la ha­
bitación y aullará: “¡Oucú, aquí 
estoy!” (Irónicamente) Cuento ccn 
esa aparición imprevista para que la 
viuda del leal caballero, que se en-

Farra o no farra, siempre que uno se acueste 
a la madrugada suele despertarse con dolor 
de cabeza, embotamiento, malestar y fatiga. 
Para esas consecuencias de la trasnochada

CAFIASPIRINA
Es el remedio ideal. Alivia el dolor de ca­
beza, despeja el cerebro y da una saludable 
sensación de fuerza y bienestar. Igualmente 
admirable para dolores de cabeza en general; 
dolores de muelas y de oído, neu­
ralgias, resfriados, malestar cau­
sado por el abuso de las bebidas 
alcohólicas, etc.
NUNCA AFECTA EL CORAZÓN
AL COMPRAR. FIJESB EN LA -CRUZ BAYER"

cuentra en estado interesante, dé a 
luz un pequeño menstruo digno de 
tu museo; es esta, o mucho me en* 
gaño, una famosa venganza.

El director del Musco. — ¡ Es­
pléndida 1

3.er ACTO

E l vengador

(La escena representa el bosque 
de Saint Germain, veinte años des­
pués)

E l implacable * 1 Espadachín. — j Ah 
Me he vengado bien de los desdenes 
de esa mujer 1 Gracias a  mi plan 
diabólico, ella dió al mundo, hace 
veinte años, un niño menstruo. Des­
pués de su nacimiento lo escondió 
cuidadosamente a todas las miradas. 
No he tenido la satisfacción de ver 
la cara de ese jóven monstruo. (Iró ­
nicamente) ¡ Debe ser un hermoso 
joven! Pero oigo pasos. Un desco­
nocido cubierto con un antifáz se me 
aproxima. Una dama velada le acom­
paña.

La_ dama velada (señalando el 
Espadachín al Pesconocido). — 
¡Mira al hombre que mató a tu pa­
dre l ¡Véngalo!

+El Desconocido (sacando la espa­
da) — ¡En guardia, miserable 1

El implacable Espadachín. — ¡ Por 
Satanás 1 Ya caigo. Es la viuda del 
leal caballero y su hijo. Y bien ¡ sea 1 
Después—del padre, el hijo. Gracias

a mi estocada secreta, esto estará p 
hecho pronto. (Desenvaina)
I El Desconocido, (sacándose el an- 
tifas) — ¡En guardia!

El implacable Espadachín, (vien- 
do la cara del Desconocido) — ¡ O h! 
¡qué horrible monstruo! ¡Maldi- 
ción! Mi estocada secreta se vuelve' 
imposible de ejecutar. ¡Etoy per­
dido!

El desconocido. — ¡ Sí, perdido! 
(Lo atraviesa)

El implacable Espadachín (des­
plomándose). — ¡Me muero 1 

El dcsconoc'do. (inclinándose so- 
\bre él). — Gracias a tí, miserable,- 
he venido al mundo con una cabeza · 
monstruosa, pero la Providencia ve­
laba, porque es así que gracias a 
mi físico monstruoso, he podido des- . 
a fiar su estocada secreta y vengar 
a mi padre.

La dama velada. — Sí. El mons­
truo que pasó la cabeza por la ven- - 
tanca de mi cuarto gritando: “¡Cucú,- 
aquí estoy!" era un cíclope. Viva­
mente impresionada por esa apari­
ción, di al mundo un pegueño ciclo- 
pe, un niño que no tenía ni tiene 
más que un ojo en el medio de la 
frente. -

El implacable Espadachín. — ¿P or 
el infierno! E s  porque no tiene más 
que un ojo en la mitad de la frente 
que no pude hacer uso de mi esto­
cada secreta, y clavarle mi espada 
entre los dos ojos, (muere).

Telón, II
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Paris de Murcia,]

Rlonde recalamos por 
■rasualidad. D e e d  

que habíamos em­
pezado a comer, elj 
maitre nos miraba 
con 

, dad
vaha el frac a  lo[__
burgués; pero no te­
nía nada de elegante. |
La cara, muy redonda y 
bien rasurada; calvo, regor- 
dete, un poco barrigón. — Se­
ñores — se atrevió, al fio. «

distrito, sin que el 
jefe se acordara <fe 
uno.. Y los pobres 
perdían el dinero, la 
elección- y . . .

—También er,a  
graciosa su. cantile­
na durante tos. pri­
meros días del Di* 
rectorio: “Estamos 

de acuerdo. Primo 
de Rivera y yo. herma­

n o  s políticos. Paciencia, 
amigos. Todo se andará.” Y 

Murcia arderá por los cuatro 
costados. Al peco rato apareció el

silla a la cabeza del maitre; pero 
los camareros se apoderaron del mo­
roso y lo entregaron a la Policía 
como promovedor de escándalo pú­
blico.

Juan estaba itimóvil en medio del 
comedor. Y tan carecterística era 
su actitud que por un momento crei­
mos que le brotaban pelos' én la 
barba, que los pantalones iban cam­
biando lentamente de color y que se 
había liado la servilleta a la cabeza.

—Perdón — nos dijo. — Se. trata 
de un sujeto que ha engañado ya a 
varios- hoteleros; un pájaro de cuen­
ta. Le defienden y le amparan per­
sonas de a'guna significación; pero 
de aquí va a la cárcel y ya verán 
ustedes cómo mañana salé el, sol lo 
mismo que todos los d ías ... ¿To­
man café los señores? ¿Habános? 
¿Un cap? ¿Champán?

Luis de Alcantara.

Que dicen las manos?
Desde hace mucho tiempo, y en 

todas partes del mundo, las manos 
tienen su lenguaje mudo pero no por 
eso menos expresivo.

Fácil es recctiócer cuando un hom­
bre no dice la verdad. Sin darse 
cuenta cierra los puños. Muy poéás 
son las personas capaces-de mentir 
con las manos abiertas.

Signo de debilidad denota el hom­
bre que al cerrar la mano deja-den­
tro , de ella el dedo pulgar. Gran 
fuerza de voluntad denotan las per­
sonas que al· cerrar el puño dejan 
el dedo, pulgar afuera.

Establecieron los antiguos la cos­
tumbre* de estrecharse la mano para 
probar que no se llevaba, ningún a r ­
ma, y que por lo tanto eran buenas 
sus intenciones.

Indica perfectamente el apretón de 
manos el grado de bondad y de leal­

tad de cada cual. Un fuerte apretón 
de manos revela sinceridad y un 
apretón suave denota falsedad e hi­
pocresía. Muchas son las enfermeda*- 
des que se propagan por el contacto, 
siendo éste -poderoso motivo para 
que desaparezca el apretón de ma­
nos.

E l saludo en muchas tribus salva­
jes se hace poniendo en alto las ma­
nos comp indicio dé paz y como 
prueba de que no se lleva á$ma. Los, 
bandidbs ordenan a sus víctimas le­
vantar las manos p a ra . indicar que 
no se debe oponer resistencia.

LO MAS IMPORTANTE
Cuando Mile, de Blols, hija natu­

ra l dé Luis XIV, estaba a  punto de 
casarse con el duque de; Chartres, le 
dijo Mme de Caylus:

—¿Sabéis que el duque está ena­
morado de Mile, -de Borbén?

—'Poco me importa — replicó ella 
■—=; que itn-e quiera o rio; Itf que me 
importa es aue se case conmgo.

cirnos: - —- si no recuerdo mal* ma¡tr€ nuevo y saludó a Barcia 
son ustedes periodistas de M adnj, solemnemente..
¿_^VQibállerito 1 ,

Les conozco. Y ustedes también

-No recuerdo... ¿Qué dices tú? to s ...

—El señor -r-·se atrevió a decir-? 
nos arqueando el lomo -con respeto 

•me había dado algunos disgus-

Que tampoco.
—Fíjense en las eses.

7— i Si anda usted perfectamente!

—Todo se olvida, Juan — excla­
mó Barcia con dignidad liberal.

—El otro día estuvo por aquí D.
λ —En las eses de la conversación. Alejandro y me encentró muy bien . 

—Vamos a v e r ...  Son ya muchos años los que tengo,
¿—Amigos... Buenas tardes
(recalcando mucho las eses 

¿siendo con cierta.gracia).
: - —Parece. -. Pero n o ...

y to-

Pero

y como me falta el desahogo de los 
pinos..

—¿No le dan a usted libertad de I 
vez' en cuanido?

si—  No. ¡Qué disparate 1 ¡Si le he —Sí, señor. Pero los han cortado I 
r ; visto presenciar una sesión del Con- todosr  para que no quede en Murcia | 
^ greso, en la última legislatura, des- na<j¿ qUe me recuerde. Soy el car- 
I de las tribunas de orden 1 ... dáver viviente de Tolstoi.

-—Soy .efectivamente, el que usté- Todo esto lo decía el maitre cr· 
des creen. Y no me avergüenzo de gurdo, con la pechera impecable y 

I decirlo. El Directorio me dejo por un acento -de. dulzura que recordaba 
acá sin ningún amigo disponib.e. e¡ Murmullo de la selva de la famo- 
¡ Una catástrofe 1 Solo el dueño de sa producción wagneriana. 
este hotel, que se dió cuenta de mi —El único que me guarda rencor

7 situación, atrevióse a ofrecerme un es Sánchez Guerra.
cargb de confianza. ¡Quién iba  ̂ a  .— Tiene un teatro y estrena mucho, 
pensar!... ¿Verdad? Hace unos años. —Si. Ya sé que se dedica a la 
les recibía a ustedes en el-despacho literatura. Pero con -poca fortuna, 
del Ministerio de la Guerra o en el Como literato y latinista, quedó 
de Hacienda. Y ahora... ¿Desean siempre bastante mal. 
ios señores entrecot? ¿Prefieren un —Pues veo que usted le corres-
filet a la cro:áhet? ¿Vinos? ■ ¿Pes- ponde...
cado? Voy en seguida. __¿Yo? ¡Pobre de mí.~. Si so

No® llevamos las manos a la.ca- hospeda alguna vez en este hotel le 
beza. ¿Tan grande, tan desconsola- serviré como a  ustedes... Es-decir.

I dor ha sido el desastre de la política con alguna pequeña modificación...
española ? Algunos guardaron su di- Por ejemplo :1a  de procurar que al" 

¡- ñero y~ viven sin agobios en .una gún camarero le' eche -cualquier día 
capital extranjera. En cambio para ur^s gotas;'de. salsa en el tra je .. . Y 

c .otros, la ruina, la humillación han si* va ,d£ etiqueta,*· la to‘alidad dev;la 
; sido él más terrible de los castigos, fueníe..

Pero ese hombre, ese hombre. . .  —Genio y -Jigura..!
Augusto Barcia, que comía cerca -Un empleado se acerco al maitre 

* de nosotros, nos llamó, regocijado, y le dijo no sabemos qué frases al 
'  con el tenedor. ~ oído. El caso fué que coii la rapidez

k —¡Eh! ¿Qué hacéis ahí? del rayo dirigióse Juariito, como le
—¡ Barcia! llamaban familiarmente algunos, h*f-
—¿Hablábais del maitre? cia_una mesa próxima, y ob’igó a un

. —Como que no hemos salido to- caballero a que se levantara, 
da vía de nuestro asombro... —No — le oímos decir—, lo que

£ — Pues es un gentil empleado. usted hace no es decente ni correc‘o 
—¿Qué me dices? · Cuatro meses lleva el señor en el

| |  —En el comedor, la corrección hotel... y 
misma. ¡Qué maneras! ¡Qué educa- —¿Es que quere usted dar un es- 
ción! Ni por descuido le suelta la cándalo? |¡¡ gritó perplejo el caba- 
nienor grosería a un camarero. En Hero.
e t servicio de habitaciones, un dis- —Quiero lo que quiero — respon-, 
creto guardador de secretillos y ex- dió el m aitre; aún a trueque de
travagancias. Y en la cocina... molestarle, diré al séñor que desde 
¡Ah! ¡En la cocina... un pedazo este momento no se le servirá ni si­
de pan! quiera una taza de cafe, amén de po-

—¡ Maravilloso I ñérle los baúles en la calle.
—¡ Y pensar que cuando comen- Me echa usted ? ¿„Y con que 

zaba sus discursos en el Parlamen- derecho? ¡Un tr is te ... camarero!
trueque —Cuidado, señor, que soy el mai­

tre y cuento con la confianza de la
lo advertí siempre: “Aun 
de molestar a Su señoría 

r‘ —:¿ Pues y aquellas tremolinas qüe casa Para c*^° >' p ara '‘mucho más. 
promovía desde el banco azul ? —1 Insolente í

—Todavía recuerdo su tranquilla —No conseguirá el señora que me 
e'ectoral: “Vaya usted al distrito, ponga al nivel de su estilo retórico; 
No hay más que hablar. Usted será Per° lo de negarme a servirle es un 
diputado. Y si me necesita, ya lo. acuerdo firme y constitucional; 
sabe: un golpe de teléfono, una —¡ Qué venga el dueño!

: carta urgente... Yo soy un amigo —Al dueño le represento yo, \
de mis am igos... Va ya usted.... Al aquí estoy para .escucharle las reda- 
partido le hacen falta los hombres maciones del' público y ejecutar las 
de su temple. . .  Claro es que luego órdenes de la superioridad. ¿ Qué pa­
se volvía uno loco telefoneando y sa?
enviando cartas urgen’.es desde «el El caballero quiso arrojar una

UNA BUENA CUBIERTA MERECE LLEVAR 

UNA BUENA C A MA R A  DE A I R E
T odos los buenos req u is ito s  que debe  p o seer u n a  c á m a ra  se  en ­

cu e n tra n  reu n id o s en las ex ce len tes C ám aras de A ire R ojas G oodyear 
p o r ejem plo :

1. ” E n  su  fab ricac ió n  sólo se  usan  m a te ria le s  de p r im e ra  c a lid ad .

2. ° En las  C ám aras de A ire R ojas G oo d y ear se e n c u e n tra  u n a  p re p a ­
rac ión  a p ro p ia d a  y un ifo rm e de  m ate ria le s , req u is ito  ta n  esencia l 
en la  buena co n strucción  de cám aras , es decir, lav ad o  cu idadoso  
del caucho , p re p a rac ió n  cu id ad o sa  de  los com puestos y  m ezcla  
a c e r ta d a  del p rim ero  con los seg u n d o s

3 . ° L as C ám aras de A ire  R ojas G oodyear se fab rican  de acu e rd o  con
c ie rta s  especificaciones ex ac tas . T ien en  la d eb id a  lo n g itu d  p a ra  
e n ca ja r  p e rfe c tam en te  d en tro  de  la  c u b ie r ta  y  al m ism o  tiem po 
re s is tir  la  fuerza  y  él ensan ch e . Poseen a  la  vez el espesor 
req u e rid o , no  siendo n i m u y  d e lg ad as ni tam poco m u y  g ru e sa s . 

En la s  C ám aras de A ire R ojas G o o d y ea r se p u e d e  co n fia r a  
todo m om ento.

U na b u en a  c u b ie r ta  m erece  lle v a r  u n a  b u e n a  cám ara  de  a ire , e s ta  
es la  razó n  por la  cual u s te d  deb e  u sa r  en to d as ocasiones G om as N e u ­
m áticas  A cordonadas G oodyear con C ám aras de  á ire  R ojas G oodyear.

S E R R A T O S A  & C A S T E L L S
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Para mecha gente que desconche 
',  las múltiples actividades que inter­

vienen en la publicación de una re­
vista que como MUNDO URU- 

« GUAYO ha alcanzado es sus seis 
años de vida una gran diius^fo en 
nuestro país, vinculándose a todas 
las esferas sociales y llevando de 
uno a otro extremo de las fronteras 
patrias la expresión de sus progresos 
y de sus manifestaciones de vida de 
todo, orden, el esfuerzo realizado por 
este semanario no expresa toda la 
importancia que en sí tiene. Se lê  
vé aparecer . regularmente. satisfa­
ciendo más o menos bien las exigen­
cias del anhelo colectivo, variado, y 
multiforme, pregonar por las calles 
sometido al aplauso de los unos, y ,a 
la crítica d§-dos. otros, pero son po­
cos realmente los que se dan cücnta 
acabada de los diversos factores que 
intervienen en su confección, de las 
actividades que concurren desde el 
momento que. se entregan , los prime­
ros originales a las cajas, hasta que 
los ejemplares impresos se confían a 
los vendedores'callejeros para que los 
difundan en el mercado de otras pu­

blicaciones análogas con las que ha 
de competir por su presentación y la 
naturaleza de su material de lectura 
y sus notas de actualidad. El término 
perentorio de una semana que media 
entre la salida de uno y otro número 
sean cuales fueran las fiestas que 
dentro de él se conmemoren, el cre­
cido tiraje, que en todo momento 
puede comprobarse por l°s interesa­
dos y que fluctúa, según las activi­
dades del ambiente entre 25.000 y 
30:000 ejcmp’ares semanales con re- 
cords, de 40.000 números en sus edi­
ciones extraordinarias de fin. de año 
y  otras requeridas por circunstancias 
especia'es de homenaje, de aconteci­
mientos histónicos y sociales, exigen 
una organización especial y solidaria 
entre todos sus elementos, una aten­
ción tan preferente a todas las pie­
zas de su organismo para que la mi- 
mina falla de una de ellas no reper­
cúta en la buena presentación "y en 
los •p'azos establecidos para la sa- 
Jida de la revista.

Las páginas gráficas que acom 
pañan* estas; líneas,, darán a 'jutas- 
icol lectores·- tina idea aproximada 
del montaje, personal,. organización 
y elementos que requiere una revista 
semanal como MUNDO URUGUA­
YO de crecida circulación, afirmada 
progresivamente por el propósito dé 
su Empresa editora de mantenerla, 
por el interés de su material infor­
mativo, de lectura y gráfico, en el 
nivel exacto reclamado por '-el pro­
greso y cultura del país.

El primer problema serio plan­
teado por el creciente tiraje de 
MUNDO URUGUAYO fué, sin du­
da alguna, el relacionado con . la am­
pliación de los magníficos talleres de 
L· Imprenta Latina por los cuales so 
edita, a fin de descongestionar de su 
tarea, a las tres máquinas derretirá·

, cien Miehle, Optímus. Aursbourgque 
durante toda la semana estaban ocu­
padas por la impresión de la revista. 
Y ese problema, fundamental en esta 
clase de publicaciones periódicas ilus­
tradas ha sido resuelto en forma de­
finitiva y  con los mejores resulta­
dos, con la incorporación a aquellos 
tálleres de. la moderna rotativa 
“Vomag” mandada construir expre- 

. -sámente a Alemania para la impre­
sión -puramente de MUNDO U R ür 
GUAYO tanto de sus páginas de 

. ilustración como las de su material 
de lectura. Esta moderna máquina, 
primera de esa na uraleza qqg se 
introduce al país y que lleva el nom­
bre de la revísta que imprime, permi- 

. tira abreviar el tiempo que se dis­
traía anteriormente por tres máqui­
nas de gran formato, en blanco, pa­

ís *
10

Lo que representa 7I\undo Uruguayo, 
en las actividades 

del País.

Si. Juan Capurro de la firma Caparro y Cía., director de la “Agencia Publicidad" que edita 
“Hundo Uruguayo" y Sr. R a íl Castells Carafí, gerente de la “Agencia Publicidad” y adml-

nístrador de la Revista

Dirección» redacción y  dibujantes de “Mundo Uruguayo”

Personal de Administración de “Mundo Uruguayon

ra poder responder al crecido tiraje 
de esta publicación y afrontar las 
contingencias de su mayor circula* 
ción que pudiera plantearle el futu­
ro. Y no es esa la única solución, de 
orden administrativo, conseguida con 
la. incorporación de este nuevo ele- 
mentó de impresión a los talleres de 
la “Latina”, sino otras de orden grá­
fico como son las de poder presentar, 
en lo sucesivo nuestra revista,^ en la 
totalidad de su cuerpo, en varios-oo­
lores, en un solo tiraje, sin desmere­
cer por ello la nitidez de su impresión 
afirmando a.*í el progreso de las ar­
tes gráficas en el país y los propósi­
tos de esta Empresa de servir mas y 
mejor los intereses públicos por me­
dio de una publicación que sea real­
mente el más alto exponente de 
nuestra cultura y de nuestros pro­
gresos generales en materia de pe­
riodismo semanal, sin variar para 
nada el tributo pecuniario reclamado 
hasta el presente de sus numerosos-' 
lectores.

Este número, impreso en su tota­
lidad én la nueva rotativa, constituye 
una muestra, no definitiva por cierto, 
de lo que con ella puede obtenerse, 
salvadas las dificultades de toda 
prueba, ajustados los elementos in­
herentes a la misma, desentrañados . 
los secretos de todo nuevo organis­
mo cuyo dominio no se posee amplia­
mente en sus más recónditas intimi­
dades. para el mejoramien'Q de la 
presentación gráfica de MUNDO |  · 
URUGUAYO. Se trata de un pri­
mer ensayo, a un soló color diferen^· 
cial del negro, de a’gunos toques y 
fondos en los grabados, que reclaman 
nuevos ensayos, pero que afirman, 
desde ya, resultados magníficos picar 
el futuro, una vez que la práctica del 
personal encargado del manejo de la 
nueva rotativa de ese acierto y 
seguridad que proporciona el domi­
nio de los organismos comp'icadcs. 
Por otra parte, hubo necesidad de 
mon'ar la sección de estenotipia* con . 
modernos y poderosos elementos, de * 
acuerdo con lo reclamado por la 
nueva máquina. Y aquella, como - 
complementa .indispensable de esta, 
tiene -uní labor nueva que es menos* :/■ 
ter ajustar en la .medida reclamada 

. por el nuevo organismo, en la consul­
ta de la faz artística e impresora· 

Estamos seguros que estas peque­
ñas difidencias de detalle que anota­
mos, serán subsanadas dentro de 
breve tiempo y para ello pondremos - '  
*oda nuestra buena voluntad y mejor 
empeño a fin de servir, en esa forma fg 
los intereses públicos que constitu­
yen la norma de conducta de >a> 
Empresa editora de MUNDO URU­
GUAYO.

Las presentes no‘as gráficas que 
publicamos, abarcan todo 1o que se - 
relaciona con nuestra revista, desde 
el personal superior de la Agenda 
“Publicidad” que la edita, su direc- · 
ción y redacción su sección avisos 
su personal de fotógrafos, su com­
pleto taller de grabado, sus talleres 
de imprenta, los linotipos, su cre­
cido personal gráfico, el personal 
superior de la Imprenta Latina, has­
ta los que intervienen en la venta 
como delegados de la Empresa edi* 
tora y los 'canillitas y estos como . 
elementos imprescindibles, con su 
esfuerzo tesonero, con su entu­
siasmo, con su actividad de todas 
las horas, en la difusión de MUNDO. 
URUGUAYO. Es una documentación 
gráfica la que ofrecemos hoy a nues­
tros lee ores que dice, con elocuencia- 
de la importancia de nuestra revista 
más que todo lo que pudiéramos 
afirmar al respecto y de la gran can­
tidad de elementos que. directa o in­
directamente encuentran en su circu­
lación los fundamenlos de su bien-s­
tar económico.



Personal de fotógrafos de “Murtdo Uruguayo . — Sentados 
de izquierda a derecha: Horacio Canto» Anselmo Jorge 
Carbone, Alberto Carbone. Parados: Luis E» Carbone, Pablo 

Ba lanzan!, Camilo Fernández, Humberto Balanzáhi

Arriba en círculo: los gra­
badores protegiendo los tra­
bajos de la acción de los 
ácidos* —  Abajo: en el mo­
mento d e reproducir u n 

grabado

Sr. Gíno Lugli, a  cuyo cargo 
está el taller de grabados

Una p a r t e  de la sección 
m ontaje de los grabados

Personal de! taller: Sentados de Izquierda a derecha: S. Aicardí, Gíno LugTl, L. 
Turpía. Parados: C* García, E* Gubítosí, S* Piedrafíta M* Hipólito, J» Alamo

Sr* Joaquín Salamó, bajo cuya 
dirección fue armada la rotativa 
VOMAG que imprime “Mundo 

UruguayoH



Luis Kolbel, Juan Faluetto, José Patos Calvo, Jefe de mago!- Administrador de la Im- Ramón Martinet Receo, Jefe de ventas,
na*. Regente y encargado de la tipografía respectivamente' -.-renta Latina v oersonal de escritorio

La sección doblado y corte, en el taller de encuadernación La sección de cosido a máquina en el taller de encuadernación

Sopas PURITAS “ “
El mejor alimento para sanos y enfermos

■ Unicas que i>eoomiendan más de 600 médicos

P I D A N L A  E N  T O D A S  P A R T E S

CAPURRO &  C,A P l a z a  C o n s t i t u c i ó n
Κ ία Μ Μ Η Η Β Η Η Μ ········
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NOTAS DIVERSAS DE 
LA SEMANA ULTIMA

El distinguido hombre de ciencia Paúl 
Desambre y  el señor Améríco Beisso, 
abordo del vapor que condujo a  aquél 
para Buenos Aires» al pasar por nuestro 

puerto

E l coronel Fabregat prenunciando su discurso en el acto de clausura 
del concurso de capitanes y  oficiales en el Arsenal de Guerra

Grupo de examinadores y examinandos después de la clausura de los 
exámenes del Arsenal de Guerra

Grupo de señoritas que tomaron parte en el magnífico 
concierto de beneficencia realizado la semana última 
por el Comité “Mundo Uruguayo” José Enrique Rodó

Parte de la  concurrencia que asistió a la Asamblea 
realizada en el Centro Militar y  N aval para la elección 

de su Comisión Directiva y  Fiscal

Grupo de estudiantes de Preparatoria de Medicina que 
tomaron parte en el festival primaveral realizado en el 

Teatro Ariel

Enlace: Julio Musaner- 
María Emilia Satut

Cinco estudiantes de Preparatoria d e . Medicina» bien 
caracterizados de féminas» en el festival del Teatro Ariel



El gt*an partido amistoso del domingo entre el tea

Tesoríerí el guarde valle de los visitantes: r·1Parte del inmenso público que marginó el field 
del Parque Central durante el gran 'matcb 
desarrollado el domingo último entre los jugadores 
olímpicos que obtuvieron el Campeonato Mundial, 

y  el seleccionado argentino

Na?zasi, capitán del team olímpico en el momento 
de aceptar un ramo de flores que le ofrece Tesoríerí

Capitanes, lineman y jueces que actuaron el domingo, 
momentos antes de iniciarse el partido Conjunto de jugadores del team olímpico 

que en la jornada del domingo último 
empató por el mínimo score con el cuadro 

argentino

Un buen quite de Zibechi, cuya brillante actuación Maaaali, el gran goal-keaper uruguayo en una Nazzasi en el momento de obseqp
mereció generales plácemes ^  *us magnificas intercepciones al Presidente de la Asociacióijl

Romano» encabezando un avance t

_________________ ________________________________u .___________ _



olímpico y el cuadro de combinados argentinos

ü É i i i o c a a 1

luna de sus brillantes intercepciones Un aspecto de nuestra Dársena en la mañana 
del domingo* Desembarco de 400 aficionados 

de la vecina ciudad con el objeto de presenciar 
el sensacional match

Una de las muchas incidencias del partido

La delegación argentina y algunos miembros de la Asociación 
Uruguaya de Football que fueron a recibirla a su llegada a 

nuestra DársenaTeam  argentino que compartió honores 
con el conjunto olímpico» igualando 

posiciones

te

con un ramo de flores Petrone en el momento de iniciar el partido y  a  la voz de "vamos”» Nazz&si, en el momento de quitarle la ban a
«guaya de Football· avanea hacia la valla argentina el notable foward rosarino del conjunto argentino
fa línea ligera uruguaya



En el Instituto Gran don. La señora Henderson rodeada por las dos 
compañías de Girls Guide de dicho Instituto que prestaron juramento 
ante Lady b a lle t esposa del Ministro de Inglaterra y  Presidente 

honoraria de la Asociacicn Girls Guides del Uruguay

FIESTAS
DEMOSTRACIONES

El Ministro inglés Sir Conventry Mallet y el Ministro de Norte América 
rodeados de los miembros de la Asociación Guide’s Girls' durante la fiesta 

aniia!, celebrada en Montevideo

Conjunto de personas que participaron del lunch ofrecido al Director del Liceo Departamental de Rivera, Don Octavio J. Arlas
por los alumnos y profesores con motivo de su traslado a Flores



Molde para fundir Sierra y- escuadradoraMáquina fresadora

Aspecto general del taller de tipografía Las dos secciones del taller de linotipos



Antoñito, cargando ja ra  Constante, ei tigre 
de la Estación Cordón

Rogelio y Ernesto, encargados 
de la venta, en un momento 

de descanso

Ernesto y Bartolo Bartolozzi, haciendo el recuento 
para los corredores de campaña

La Rotativa VOMAG, “Mundo Uruguayo” recientemente maugurada y en la cual se imprime esta revista

Pedro Carbaíleira en momentos de partir para la 
sucursal de la Aguada



Bafico, a quien conocen todos los- que 
transitan por Sarandí

Manuel Píñeiro y Jesús Mosqueira de JO y \ \  
años respectivamente quienes venden 44Mundo 

Uruguayo” desde hace dos años.

Arriba: la vendedora de Río Negro y 18 de Julio

En él centro: Colombo que perdió una pierna en la 
cañonera "Rivera" y  que es un hincha de “Mundo 

Uruguayo”

Abajo: Repollito, Panaderíto y Perejil, un bravo 
trío de vendedores

Perico ha sido, es y será 
el más constante vocero de 

44Mundo Uruguayo”
Zanquita y Elbano, 

su secretario

Ochoa y Vargas, una pareja que bat· 
el record en las ediciones extraordi­

narias de 44Mundo Uruguayo”

*fEl Rata", crack de la sucursal 
Aguada o también llamado Petrone 

por sus más íntimos

Arriba: Manuel M» Barteneur, vendedor de la Maternidad· 
Abajo: Calavera y algunos de los suyos



Conjunto de canillitas frente a nuestra casa al salir a la venta 
4<Mundo Uruguayo”

Reconcentración de los vendedores del centro en el momento 
d e , ponerse a la circulación nuestra revista

Arriba: Sucursal de la calle Médanos y  18 de Julio 
Abajo: Ripollo el grand; y su comitiva

Sr. Carlos Masa concesionario de “Mundo Uruguayo” en el F. C. C. 
y  parte del personal a sus órdenes



A  r e i p  t o c a n
POR EL OLFATO —Vea, Vd. padre, yo, a decir, ver­

dad, de la Encarnación no conzco 
ningún misterio.

¡—¡Hombre, si lo sabe todo.el mun­
do !

—¡ Que lo sepa! Lo que es Encar­
nación no puede ser más honrada! *

AXIOMA
—Dígfame, señor — pregunta pn 

pueblero al dueño de la  ¿«acra —
hay mucha sombra en .su posesión?
—Yo le voy a  decir . . .  Sombra 

hay bastante, pobre todo, después 
que se esconde el sol. . .

TOMANDO LAS AGUAS
En un hotel Junto al manantial de 

las aguas term ales:
—¿Y que tal, amigo, ha venido a 

tomar las aguas? ¿Me las recomien­
da?

•—Yo por mi parte, lo que le .reco­
miendo son los vinos blancos del 
hotel.

ENTRE AMIGAS
—-Chica, no te conozco: estás la 

m ar de interesante.
■—Ya ves. Todo el mundo me. mira. 

Seguramente creerán que este vestido 
me lo hioe en P a r ís . . .

—No, lo que estarán diciendo es 
que tu marido habrá metido la  mano 
hasta  el codo en al$ún Banco.

E L  MEDICO DE SI MISMO
—| Pero, cómo Vd. no sigue más el 

tratamiento?
—«Pero, si yo no estoy más enfer­

mo. Me he curado, mi amigo.
—Y Vd. estaba bajo asístemela 

médica?
—No faltaba m ás! Los médicos 

son tan inteligentes que siempre me 
encontrarían a lg o .... ..

DESASTRE
Un "muevo-rioo”, comenta con su 

señora, en la estación del ferroca­
rril, al ir  a  sacar el boleto para su 
estancia que visita una vez cada dos 
años:

— ¡Qué, barbaridad; otra vez au­
mento de pasa je ! Si los siguen au­
mentando, no sé qué será de la cam­
paña !

FRENTE AL CRACK

'—¿Y que d!rás a  tu padre de esa lastimadura en el labio?
—Como venimos del jardín, le diré que al oler una flor me p inché...  
—S í; pero si te acercas mucho, te  preguntará si fué con la  flor 
de tabaco. . .

MONEDAS FALSAS
»· —Le garantizo que este cuadro 
r puede pasar muy bien por un Mu- 
; rillo.

—Perfectamente. Y este billete 
falso por uno auténtico de $ 100.00.

LOGICA VIVA
£r-—¿Qué quieres ser cuando gran- 
' de, m’hijlto?
.. . —Militar, papá, militar.
fe —No me gusta te puede m atar el
jéwemigo.
' , —Y bueno entonces, estudio para 
©ñémigo y asunto concluido.

AMOR MODERNO
• —¡ Ya. sabe usted que la slrvleníl-
ta  del quinto piso ha «Muerto de 
am or! . . .  

pr' —¿De veras?
—S I .. .  El novio, que era muy ce· 

.loso, la tiró por el balcón.
DESCONSIDERACION

■ - -*-¡ Me parece mal que no hayas 
ido al entierro de Pérez!

—¡ P sch ! . . .
f...r—Bien te hubiera gustado que hu­
biese ido al tuyo.

DESILUSION
Ella. —  Me eres muy simpático, 

porque te  pareces a  un hombre á 
quien he querido m ucho ...

El. —  (ilusionado). — A tu p ri­
mer amante, ¿verdad?

Ella. — No. A mi pobre abuelito.
V INDISCUTIBLE

Hablan dos amigos:
—¿Es cierto que tu  hija estudia 

para abogáda?
—SI.·
—¿Y para qué. si las mujeres no 

pueden ejercer ‘ lá carrera?
—Eso no importa. Prefiero que es­

tudie derecho a  que estudie el piano. 
El derecho es menos molesto.

SEÑAL INCONFUNDIBLE
—Debe ser muy platudo, papá. 

Siempre fuma cigarrillos con lujosas 
iniciales.

—Sí, pero no has observado que 
esos cigarrillos llevan siempre las 
iniciales de otros.

COTIZADA
(E l metido, al -campeón de peso 

pesado) : — Péguele una trompada, 
para  que no sea zonzo.

—Yo tengo calculado que cada 
trom pada mía, vale veinte pesos...

Pregúntale si está dispuesto a  pa- 
gármelefe.

E L  MISTERIO

Un andaluz en el confesionario es 
Interrogado por el cura:

—¿Dígame, cuál es el misterio de 
la  Encarnación?

EN LATROCILANDIA

—  El agente. ¡ Eh, am 'go. córrase un poco hácia la derecha que 
está  interrumpiendo el tráfico.

IMPACIENCIA
—E stá  tranquilo — dice el dentis­

ta. al ñiño que llora y patea, porqué 
le han extraído un diente — ese 
diente te saldrá pronto.

— ¿De v e ras ; lo tendré esta noche 
para  comer turrón?

FENOMENOS
En cierta ocasión, dos andaluces 

que se quejaban de la delgadez de sus 
respectivas consortes describían a 
las ausentes:

—¡Mia tú — decía 1̂ más gachó — 
mi mvujé es tan iraca, pero tan  fraea 
que cuando le pica la esparda,· no 
tiene más que rascarse er pecho.

—¡ Vaya una cosa! — Contesta el 
otro-^- Mi mujé es tan fraca. pero 
tan fraca, que una vez se tragó uña 
aceituna entera y por el bulto que 
le salió en la barriga, yo.creí que.; .  
tenia hidropesía’. .  /

EN LA SALA DÉ ESPERA
—Ohe, ¿no te parece .que aquel so­

bretodo me va .muy bien?
—Pero, ¿es tuyo?
—Todavía n o . ..

ES LO MISMO
—¿Una sola hija señora d e . Cla- 

vijo?
—He perdido la  otra.
—¿Se ha muerto?
—No. Se l*a casado.

TERNURAS MODERNAS >
—¿Qué hacer para  probarle que mi. 

am or es desinteresado?
Darme mucha plata y ausentarse 

lo más posib le ...'

—¡A raca; qué suerte tiene; ot 
cuando yo tenga esa izquierda.. .  no 
va a  dragonear a  “Rañita” !

ROMEO Y JULIETA
NOVECENTISTAS

El tímido raptor. — ¡ Gracias a 
Dios que hemos ¡podido huir sin per­
cances, Ju an ita !

La raptada. —gj ¡Sí, querido! Y 
aquí tienes un cheque que me dió 
papá por haberlo salvado dé los gas­
tos del festejo de nuestra bo d a .. .

OPORTUNO
A un amigo que se casa con su 

cuñada y que por lo tanto, tendrá 
que soportar la misma suegra, Pepe 
quiere haoerle un regalo :

E l vendedor. — ¿Un cuadro para 
regalo de bodas?

Aquí tiene usted  uno: “La Borras­
ca- se acerca”.

PLANCHA
El eminente especialista· — De 

modo que usted se hizo ver ya. ¿Y 
qué barbaridad le ordenaron?

L a paciente. —¡ O h! Que viese un 
especialista. . .

DOLOR ETERNO
Cierta dama distinguida acababa 

fcde perder a  su marido. Un caballero 
‘que fué a  visitarla para darle el pé­
same, la encontró tocando el arpa.

Caramba ! — dijo e l1 visitante.— 
Crol que la  encontrarla a  usted deso­
lada.-. .·

—¡ Ah, amigo m ío! — repuso la . 
viuda; — '· habla -que verme ay er. . .

a  carta de una p ib a ! ¡ También
va a  ser “El Tuerto’’ el que me

EN CASA DEL. ANTICUARIO
El dueño (al ladrón). — Mare: llé­

vese usted todas esas armas, o me 
pondrá en ridiculo iuando se s e p a ...

EN EL ALMACEN
Viendo pesar su compra dice el 

cliente. —  Yo le pregunto cuánto 
pesa el jamón y no cuánto pesa su 
mano. . .

LA ESPOSA COLECCIONISTA 
DE SELLOS

—Adiós, maridito mío, y no dejes 
de escribirme desde' todos los países 
que visites.

—¿Me haces la recomendación por 
amor conyugal. . .  o por espíritu f  i- 
latélico ?

LOS MARIDITOS GALANTES
Ella. — Siempre estamos discu­

tien d o ... ¿Qué hará  falta; Dios mío, 
para que· algún día estemos de acur­
do?

El. — Que yo esté equivocado.
¡ESOS PICHICHOS!

La señora. — ¿E stá  listo el auto?
El “valet”. —  SI, señora.
La señora. — ¿Han puesto en él 

la  botella de agua, caliente y lá man­
ta  de lana?

El "valet”. — SI, señora.
La señora. — Bueno; entonces lle­

ven a  “Totó” a  dar su paseo.
PARA DESPISTAR

Una recién casada, deseando alaha- 
ja r  su casa va de compras y en la 
casa de, alfombras sostiene eT si­
guiente diálogo:

Señora. — Si esta alfombra 'es de 
lana ¿por qué la etiqueta dloe: “al­
godón"?

El vendedor (confidencialmente).— 
Porque, señora. . .  ¡ queremos enga­
ñar a  la polilla!

EN LA PLATEA
,¿Lo divierte la pieza?

— ¡Oh, nada de eso!
—Entonces, ¿por qué aplaude Vd?
—P ara  despertarme. /

PENELOPE MODERNA
—Mis padres no me darán su con­

sentimiento antes de un año. ¿Podrás 
esperarme, Gabriela?

—-Sí. . .  Si no se me presenta otrq 
ocasión. . .

EL VENCIDO
Juanita* y Marla, ven al esposo de 

la  vecina, cargado de pequetes y 
flores.

— ¡ Pero m irá a  don Tlburcio ! :
—•SI... debe haberle hecho algo a 

la mujer.

RADIOMANIA

—¿A qué ohedecs tu divorcio?
—Sencillamente: a  la  imposibilidad de seguir tolerando un alto 
parlante en una casa transform ada en toda una boadeasting .. .



EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Amo — con loca pasión, al simpático 

extranjero quo viaja a menudo en . los 
tranvías "Reducto”. Viste gorra gris y 
sobretodo marrón. SI sus divinos ojos, 
leen ésto y no está comprometido, -con­
teste a — Morocha del balcón.

Mi pobre vida — es una infinita tor­
tura por -la pasión que me consume. Yo 
sé que soy hermosa, que algunas cuali­
dades adornan mi espíritu y que la vir­
tud, regida por los convencionalismos 
me inhabilita para declarar a aquel a 
quien amo, todo mi dolor. Es alto, es­
belto, rublo; Ueno una fascinadora dul­
zura en su mirar y posee un varonil y 
noble corazón. | SI leyera todo ésto, y 
me comprendiera 1 — Carlota.

El Joven estudiante — quo viaja en el 
55, y cuyos ojos siempre se fijan en mí, 
es mi verdadero ideal. ] SI se decidiera 1 
— La estudiante do loto.

Para mi alma — torturada, sólo el que 
él correspondiera mi amor podría signi­
ficar la dicha. Es un jovencito morocho, 
do grandes pestañas retintas y de ade­
manes nerviosos. Muchas veces me ha 
seguido por la calle y creo que es vecino 
mío — La de la calle Brandzen.

LA MUJER DE MI IDEAL
Mirona, — bonita; ojos claros, que el 

Viernes 12, a la 1 y % en un tranvía 
55, iba sentada adelante en banco late­
ral ; vestía de gabardina, con sombrero 
de color, y libro-con iniciales. Bajó con 
su compañera en Paraguay. Si simpatías 
son recíprocas, espera sus gratas noti­
cias, el que iba sentado — Enfrente.

Enamorado — preciosa Joven del pue­
blo "La Paz”. Sus lnlcales B. B.. planis­
ta del Fénix. Si sus ojos recorren estas 
líneas ¿sería tan amable que contestara 
próximo número? — A. Burt 

Haoe tiempo p r que amo tiernamente „ 
en silencio, a una divina robleclta, que 
frecuenta los Domingos, los matlnées del 
"Ciño Concept” y que su residencia es 
en Iblropytá, cuyo número comienza con 
2 ... y temina... 6. ¿Recordará al Joven 
de gabardina? SI sus divinos ojos reco­
rren éstas líneas, ¿será tan amable 
contestar a — Un alma intranquila.

Nuestro Ideal — son dos hermosas Jó­
venes que todos los días espean tren a 
las 7 % en Andes y Paysandú, nos han 
dicho son empleadas de la Llg... ¿Se­
remos correspondidos ? — Pin y Pun.

Enamorado — de simpática morocWta 
que tuve la dicha de conocer oh la 9.* * * 
de C. L. en cana de T. Hnos.; su nombre 
M. Est..: Las miradas de sus hermut->s 
ojos han penetrado a lo más profundo 
do mi corazón, y las divinas sonrisas 
que me envió produjeron en mí Ilusiones 
y esperanzas; si leyera estas líneas y 
le Intereso conteste a — O. M. 9.*

Mi ideal — lo constituye una simpática 
morocha, radicada en Pablo Paéz, que 
ejerce el Magisterio, a quien tuve la 
dicha-de conocerle, en casa de A. S. SI 
le interesa conteste al Joven de lentes,

. cuyo nombre es — “Dos Flores”.
¿La encontraré — en la capital o en 

el interior? Soy hombro 'culto. Nací el 
74; poseo noble profesión, pero soy po­
bre. Por este motivo preferiría esposa en 
edad relativa. Educada y en posesión de 
bienes, que le permitan ayudar al fo­
mento do mi labor, pero con la esperanza 
de vivir animados do recíprocos afeqjos. 
SI hay quien se Interese, escriba antes 
del SO del actual —» Dg. — Poste Res­
tante — Credencial 5.509.

Joven — .-de 19 años, bueno, dicen sim­
pático, poseo buen empico dentro de la 
Administración Pública, desearía · relacio­
narse con una Joven de 17 a 18 años. 
No me interesa físico sino que deseo 
sea uuena y honesta, para enseñarle a 
amar. SI entre las simpáticas lectoras 
do esta revista, hay alguna interesada 
que reúna estas cualidades, ruégoles quie­
ra contestar a — Futuro Profesor.

Ojos bonitos — y bonita toda ella, se­
ñorita a quien el Viernes 12 a las 6 y 
% le hablé en Canelones y que dobló 
en seguida por Convención dónde entró 
antes de Soriano. SI fuera tan amable

Cyrano.^ — Hay hechos muchos 
estudios a  -ese respecto. Un .danés, 
Mr. Stíhack, atribuye a la forma de 
la nariz un gran valor indicativo de 
la naturaleza física y  moral dél pro­
pietario. Considera aquél que la di* 
mensión detesta facción saliente del 
rostro humano, situada entre la 
frente y la boca, hállase ordinaria­
mente, desde el pünto de vista de 
la dilatación f de las ventanillas, en 
perfecta relación con el desarrollo 
de los pulmones; cree también que 
la amplitud de las cavidades nasales 
contribuye a proporcionar mayor vo- 
lumen a la vez. Adeqiás, está com­
probado que la forma de la nariz 
depende del grado <le civilización; 
en los pueblos salvajes este apén­
dice se reduce a una pequeña masa 
informe que, más que a  una nariz 
se asemeja al hocico de muchos ani­
males, mientras que la nariz ad­
quiere forma fina y distinguida en 
las razas que han llegado a un alto 
grado de cultura moral e intelec* 
tual.

La forma de la nariz puede pues, 
.servir para caracterizar las razas y 
las naciones. Así, entre los griegos, 
representantes del genio artístico y

RELATIVIDAD

ΕΊ pueblero. — Creo que no hay peligro en seguir esto camino. 
Bl campesino. —- Si no se apura, quien s a b e ...

en contestarme y me proporcionará la 
ocasión de volverla a encontrar, haría 
la felicidad de — Serio y Divertido.

Divinamente esbelta: —’ pollera azul, 
saco de piel, adorable gorrito rojo. La vi 
llamar Lucha ¿Tendrá novio? Todas las 
tardes me hace la caridad de su presen- 
ola en Sarandf. La adoro. ¿Me habrá 
visto? — Thonwaldrn.

Ena — Le dicen Ena. Es pequeñita, 
vivaz y reidora. Vive en T .,ó  entire Mal- 
donado y Durazno. La "embromaban” con­
dentista ¿Será cierto? Conteste a — 
Corazón que anhela.

• Ratita — Si tus divinos ojos se posan 
sobre estas líneas, olvida un poco tu pa­
sión por las novelas y recuérdame IM — 
Costaya.

¿Quién se enamorará de mí? —  Soy 
un alma errante que deambula tras una 
ilusión de amor» ¿ Quién llegará a que­
rerme? ¿Encontraré la mujerclta Ideal 
que he forjado? — El de la gabardina.

Gucha — tu silueta en Sarandí me en- 
loqu'ose.. Creo que don Guillermo te vi­
gila. (Malal... Tu gorrito .rojo es la ob­
sesión de mis ensueños. Contéstame. Te 
adoro, R. H. D.

Andona —- Al otro día de salir ésta, 
por radio, te llamaré a las 14 y 45. Es­
cúchame. Con onda de 220 metros. No 
dejes de sintonizarme. Allí te explicaré 
"aquello”. — Condensador.

A veeinlta del tercer piso — calle 
D ....a  y D ...o ¿Porqué permaneces es­
condida? ¿No has presentido cómo te 
amo? ¿Aoaso tienes tu corazón vedado 
para mí? Contéstame — Anteo.

ESQUELAS
Victoria: — SI es Vd. capaz de curar 

las hedidas profundas de mi alma, con 
amor puro y sincero, espero de su gen­
tileza escriba a los mensajeros "Urugua­
yos” laicales M. R. Saludos de — 
Almita Triste.

Mal de Amores: — Quiero convencer­
me; quiero saber quien eres y dónde re­
sides, contesta- por "Mundo Uruguayo”, 
enviándome dirección. — Morocho de 
Coléala Suiza.

Muy Interesada — en su deseo, lo rue­
go quiera mandar por ésta, dirección 
para darte más detalles de mí. Poseo 
comercio propio, muy cierto y lucrativo. 
Tengo 27 años físico muy aceptable; ins­
truida y de familia muy .buena. Carácter

afectuoso y ancoro. JVIuy amante al ho­
gar, aJ esposo; etc. — Sólita.

L. S. O. Morocha: — Te sorprenderás, 
quizá, lo tarde de ésta. Lo hago por 
enterarme de tu verdadero interés. Que­
do muy agradecido por tus halagos. 
Tal vez me Interese. . .  Concretarás dán­
dome algunos datos más o indicio de la 
casa en C. B. dónde tuvieron mis ojos 
la dicha de verte, o en verdad si oree 
buena de corazón, escribirás C...  a 
quien hasta hoy* intrigado e ignora do­
micilio. Saludos de — I. B. 2. 9.a

A.^Cenicienta: — Tengo ardientes de­
seos de amar, soy esclavo del trabajo 
quisiera ser su esclavo. 22 años. Esta­
tura 1.60. Mi espejo me dice que soy 
feo. Si le intereso conteste a * — Pin- 
torolto.

Cenicienta: —1 "| Cómo, sabría amar I” 
Pero... siempre, el cruel engaño oculto

ASM AE S p | C  
Eo lothop’H j  farin** del mundo entero SwPR-iSf A· - ·— '

E C Z E M I N  A  i oirá radical ds 1st 
•ozamaa. Tarro da 80 gramo· $  1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
M^jolal'para al cutía turo ds 80 gramo»

T in tu r a  p a r a  lar  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. franco de 60 gramo·- prado 1.20 —  
Tono· : Negro, CislaRo oscuro, Castaño y 
Castaño olaro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280 

montTevidéo

tras efl cendal de una sonrisa.. .  i Amor I 
Amor verdadero, del alma por el alma; . 
jamás he conocido. Alma mía: has llega-. 
do hasta esta altura de la cuesta, huér­
fana de todo cariño; y tal vez continúes, 
impelida sólo por aquellas negras som­
bras : la tristeza y la sofledad. Pero, no I; 
tendrás una hermana... y la adivino con 
la hermosura y pureza de un ángel, con 
la castidad de una virgen, i Ven herma­
na!, té espero, y juntos continuaremos 
nueetro viajo i — Príncipe Esperanza.

Fiel Compañera: — He leído eus penas 
y creo oon seguridad que una vez cono­
cidos, podamos compatlrlas juntos. Ten­
go 24 años y muchas ganos de amar a 
una viudita aunque ténga dos hljitoa. 
Conteste por esta revista, dándome cita o 
cualquier otro modo de conocernos. A. — 
Estanciero.

Fiel compañera: — Su esquela me In­
teresó en grada sumo y desdo ya ansio 
conocerla, puós presiento llegaremos a 
entendernos y ser grandes amigos. Le 
ruego escriba a la brevedad posible a 
nombre de "PIEL .ROJA”,, dando cita 
para cualquier día siempre que sea des­
pués do las 7 de la ‘tarde. — Piel Roja.

Emma y Belén: —- Le hago saber que 
no hay carta en efl correo do la Estación 
Central. He ido muchísimas veces, pero 
mo dicen que allí no reciben carta a 
carnet; así me hará el bien de darme su 
dirección para escribirle una canta» Me 
contesta por canta a correo Central, lo 
más — Pronto posible.

A. Cenicienta: — Leyendo "La Página 
do Ustedes” di con su confesión- quo — 
por una alta solidaridad' de sentimientos 
— me ha causado profundo dolor (dolor 
que yo quisiera compartir). Por ella so 
refleja toda la bondad do su alma y de 
su corazón. Me la figuro a Vd. muy bue­
na, muy 'sentimental y muy espiritual. . .  
Y estas cualidades que rcyola han des­
parta do en mí un vivo interés por co­
municarme con Vd. Si así lo deseare, 
puedo manifestarlo, por medito de esta 
página, expresando, a la vez, que impre­
sión. lo produjo ésta. Atentamente. — 
Lepo. ««*

El que estaba delante: — Cuando le 
escribí por esta revista no pensó que, Vd. 
podía seguir contestándome. Le pido quo 
me discúlpe y olvide. Quizás encuentro 
en Colón quien lp haga más feliz y 
quien tome las cosag^más seriamente que 
yo. — La que estáfia detrás.

La que estaba detrás. — En vista de j 
que intrusos so lian mezclado, por error 
o con wpropósitos ruines en nuestrh co* M 
rrespondencia avisóle "que: El que estaba J 
delante suyo en el toatro Albénlz, roa- |  
tinéo 4 de Julio, y quo siguióla a Vd., |  
quo acompañaba señora; hasta teatro 18 « 
JuMo» donde sacaron entradas, y que i  
vestía trajo azul y gabardina y sombre- j  
ro claro, espera que Vd. escriba a Poete 
Restante. Carnet F. C. C. 8078. indlcán- f 
dole donde puedo dirigirse persoualmen- | 
te o por correspondencia para llegar I 
basta su encantadora peraontta. — El 
quo estaba delante.

Viejita isincera: — Tengo gran interés 
do cartearme directamente c°n Vd. Creo 
en un buen arreglo pronto. Salud. —- J 
L. T. S.

Fiel compañera: <— He leído su ensue­
ño y también como Vd. deseo fomar un 
hogar. Tengo 25 años, soy empleado de 
comercio en un pequeño pueblo del Dpto. 
de Florida. Así quo deseo mo mande di- , 
reoclón. Lo escribiré, dándole más datos.
—  Floridense.

Cenicienta: — Bu tan bienvenida es- 
quellta ha hecho despertar una nueva 
esperanza en mi pobre corazón. Yo tam­
bién sufrí las mil y una noches y como 
reúno osas cualidades quiero ser su eter­
no compañero. Contésteme sin preoou- ¡ 
paniones. Quiero darle el premio que so 
merece, el quiere considérame suyo des­
de ya. Conteste a — Desvelado por un 
tormento.

Cien mil: — Como habrás visto no - 
puedo mandar cartas a Redacción y co- i 
mo por la revista es Imposible mandar 
d'recclón tendremos que Repararnos. 1Y 
pensar quo tenía una carta larga en ¿a 
que Iba la dirección I Amigo, 1 que malo , 
es el destino oon nosotros, verdad? AdDos 
y queda seguro de que ya te quería un 
poquito. — Non usa.

Fiel compañera: — Su esquela Intere­
sóme mucho. Soy sólo y tengo 28 años. 
Mis propósitos son serlos. Interesándole, 
ruógole contestar dando cita a Cordón — 
Esperando.

Cenicienta: — Acepto gustoso ser el 
principe por usted soñado; pues he Bo­
gado a los 25 años y aún no be encon­
trado un olma buena quo me compenda.
IOh, si la encontrara como la querría..! 
poro... presiento en usted, ml ideal so- I 
fiado, por oso lo escribo. ¿Será tan bue­
na que me contesto prontlto por carta a 
Poste Restante T. D.„ dándome dirección 
postad para escribirle más extensamente? 
¿Verdad que'el? — Soy bueno.

A. Mimosa: — Creo ser el E. de M. 
que Vd. cita en su caquéis. Por dudas 
que tengo ruógole de señes sobre su per­
sona por — "M. U?’?

J. R. C. 529.733. — Loe domingos 7 y 
14 no pude acudir a cita por enfermar- , 
me aíl otro día de escribirle a  P. Restan- j 
te. Vaya Domingo siguiente de aparecer 
ésta al mjsmo lugar y misma hora en las 
condicione· dichas en la carta. Esperan- j 
do me disculpo, ee despido de usted, oon 
los más ardientes dáseos do conocerle. — 
Corazón virgen de amor.

Rubia Mollense: — He asistido a i 
cita y Vd. no ha aparecido; no sé a que 
culpar, quizás sea debido a las inclemen­
cias del tiempo. ¿Verdad? Si es que a 
último momento no ha tenido una reso- 
luslón contraria, asista al otro día de 
salir esta (viernes) de dos a tres de la 
tarde con las mismas señas que me dió 
on la otra. 81 le fuese Imponible, asista 
otros dos viernes seguidos ai mismo lu­
gar. 81 la suerte no nos es propicia, es 
lamentable que no podamos tener la gran 
satisfacción de conocernos en estas tres 
fechas indicadas. ¿Contestará*? Adiós; ca 
riñoso saludo de eu — Corazón Libre.

"A fiel compañera” : — Soy amante.de 
los chicos, y creo poder llegar a querer 
mucho a su nanita. El domingo próximo 1 
estoy para hacer un viaje a Europa, pero 
podría suspenderlo. Apenas lea el "Mun­
do Uní guayo”, le niego mande un men­
sajero a esta dirección Ituzalngó I ...7  

“¡escritorio N.° 5 oon el objeto de cono­
cernos a — La mayor brevedad.

P C E G M I T O I I A f
s a  p o r a  b e a t r i l  d e  l o s  m o r  e · ·  I

del buen gusto, la .nariz afectaba el aire; pero los experimentos lie* 
perfilada forma así como la de los vados a cabo por Mr Trillat no con- 
romanos, que representaban la fuer- firman esta teoría, 
za, era corva. Mr. Scíhack ofrece El profesor citado ha podido com- 
algunas reglas generales acerca de probar que bastan rastros infinite- 
varias formas de nariz: la ligera- simales de gases de putrescencia po­
niente respingada^, indica firmeza; ra  que los fermentos héticos se des­
astucia y sagacidad; la nariz aguí- arrollen con gran rapidez. Sabido 
leña determina gusto exquisito y ex- es que Ja r  depresiones atmosféricas 
traordinaria delicadeza; la curva permiten subir a la superficie los 
parece demostrar buen juicio, cía- gases que se hallan bajo tienra, y 
ridad de entendimiento y un si és o por eso los olores son más percep- 
no és de egoísmo; y, por último, tibies después de Jas tormentas. De 
la nariz remachada vasta e in for* esto se deduce, naturalmente, que las’ 
me señala a las personas fastidiosas, depresiones atmosféricas aceleran la 
empalagozas, molestas y faltas de descomposición, poniendo en liber­
tado. tad los gases que contienen la leche

Nadita. — La explicación es co- y otros alimentes propensos a des- 
mo sigue: Muchas veces se observa componerse.
que -algunos alimentos como la le- El profesor francés Trillat de­
cha, «la carne y el caldo se echan a mostró mudhos experimentos bajo 
perder cuando hay tormenta. Esto diferentes presiones y  Observó que 
se . atribuía generalmente al hecho cuanto más bajo está el barómetro, 
de que Ja electricidad produce una más rápida es la descomposición, 
cantidad extraordinaria de ozono en Elena. — No se absolutamente

dan en el archivo para que sirvan 
de confrontación cuando 1os niños ¡ 
son -reclamados, pues las marcas y 
las líneas que tienen los piecesitos ; 
de un recién nacido se conservan 

| siempre. Los pies crecen, pero tre ­
nada a ese respecto, pues no recibí cen guardando las mismas lineas, 
la carta en que Vd. me ponía en an- formas y proporciones; .de modo 
tecedentes. Si todavía hay tiempo, que, ampliada convenientemente la 
puede volver a  escribirme. huella del pie obtenida al nacer, re*

Un comentarista. — Está Vd. súlta igual a  la impresión directa 
acaso, bajo la influencia de uno de que se haga después aunque haya 
esos films que dejan tan  desconcer- transcurrido mucho tiempo, 
tadora impresión en el ánimo? En el Haydée. — Considero que se está 
ambiente de# nuestro país, es difícil cometiendo un verdadero abuso de 
que existan intereses de la índole ‘le religión e l enviar esas cartas que 
que menciona pero.. .  para evitar contienen amenazas, etc. “si se 
las posibles substituciones intensio- rompe la  cadena*'. Yo he recibido, " 
nadas o  casuales la Casa de Mater- Pero no he contestado ninguna “y 
nidad, en Chicago, ha adaptado des- Ia cadena ha quedado rota” Ignoro 
de hace algún «tiempo, un nuevo sis- s* el destino me reserva mayores 
tema de identificación para los que sufrimientos de los que ya padez- 
llegan al mundo en aquel asilo. A  co, pero, en todo caso, no se me 
la hora escasa del nacimiento de una ocurrirá atribuirlos ál hecho de no 
criatura se hacen impresiones de sus haber cumplido con una imposición 
pies impregnando la planta de taita qu^ de todo tiene, menos de oristíana. 
y por el mismo procedimiento, que se Mi tiempo libre es poco, y no; pd- 
emplea en los centros antropométri- dría hacer ni una cuarta parte de 
eos para las huellas digitales; así csas copias. Así he -procedido yo, 
se obtiene una marca permanente, Vd. es dueña de hacer Jo que juzgue 
una ficha , y esas fichas se guar* / Continúa en lo página S3),



(Continuación de las .preguntona»)

¡Ocóveniente; en todo caso, si abrí* 
ga algún temer (la superstición es 
terrible!) podría devolver la ora* 
ción a la última persona que firme. 
Yo soy creyente de buena fe; · no 
podría vivir sin creer. ·. y sin em­
bargo, me revelo ante esas prácti­
cas traídas a la fuerza y que nues­
tra religión redhaza porque es mos­
trar de continuo a l buen Dios, como 
un ser malévolo, prevenido contra 
nosotros de antemano. Su concien­
cia, resolverá el problema...

A. S. L. — Tengo la seguridad de 
haberle contestado; pero no re­
cuerdo si fjué a su dirección o por 
medio de la revista. Buscaré entre 
los números atrasados, en cuanto 
mis tareas me lo permitan. Todavía 
recuerdo que le decía qué me halla­
ba en su mismo caso, esperando la 
respuesta de Estados Unidos. A  tí­
tulo de préstamo, tendré el gusto 
de enviarle los grabados que recibí 
y que son prueba de la seriedad del 
asunto que le interesa.

Magdalena. '— E l peligro en que 
estaba su ahijado era tan grande e 
inmediato que, bien podría haber su­
cedido lo que V<L tanto teme; pues.

con una madrina tan noble y . gene­
rosa, no hubiera ‘guardado esc silen­
cio inexplicable. Yo creo que en la 
Legación o en el Consulado res­
pectivo, le podrían hacer la averi­
guación.' No necesito asegurarle que 
le deseo las mejores noticias y . . .  
pedirle que las haga extensivas has­
ta  mí.

' C. E. — Sin detenerme en apre­
ciaciones* y de “primera intención” 
aventuro esta respuesta: la sajona. 
A l entrar en detalles, heriría mu­
chas susceptibilidades; empezando 
por mi propia ascendencia; y este 
respeto de cuyo arraigo bago siem­
pre gala, me contiene y callo los 
por qué a mi favor y en contra del 
tema que me consulta.

Patricia porteña. — Continúa en 
aumento mi interés por su bienes­
tar y tranquilidad, extrañándome 
muchísimo que Vd. no haya vuelto 
a escribir eligiendo una de las fór­
mulas que le proponía para conser­
var su incógnita, si deseaba mante­
nerla.

Enamorada de Beethoven. \— N a­
ció este célebre compositor (de cu­
ya música está Vd. enamorada) en

Bonn en el año 1770. Estudió en 
Viena bajó la dirección de Haydn, 
no tardando en igualar a su maes­
tro; pensionado por el elector de 
Colonia, pasó diez años consagra­
do al estudio. Privado de su pen­
sión por las guerras de la Revolu­
ción francesa, hubo de pedir al tra­
bajo su s , medios de subsistencia. 
Quedó sordo a los 28 años, desgra­
cia que unida a otras contrariedades 
acibaró el resto de su vida; y fué 
debilitándose su salud desde el año 
1815. Atacado del pulmón, los mé­
dicos desconocieron la enfermedad, 
que fué tratada como hidropesía, y 
por fin, falleció en 1827 a los cin­
cuenta y seis años. Las óperas com­
puestas por Beethoven' fueron: F i­
delio y Egmont; las oberturas de 
Coriolano, de las Rumas de Atenas, 
las famosas .55 sonatas para piano, 
temas variados para diversos ins­
trumentos, debe sobre todo la cele­
bridad a sus admirables sinfonías 
que no reconocen rival por la rique­
za de su instrumentación y la belle­
za de las combinaciones armónicas. 
Comparto señorita, todos sus entu­
siasmos con relación a Beethoven y 
su obra.

L A  V U E L T A  D E L  P R E S I D I O
Y apareció en el recedo del ca­

mino pesada carreta tirada por una 
yunta de bueyes y dirigida por un 
joven mulato de rostro alegre.

Al pasar frente a Luciano díjole: 
■ —¡Buenas tardes, amigo-i.: . ' 

¿Está Vd. descansando?
—Si*- — contestó.
—Me dirijo a San José y no aca­

bo de llegar. . J
*/ ¿Estará muy lejos, todavía?
| i ¡ —Media legua escasa. .
rc* Suba su mercé que yo le llevaré.

.N o  se hizo rogar,-y de un sijío 
|  stfbló a la carreta. E l mu'atp era co­

municativo y  habló sin parar dé 
.distintas cosas, Luciano, fijo en su 
idea, le preguntó:

se habían detenido en un gran ba­
che, y luego dijo, dirigiéndose a Lu­
ciano :
-—¿Conoce usted el ama?
Vaciló un memento, pero al fin 

contestó:
—N o; pero conocí a su primer 

marido.
Un mal sujeto, que lo mejor que 

hizo fue morirse, según dicen las 
buenas gentes que lo conocieren.

t—Las buenas gentes son muy com­
pasivas . y, bondadosas, — contestó 
con dejo* amargo Luciano.

traicionado su memoria, y sombríos 
pensamientos de venganza empega­
ban a dominarle.

Buscando ana distracción a su do­
lor, fijó los ojos en una niñita de 
cuatro a c'nco años que correteaba 
por allí, jugando con una gran pe­
lota de goma. '

Una dé las veces la pelota fué a 
ocultarse debajo de la mesa en que 
estaba Luciano, sin que la niña lo 
notara. *·

—Tómala, aquí esta, — le dijo.
La niña se acercó y entonces pu­

do ■ contemplar bien sus facciones,
—No creo que mí ama sintiera que le recordaron las" de ía mujer' 

mucho ia pérdida, y Ja prueba esta tent0 ama(,a .
en que se casó apenas supo que lo

—Oye, ¿ conoces en el pueblo a 
una m ujer llamada Aurelia?

| v  —¿A urelia?...
¿LfjOómo no sea la esposa de mi 
amo Miguelón!

V ττΝο debe ser la m ism a...
La Aurelia a que yo me refiero 

es la mujer de uno que se fué a 
presidio...

—Cabal. Pues es la misma.
El primer marido murió en presi­

dio, y entonces el a se casó con el 
amo Miguelón, que tiene muchos 
centenares y es dueño de la mejor 
posada y  bodega del pueblo. 
^Luciano sintió un agudo dolor en 

el pecho, tan intolerable, que como 
un desahogo físico tuvo que aga­
rrarse con crispantes manos a uno 
de los palos de la carreta.

El mulato azuzó a las bestias, que

habían muerto al intentar escapar 
del presidio.

Verdad que la pobre estaba en la 
miseria y tenía a  su viejécita enfer­
ma y un niño delicado, 'hijo del 
Otro...

—¿Y ese niño?
—Murió, al poco tiempo de casar­

se ella, pero ahora tiene una precio·

Atrájolá hacia sí y la acarició.
—¿ Cómo te llamas ? ' lepre-

guntó. ■
^■Aurelia.

— Nombre muy bonito, pero- tu 
eres todavía más bonita.

'—Mi mamá dice que debo ser más 
buena que benita.

—Tienes razón. ¿Y dónde está tu 
mamá?

-^Allí dentro, y mi papá es aquél 
que está tras del mostrador.

—¿Tienes tú papá y mamá.
—No. '
—¿Y tampoco tienes una. n iña..?
'-—•Tampoco.'
—I Oh, qué malo debe ser eso 1..
Conquistado por aquella mirada, 

atrajo más hacia si a la niña y la 
besó eti la frente.

—Vamos, niña, dijo una voz a 
espaldas de Luciano, — no molestes 
al señor. . <

Levantó vivamente la cabeza y vió 
a Aurelia, un poco más gruesa, pe­
ro siempre hermosa.

—No me molesta, — contestó con 
voz velada; — al contrario, me pau­
sa place? su charla...

¿Es hija de Vd.
Aurelia hizo un signo afirmativo.
—Es muy hermosa, -r- continuó, 

— y  se parece mucho á  · usted.
¿ Será usted -  feliz teniéndola a 

ella?
—Sí, muy feliz.
—¡ Que Dios se la conserve.
—Gracias, señor.
Besó ella, con trasporte a su hija 

y luego dijo.
—Vamos; despídete de este señor,

chiquitína que es su mismísimo que es hora ya de irte a dormir.
retrato.

—Divisáronse algunas luces de un 
extremo de la calzada.

En la primera casa dd  pobjado 
detúvose él vehículo.

—Hemos llegado, amigo.
Luciano penetró en la posada.
Sentóse y pidió de comer, pero 

apenas probó bocado de lo que le 
sirvieren. En su mente. estaba fija 
la imagen de la mujer que había

La niña le echó los brazos al cue­
llo, exclamando:

—¡ Adtos I ¡ adiós I 
Madre e hija desaparecieron y Lu­

ciano quedó por un momento pen- 
sativo. Después, levantóse, pagó la 
comida y salió.

La calzada estaba desierta, el 
cielo estrellado, el ambiente calmo­
so ...

Adrián del Valle.

-  VTIllZADA. tn  LA *
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Banco Hipotecario del Uruguay E ' H !
C A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POR LOS. DEPÓSITOS EL 6 */. POR CIENTO ANUAL
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas, en Títulos Hipoieci- 

rios, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6®/o.
Los interes es-de esos títulos se pagan_trimestralmente el 1.® de Febrero, 

el I'-® de Mayo, el 1.® de Agosto y el 1·®'de Noviembre de cada año.
Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, el la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
culones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten- solamente, contra garantía real de 

bienes inmuebles, urbanos y  rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación,

MISIONES 1429, 1435 Y  1439

Para el estómago
Un rem edio sano y  agradable

Los excesos en las comidas cau­
san frecuentemente en el estómago 
acidez, malas digestiones, etc., y 
no siempre se da a estos males la 
importancia que tienen.’ Médicos 
eminentes de todo el mundo acon­
sejan en estos casos, el uso .del 
bicarbonato esterizado. Media . cu- 
charadita en un poco de agua, cons­
tituye úna bebida agradable ,y  un 
remedio sorprendente por sus re­
sultados, pues actúa de inmediato 
limpiando el estómago. Ex jase el 
esterizado en frascos especiales. El 
que se .ofrece suelto es falsificado 
y peligroso.

El Diamante
¿Desde cuándo es usado el dia­

mante como joya? .
Los antiguos, entre ellos los egip­

cios, tan versados en el arte de la 
glíptica, no conocieron, sm embargo, 
el diamante.

Este, extraído en otros tiempos de 
las minas de Goleen da, se encuentra 
hoy en las Indias, en el Ural y en 
el Brasil.
I Fué en el siglo XV cuando Luis 
de Berquen inventó en Brujas la ta ­
lla de los diamantes. -

Carlos el Temerario fué el pri­
mero que llevó un diamante como 
alhaja.

De aquella época data la boga que 
alcanzo el diamante y que se exten­
dió rápidamente.

El Reloj y las Flores
Con ciertas flores se puede for­

mar un reloj maravilloso,, puesto que 
tienen la propiedad de abrirse a de­
terminadas horas*

A la una de la mañana se abre la 
Ceraja de Laponía.

A las dos, el Salsifís.
A las tres, La Gran Pieridia.
A las cuatro, el Albohol. ;
A las cinco, la Capuchina de los 

tejados.
A las seis, Escorzonera. .
A las siete, el Nenúfar.
A las ocho, la  Maravilla.
A las nueve, la Caléndula.
A las diez, la Rosa Napolitana.
A las once, la Ornitogala.

CUEROS
I PARA

i l P U Ú A l

L A N Z A  & C
GALICIA, 9 0 3  eso .CONVENCiOn

A las doce, el Cactus Rojo.
A la una de la tarde, el clavel.
A las dos, la Espuela doble.
A las tres, el Diente <fel León.
A  las cuatro, el Alisón.
A  las cinco, el Dondiego de No­

che.
A las seis, el Geranio enredadera.
A  las siete, el Mastuerzo azafra­

nado.
A  las ocho, la Siempreviva.
A  las nueve, la Copa de Oro.
A las diez, el Amaranto. .
A las once, la Verbena.
A las doce, el Cactus Blanco

Lenguas
E l número de lenguas y dialectos 

que se hablan en el mundo , ascienden 
a un total de 3.424.

Solamente en los Estados Unidos 
se estima que se hablan más de 1.600 
de olios.

525.000.000 de personas hablan 
bien, sea español, portugués, inglés, 
francés, italiano, alemán o ruso.

De todos los lenguajes que hoy 
se hablan, el chino es el más anti­
guo; mientras que el hébrs© es la 
más antigua de las lenguas que se 
escriben.

El más erudito de todos los maes­
tros de lenguas que el mundo haya 
conocido, fué el renombrado Carde­
nal Mezzofanti 1774-1849), quien se 
dice conocía 114 lenguas o dialectos, 
y 50 de ellas bien.



Los nuevos tejidos de fantasía.—El resurgimiento del plegado.
Los variados accesorios de moda

jj Puede decirse, y con razón, que elegantes que no desdeñan l a ,  faz sos artistas. Estos son · indicados
la belleza de los tejidos, que aca- práctica de este tejido, 
ban de lanzar a la circulación las Van diseñados de cuadros, rayas, 
más afamadas fábricas del* ramo, ha

llegado a su mayor apogeo. Mien­
tras nuestras abuelas contaban con 
escasas variaciones en los gustos de 
la telas que se les ofrecía para Ja 
confección de sus vestidos,· nosotros 
en cambio tenemos a nuestra dis­
posición, verdaderas maravillas, cu- ' 
ya diversidad obstaculiza a veces la 
segura elección.

Las nuevas colecciones de prima­
vera y verano, son este año, verda­
deramente excepcionales.

Para empezar citaremos algunas, 
entre las que se destacan: las telas 
de grano grueso “pequiníe” las “gri- 
salle”, las quadrillées”. Estos géne­
ros, son de tejido irregular, y están 
trabajados con hilos de lana de otro 

.color, que dan ilusión de pequeñas 
fallas en la tela, la que adquiere 
así, un aspecto grueso y multicolor. 
Los “granLes” “quadrillées” y los pe* 
kines, tienen unas rayas claras u 
obscuras. Otros tienen hilos de seda 
en vez de lana, obteniendo mayor 
suntuosidad y 'belleza. Es claro, que 
esta clase de tejidos-son indicados 
para “manteaux” o tailleurs de ma­
ñana.

Se cuenta además, con algunos 
otros, tan prácticos como elegantes. 
De este conjunto de telas, se desta­
can en primér término: el “kaska” 
madrás, -la “sergine quadrillée”; y 
ei “crepalgas”. Esta última,- es . un 
feliz resurgimiento de la antigua al? 
paca, austera y . brillante de aspecto, 
pero suave al tacto, con mucha “sou- 
plesse” e inmejorable caída.

El “reps” triunfa también en esta 
estación, sobre. todo en los colores 
'negro y azul marino. Entre las se­
das, el "crépe dé chine” estampado, 
es a no dudarlo, el que encuentra 
mayores simpatías de narte de las

rombos, motivos de flores »]uc' pa­

para combinaciones y para los im­
prescindibles modelos de “tres piezas”

Entre los más buscados, está tam­
bién: el “sedalpa”, tejido de lana 
y seda, flexible como el “marrocain ’ 
y de tan buena caída como el “alpa- 
gá,” Se usa muchísimo en blanco y 
negro, combinación ésta siempre 
preferida. Una nueva y encantado­
ra tela de verano, es aquella que se 
ébnoce por el nombre de “fresca”, 
apodo que bien se merece por sus 
cualidades. Es soufle y vaporosa, 
llevando su trama un hilo blanco o 
claro, de muy bonito efecto1.

Pasando a los adornos de moda, 
diremos que lo que más se usará 
este año, es el plissé”, que ha vuel­
to por sus fueros y que es, a no du­
darlo un eficaz auxiliar de la ele-, 
ganda femenina, sabido es que su 
presencia, convierte en hermoso y 
elegante, el más sencillo de los ves­
tidos. Además, el “plissé” no es tan 
solo un simple adorno; es muchas 
veces y en casi todos los modelos, 
el vestido mismo.

•Merece como, ninguno, el prefe­
rente lugar que hoy ocupa, pues tie­
ne el inapreciable don de hacer más 
fina nuestra silueta. Sus pliegues se 
amoldan al cuerpo, encerándolo 
como un guante, I  dándonos al mis­
mo tiempo la mayor' libertad en los 
movimientos.

Hay varias clases de plegados. 
E l simple, que es un “plissé” de me­
nos de un centímetro de ancho, pa­
ra el; cual se necesita, tres veces el 
ancho del género que sería necesa­
rio, si éste fuera liso; El plegado 
alternado, que es la gran . novedad 
de la estación. Su nombre, indica 
ya la forma de ejecutarlo:.grupos de 
pliegues alternados con bandas li­
sas. El plegado alternado, tiene so­
bre otras, la ventaja no despreciable, 
de necesitar menos género q u e .e l; 
anterior.

El '“plissé” Watteau, consiste en 
pliegues regulares formados |  los 
unos al dado de los otros. Para él, 
se necesita la misma cantidad que

NO MAS CANAS ANTIGANIGIE GUERRA
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su color natu­

ral, frasco % I jOO. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la confirma­
ción del fallo por el Superior Tribunal de JusUcla, condenando al quo pretendió 
usurpar al nombre de este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición de MU&n de 1017. Gran premio 
de honor y medalla de oro.

Farmacia Marranohello Uruguay No. 1748 esq. Gaboto

recen hechos a pluma por primoro- l>ara (PÍeSado simple. Este plega
do, se usa mucho para polleras y . 
vestidos de “sport”."

Otro de los adornos preferidos, es 
el cuero, que se emplea, cuando es­
tá decorado y trabajado a la perfec­
ción, como complemento decorativo 
de los modelos .más “chics”. A ve­
ces, si ha sido curtido tan cuidado­
samente que haya adquirido la “sou- 
plesse” necesaria, se confeccionan 
con él preciosos y prácticos sacos de 
viaje, a quienes acqmpaña siempre di 
pequeño sombrero del mismo cuero.

Se usa tanto -la cabritilla opaca 
como la charolada, en tonos vivos 
u obscuros, según mejor combinen 
con la prenda que adoman.

Para terminar, nos ocuparemos a 
la ligera, de esos mil efímero^ acce­
sorios, que como las carteras, zapa­
tos, collares, hebillas y ‘alhajas, apa­
recen, brillan y mueren como lu­
ciérnagas.

Se nota ahora una verdadera fie­
bre de monogramas. En los sombre­
ros, en las blusas, en los vestidos, 
en los guantes, en la pulsera, en el 

. “pendantif” etc. etc. En el sombre, 
.aro, sujeta las cintas; en otro lu­

gar, es un réctángulo; cubierto de 
polvo de diamante.

La cartera. . .  He aquí también 
un importante detalle de la “toilet·

DESPUÉá de un día de trabajo 
en la escuela ¡qué dicha regresar 

a la casa! )Y qué hambre 1 Ese es eí 
momento preciso en que Ud. debe 
fiar a sus niños un plato de

p o r q u e  c o n t i e n e  t o d o s  l o s  
d ie c is e is  e le m e n to s  q u e  e i  c u e r ­
p o  n e c e s i t a  p a r a ^  
s u  d e sa rro llo  y  c o n ·  
s e r v a c i ó n .  E n r i ­
quece  la  sangre . A li­
m e n ta  e l c e r e b ro .
F ortifica  los m ú sc u ­

los. R o b u stece  los 
h u e s o s . E s  m u y  
fácil de  d igerir.
D41
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Jarabe de Manzanas del Dr. Manceau
3 0 0
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L a x a n te  id ea l p a ra  nilloa y  a d a lto s .— G usto a g ra d a b ilí­
sim o. E laborado ú n ic a m e n te  en  F ra n c ia , con  tod as la s  g a ­
ra n tía s  c ien tíficas, en  la  época d é la  cosecha  de  m an zan as . 
P rem iado  con M edalla de  Oro en  P aris ,

G R A T I S
Se rem itirá , a  q u ien  lo so lic ite  ú n  lib rito  de  40 pág in as : 

cP rincip ios de  H ig ien e  In fa n t i l . :  «Lo que  se d e b e  h a c e r  y 
no h a c e r  p a ra  c r ia r  a  los n idos en  b u en  estado  de  sa lud» . 

R em ítase este cap ó n  a:
B IR A B EN  & C ia .—C a silla  d e  C o r r e o  81 -  M on tev id eo . 

S írvase  re m itirm e  g ra tis  el l ib rito  «H igiene In fan til» ;
N om bre__________________________________________
Calle..__ _________________________ _______________ Η
Ciudad ........................................... ........................ .......... .
NOTA IMPORTANTE: Recomendamos se pida en las Farmacias «IΑ­

ΝΑΒΕ DEb Dr. MANCEAU, y no solamente «JARABE DE MANZANAS 
que puede confundirse con las Imitaciones. — El Jarabe del Doctor ‘Man­
ceau solo se vende en frascos grandes.

OIOE xoexoE xocaoc ι ο α ο τ o
9 0 *

te.” La moda exige sea del mismo-lujosa que ya no basta para desta- ónix, elegante y sobrio; el precip- 
estilo del vestido que acompaña, pa- carse poseer un collar de perlas, o so pendentif de coraline engarbado 
ra formar así un armónico conjunto, una “parure” de brillantes, sino en un broche negro; la nueva: fan- 

En cuanto al calzado, el capricho que para ello es necesario ser ade- tasía de los aros distintos: imp
femenino, reina en él tan sobera* más dueña de un original conjunto blanco y otro negro; pulseras cha-,
namente, 'que. sería interminable de alhajas de fantasía. Pulseras de tas y, flexibles de brillantes, 
enumerar todas sus creaciones. En ónix con pendientes d?. “jade”,.aros Se llevan los collares bien cerra.-,, 
el capítulo-de las alhajas, es tan con záfiros y “strass” ; “vanity ca- dos al cuello, y formados por per-
fántica la cantidad de ellas, que sé” también en jade, con aplicado- las gruesas y argollitas de ónix;'
necesita una dama que se precie de nes de “strass” y ónix; el anillo de y otros de variados estilos.



H O G A R
üá numerosa y variada familia de los almohadones
•■Agrupados en armonioso desorden 
©•tirados con amable negligencia, 
los almohadones contribuyen en mu­
cho. al embellecimiento del “home” 
nj^derna Nada dá, como ellos, a

lógico, por cierto), — con el carác­
ter rústico* y el encanto de senci­
llez de los otros, hechos en grueso 
paño, en cüero cuidadosamente tra­
bajado, o en sencilla cretona de

COMO QUITAR 
EL VELLO

Las navajas de afeitar y los de­
pilatorios corrientes no hacen más 
que quitar el pelo de sobre la super­
ficie de la piel. VYTT es una. crema 
nueva perfumada y aterciopelada* 
que verdaderamente disuelve el' pelo 
debajo <le la piel. Basta tan solo 
aplicar VYTT «sobre el vello tal 
como sale del pomo, esperar unos 
pocos minutos y quitarla con agua: 
el vello habrá desaparecido como 
por encanto. Se garantizan resulta­
dos completamente satisfactorios en 
todos los casoS y la recomiendan los 
médicos. La Crema VYTT puede 
adquirirse por $ 1.70 en todas las 
farmacias, droguerías y perfume­
rías. (Unico Representante: Gustavo 
García, Colón, 1465, Montevideo).

QU/ΓΑ EL VELLO
Y®/ vw llM· ' c o m o  p o rW · S  S ) ®  i ENCANTÓ , \

la pieza que adornan con su íntimo floreados motivos y $¿yo colorido, 
encanto, ese aspecto de verdadero Entre los almohadones modernos, 
“comfort” que revela siempre la son numerosos los que se realzan 
presencia de la mujer coqueta y ele- con bordados de lucido aspecto y 
gante, cuidadosa de su hogar. So- fácil ejecución; es entre éstos últi-

L i n i m e n t o  ·.

deSIoan-

de ¡a cintura y de lo* músculo», el reumá- 
tiimo articular—toda* las puntada» y dolores 
extern»· —desaparecen bajo la acción del 
"Linimento de Sloan". Aplíquelo suave· 
mente, sin necesidad de fricciones. Así con­
seguirá Vd. un pronto alivio y una sensación ■ 
de bienestai completo.

TA DOLORES ____J Laboratorio Médico-Farmacológico de Vichy (Francia)
Unicn» concesionario'!) |·«>·ίΐ ABGEKTINA J IMGUAV R. VRLETTE ¿ HifO '· * · -- -· -----  -- ο»A  *<»l R u te r o  0 2 4 .  -  Buunoe Airee . M lg n e le le  14

bre canapés y divanes, la moda los 
reúne en un amontonamiento, de 
variadas formas y tamaños, de abi­
garrados colores, reveladores todos 
del buen gusto y sentido práctico

de .su dueña. La riqueza de algunos 
de ellos, confeccionados en ricas 
sedas de preciosos reflejos, y sun­
tuosas lamas metálicas, resulta de 
un raro contraste — (no siempre

mos que se han elegido los modelos 
que adornan esta página. Los al­
mohadones de paño, tienen el apre­
ciable mérito de - su resistencia y 
duración, y soportan perfectamente 
la realización de pinturas al óleo o 
al “pochoir”. Gruesos, motivos en 
aplicaciones rebordadas, en cuero, o 
en paño de un tono opuesto, comple- 

. tan su elegante adorno.
Los almohadones rústicos, que 

prestarán su encanto a nuestras 
viviendas de verano, deberán ser 
ante todo prácticos y de fácil lim­
pieza. Además de Ids preciosos efec­
tos que se pueden obtener, emplean­
do en ellos la cretccia o la tela dé 
Yóuy, se obtendrán lindísimos re-' 
sultados con esas bandas dé' raphia 
tejidas, que es fácil encontrar en 
ciertas secciones de las granábs 
tiendas. Con sus gruesos motivos 
en relieve: frutas o flores de rahpia 
de color, tienen ellos un “cachet” 
muy pintoresco.

Para adornar ios sillones de 
mimbre o madera que amueblan la 
Pergola de nuestro jardín, ninguno 
más apropiado que el almohadón 
haciendo juego con el mantel o car­
peta de la mesa dé thé. Se busca­
rán, para este efecto, colores vivos 
y motivos campestres.

Pailles Windsor
Mezclad dos cucharadas grandes 

de quteso Chester, finamente rallado 
con igual cantidad de harina, agre­
gando, en volúmen equivalente al 
de un huevo, manteca que se hará 
ablandar por el calor antes de pro­
ceder a la mezcla. Póngase una 
pulgarada de pimienta de Cayena y 
amásese el todo hasta que la pasta 
sea untuosa. Extiéndase esta pasta 
tan delgada como sea posible sobre

la plancha de amasar, ligeramente 
enharinada, y córtesela en tiras del 
largo de un*edo y de un ancho de 
medio centímetro. Engrásese una 
plancha o fuente del horno, colo­
qúense sobre ella las pajas y hága­
selas cocer a fuego suave durante 
un cuarto de hora. Si no se tiene 
queso Chester, puede usarse el Par- 
mesano, o el Gruyére. Las “pailles” 
Windsor se sirven calientes, al co­
mienzo o al final de la comida.

V I R I L I D A D
No hay a trib u to  que signifique tan to  p a ra  la  felioKLad del hom bre como 
VIRILIDAD. Un hombre sin  v irilidad és un escombró humano, m erece­

dor de lastim a y digno de toda pena. T, sin  embargo, ¡ cuán- 
.tos y cuantos no están  huérfanos de poder sexual, im poten­
tes, en este mundo nuestro  l

Hom bres en plena juven tud  que debían e s t a r ' gozando de 
todos los placeres que la  v ida nos brinda, languldecén,-ex­
tenuados, fa ltos de bríos, de fuerzas, ¡de VIRILIDAD!, inca- 
pacitados pa ra  em prender ninguiia em presa que requ iera  
energía y vigor. Έ η  las lides del amor, en el. mundo de la  
ga lan tería, estos desgraoiadps hacen un  papel el más desái- 
rádo y bochornoso.

El remedio está a la mano
E l STRONGFOR,TISM0, la ciencia q u e 'Lionel S trongfort 

c reara  hace 30' años', ha sido la  salvación de m iles y miles 
que estaban en las condiciones d& critas  más a rriba . Sin d ro­
gas ni medicinas, el STRONGFORTISAIO les dqvolvió laV IR I- 

; LIDAD perdida, les res tau ró  sus fuerzas, les vigorizó su s is­
tem a todo, les desarrolló su m usculatura, les dió, en fin, una 
salud exuberante. Les capacitó p a ra  ser esposos y padres 
felices.

Lea mi obra gratis
E l libro, «Promoción y Conservación de la  Salud* F uerza  y 

Mcn*nl”» le d irá  qué es y en qué consiste el STRONG- 
FORTISMO. No tiene más que enviarm e el cupón que acom­
paña estas  líneas y 10 centavos en estam pillas p a ra  el f r a n ­
queo, y  le rem itiré, con el m ayor gusto, un  ejem plar g ra tis  de mi obra.

LIONEL STRONGFORT

LIONEL 
STRONGFORT 

El Hombro Perfecto

ESPECIALISTA EN PERFECCION FISICA Y SALUD 
STRONGFORT INSTITUTE Establecido en 189S NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A.

Córtese por aquí

Sr. Lionel Strongfort, 5G89 Strongfort Instituto, Newark, New Jersey, E. U. A.
Tenga la amabilidad de enviarme su libro, ''Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza 

y  Energía Mental” , para cuyo franqueo Incluyo estampillas equivalentes a 10 centavos oro 
americano.

He marcado con una X las materias en que estoy Interesado. 'Sírvase darme gratuita y 
confidencialmente informe? sobre ellas.
μ. Afecciones de la piel ...Debilidad sexual 
...Anemia ..Deformidad flsloaíoual)
...Asma ...Desarrollo musoular
...Aumento de talla ...Desórdenes femeninos 
...Barros ...Delgadez
...Billoildad ...Diabetes
...Calda del cabello ...Dolor de eabeza 
...Catarros ...Enfermedades del
...Corazón débil estómago

..Enfermedades venéreas ...Neurastenia 

..Estreñimiento ...Obesidad
...Felicidad conyugal 
—Gran fuerza 
...Hábitos seoretos 
...Hernia 
...Impotencia 
...Mala memoria 
...Nerviosidad

...Paludismo 

..Parto feliz 
...Pérdidas seminal* 
...Pulmones débiles 
...Reumatismo 
..Sangre Impura 
...Vista débil

Nombro ........................................................................ . . .. .
Edad ........................................................................ Ocupación
Callo ......................................Ciudad ...
Provincia .................................................. ............. P a í s ..........

m



Posm as A\ontevideanos
por Emilio Frugoni'

UN poco tarde comentamos este 
libro. Un libro de versos para 

Montevideo. No babía tenido hasta 
ahora nuestra capital un poeta de la 
talla- de Frugoni que hiciera poesía 
con la poesía de la ciudad. Y es que 
no era fácil ta rea  la  de arrancar a 
la  urbe el 'Secreto poétieo que Fru­
goni ha  sabido descubrir y aprove­
char magníficamente.

En estas págiiias es donde.se v6 
patentemente como el poeta ha cam­
biado la  sensibilidad, cómo la ha 
afinado,, cómo. ha progresado inmen­
samente en sus concepciones poéticas.

El libro' contiene cerca de cuarenta 
composiciones. Unas extensas, otras 
mediadas, otras cortitas. El poeta 
sale i, a  pasear con su espíritu libre 
de preocupaciones. Deja las preocu­
paciones que, ceñudas y graves y 
rectas” le aguardan en el umbral a 
la. vueltg.. Sale el poeta por las ca­
lles 'd e  la ciud&d. querida. Por la 
ciudad .que es, en la  existencia del 
poeta, “llaga y recreo, herida y venda 
y balsamo de mí*'herida”.

La placidez del. realismo que ..· ani­
ma estas descripciones de la' ciudad 
llam a la atención desde «.él primer 
in stan te; la Intensidad poética que 
debe amontonar par.a que lo prosai­
co 'no asome su cabeza-por entré los 
versos., cautiva enseguida: y  la fH®- 
sofía amable y honda del poeta, las 
reflexiones ingénuas, las rebeldías 
frente a ' las Injusticias de los hom­
bres, llenan el resto del pequeño y 
sabroso volúmen. _ _ _

El mar y el cielo d e - la ciudad 
cubren todo él libro; las casitas hu­
mildes, ‘ los barrios ' lejanos,· las arte­
rias  profusas, los cafés atestados, los 
conventillos vergonzosos, los tranvías 
rumorosos los autos vocingleros, la 
hostilxlad del silencio nocturna en la

“las callejas como sierpes buidas cu­
lebreando debajo de las frondas de 
los toldos” ; La Huerta, Albufera, 
Jativa, Alicante, Murcia, Málaga, 
“sobre el Mediterráneo acorralada” ; 
Cádiz, divinamente blanca-; Andalu­
cía. “es un fluvial revuelo de m an­
tones” : Sevilla, “un grito de pasión” ; _ 
Córdoba,' “es una ciudad torva, casi 
muerta”, Granada, Jerez, “blanca,·, 
limpita, alegre” ; y muchos otros te­
mas de paisajes, grandes hombres, 
costumbres o monumentos españoles.

E l cariño de Pérez Petit hacia Es­
paña es noble e intenso. *Qued» re­
tratado en estos sonetos. Los cantos 
a los peñascales vascos valen mucho.

“El Himno a  América” es sonoro 
y amplio. Allí se mezclan en fuerte 
y autóctono colorido todas los nacio­
nalidades y tendencias americanas. 
Sabe e l . poeta poner en su canto la 
plenitud . de su alma americana. Y 
el' cantó ha  surgido .de lo hondo para 
venirse a  plantar como un enorme 
estandarte que ondea de continuo. 
Excelente esfuerzo coronado por un 
feliz éxito e s  el de este poema. A 
veces el verso palidece, o. en otras 
el tema se estira desproporcionada­
mente, . pero' no son ambos defectos ' 
cohio para deteriorar, la riqueza que . 
ha amontonado, el poeta en esta  .com . 
posición·.§
• Consolida el doctor Pérez Petit con' - 
este libro su fama de poeta -fecundo jj 
é inspirado. -

O cla
-por ¿Muerdo -Dualde.

EN 86 páginas, comprendiendo el 
Indice, ha reunido Dualde b u s . 

poesías dispersas en diarios y revis­
tas. E l volumen, editado pos ¡la, “Agen­
cia . General de’ Librería y^públlca- 
cíones”, ilustrado por Peña - Plata, - 
está esmeradamente impreso y dibu­
jado. E l"ex-llbrl3’’ .del '.autor es todo ' 
iin acierto. ¿Se puede interpreta!· de ■

p in tu ra ; “Tu deseo”, “Plenitud” y 
“La rosa”, tres temas tratados con 
una audacia que s61o el a r te 1 que 
contiene puede disim ularla; “A tar­
decer”, una acabada nota de colo­
rido campesino.

Además del tesoro lírico, desgra­
na el libro una filosofía dolorosa. 
“El m ar es una eterna sugestión de 
esperanza” ; “se siente la nostalgia 
de todo lo que ha  muerto y la in­
finita angustia de todo lo futuro” ; 
“angustia de sabernos frente a  nos­
otros mismos” ; "Hoy la vida es mez­
quina y la muerte oportuna” ; “como 
en un charco sucio, se ahoga el pen­
samiento”.

La juventud de Dualde ha  de dis­
pensarle muchas ocasiones como ésta 
para ponernos de manifiesto su fuer­
te temperamento artístico.

“Ocio” es un excelente libro de 
versos. Lo único que puede conde­
narse en él es la medida rigurosa 
fie sus poesías. No hay un sólo verso 
Ubre.

Recomendamos el libro a  todos 
aquellos que andan por ahí diciendo 
que ya no hay  más poetas que ‘ es­
criban a la antigua”. Am/.

"E l Libro de las R ondas"
por Boy.

A  NTONIO SOTO nos hfr^envlado su 
nueva obra con tina afectuosa 

dedicatoria. —  “El libro de las Ron­
das”, es un desfile de cuadros idea­
les compuestos con elementos de ;a 
palpitante realidad ambiente. Es una 
obra de un hombre que vive la prosa 
de todo el mundo, pero que sabe 
extraer de ella toda la belleza oculte 
a  los ojos vulgares y que las pupilas 
de su espíritu catador saben distin­
guir. En todas las páginas de este 
libro nuevo, — nuevo por su forma y 
'por la manera de concretar las  su­
tiles manifestaciones de la Belleza ■ 
se gusta el sabor de las crónicas lu ­
gareñas.

Hay, en todo éL eenillez; tono de 
Intimidad y en ciertas páginas co­
mo la dé "La Imitación de Cristo . ■ 
uno recuerda las “Opiniones del Λ ha- 
te  Coignard”, en donde Anatole F r a n -  
ce hace conocer pasajes ton ^pinto­
rescos de la vida del gran sofista a 
través de las memorias de su discí­
pulo. Claro está que el fondo de “las 
rondas” difiere casi fundamental* 
mente con el que contiene las afir­
maciones revolucionarias de aquel 
personaje sensual. Esto es más nue­
vo. Esto es otra cosa. En el libro ae 
Boy se siente un  oontlnuo latido dei 
misticismo de loe nuevos. · .

Se dijera que en él hay esa obje­
tividad subjetiva”, de los finos ob- 
servddores. Soto, * haciendo desfilar 
tipos, costumbres, situaciones espiri­
tuales, ha hoeho un libro con mucho 
color y amicha vida. Su estilo depu- 
lado y sóbrio concluye de consagrar 
su pluma que es. también, la de un 
periodista fecundo.

ciudad, loe pequeños regocijos popu< o tra  manera "la'"modalidad'persdnaJ
de . Dualde? En esq -^x -lib ris” está 
todo 'el poeta. * * · *‘ ,

Dualde es un emotivo- Un form i- ·■· 
doble lírico. Un poeta que .aparece, 
en...el momento actual, escribiendo 
en sonetos es algo curioso. Ya no se . 
escribe con aquellos moldes; ahora la 
inspiración suple a  la 'm étrica. Y a l­
gunos han tomado ésto por su  cuen­
ta  y suplen la  métrica con algo qiie 
no es, precisamente, inspiración. Y - 
de aquí, que ahora, es más fácil ser 
poeta .que hace veinte .años.

Dualde es poeta de los legítimos.- 
[Basta leer una, o dos, o tres, o cua­
tro composiciones suyas para perca­
tarse de la presencia de un tempera-

lares, (Manuela' y el -primo Eulogio 
se -van de páseo por el parque Rodó, 
trepan, a  las calecí tas, andan en los 
barquitos del lago, compran carame­
los, se restriegan uno · contra o tro . a  
medida que avanzan sus pasos por 
los senderos del parque), las plazaa 
(la de “Constitución’· es uno de esos 
patíos Henos d e ’ luz de las antiguas · 
casas) ; los cementerios,’ (en el -del - 
Buceo el poeta tiene un recuerdo pa­
ra  "los suyos que allí duermen; “el 
barrio infame”, audaz pintura -del · 
barrio' aborrecible, de la  “Haga as­
querosa” que en un costado tiene la ' 
querida ciudad. . .. .

Y  enseguida, el Prado, Villa Mu­
ñoz, La Unión, Paso M olino.. .  E l . 
recuerdo de las quintas viejas “a  las 
que el modernismo aún no llegó”. La 
Avenida Lezica, Atahualpa,. Pocitos 
Carrasco”. Y la nota típica del tran­
vía del Norte.-. .·

. Todas las composiciones son bue­
nas, muy buenas, excelentes. Pueden 
algunas pecar de prosaicas; pero es 
ta l la sinceridad del poeta, ta l su 
fuerza emotiva, ta l su delicada ob­
servación que nada puede decirse 
contra todas las composiciones del 
libro. ·Emilio Frugoni acaba de m ostrar 
ante los atónitos ojos de todos el 
rico filón poético que tiene la  vida 
de la .urbe. Para  desentrañar todo 
cuanto Frugoni ha desentrañado se 
precisa ser un verdadero poeta.

Y es este el mayor elogio del libro.
Ilustrado por Pastor, y editado por

Maximino García “Poemas Montevi­
deanos” es, fuera de toda duda, uno 
de los mejores volúmenes de versos 
que l.an aparecido en América dél 
Sur.

"C antos de la R aza”
por Victor Pérez Petit.

UN volumen de versos contenidos 
en 150 páginas nos ha dado el 

señor Víctor Pérez Petit. Impreso 
por “El siglo ilustrado”,  editado por 
Maximino García, el libro del señor 
Pérez Petit tiene un exterior cuida­
do y atrayente.
. En tres partes se divide el libro. 
“El viaje encantado al solar' espa­
ñol”, “Canto a América” y “El Him-, 
no del Mar”.

El poeta lia querido, en La pri­
mera parte del · libro, cantar a  Es­
paña. Siente el poeta por España in­
decible ternura ,. entrañable cUriñov 
En - un viaje encantado al solar es­
pañol” hace desfilar ante el. lector,, 
en sonetos de corte clásico, las ciu­
dades de España, Precede a este des­
file una invocación del Poeta y la  
respuesta de Una Voz.· -

P a san : Toledo, “sobre u-n peñón 
granítico” ; Burgos, “a  la sombra 
abacial de su colina” ; Avila, . “en 
medio de las sierras” ; Segovia, “con 

. su acueducto formidable” ; Vallado- 
lid,· con “la arcada de festones-del 
claustro rectoral de San Gregorio; 
León, “cincelada por un místico or­
febre” ; Salamanca, llena del verbo 
de Unamuno; La Mancha, igual a 
como la vi ó Cervantes; Madrid, “la 
Corte espiritual de . la  Belleza’' ; 
Aranjuaz. Guadalajara, Sigüeña. Pía- 
senda, Trujillo,’ Santander. Oviedo, 
Galicia, Vergara, Bilbao, Zaragoza, 
Iiuesca Calatayud, Barcelona, “lin­
da, bullénte, con 
tóricas de geriteV

' Caricatura de Eduardo Dualde - 
mentó fuerte y emotivo. Un tempe­
ramento' de 'emoción. De intensa, y 
comunicativa emoción.

H asta su teoría sobre el verso la 
expone en verso el autor :- 
“Despojar a la estrofa de toda rima 

[vana,
Elegir las palabras do suma sencillez, 
P ara  que la pcfesfá; igual -qué la  ma- 

[ñana.
Ostente . una . absoluta y bella dea- 

irnudez.” -
Es Dualde. además de poeta, un 

finísimo, observador. La. cualidad de 
observador es * cosa muy difícil de 

.caber en el moderno espirita de- los 
artistas. Los artistas vivtn una vida. . 
de bullicio. En sus idas y venidas 
no ven la realidad como convendría 
que ‘ la viesen. - De -ahí esos cuadros 
retorcido^, esos versos exóticos, esas 
músicas desconcertantes, esas prosas 
extravagantes. El rebullicio dé la 
vida artística sé-debe a. que hay de­
masiadas gentes en La vida del. arte. 
Por eso que nos da esa impresión -de 
coflmena, de patio universitario, de 
calle transitada e l. hogar del arte.

Dualde se aparta  de - todo ésto y 
sabe ver -Las cosas. Y sabe referirlas. 
Referir un asunto; tal como ocurre, 
es terriblemente '-difícil. Hagan la 
prueba los que duden.

El libro de Dualde es dé una sen- 
sus ramblas, pie- cillez y una espontaneidad únicas.-La 
Gerona, Tarrago-.. composición “Llueve’’ es maravillo- 

na, Mallorca, Sagúntó, Valencia, con sá. “Opresión”, una exácta y fina
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vlíoscfuiWa, nuestro inteligente 
Mosquilla, ya no podía explicar nada 
al ¿e rró ;' el porqué de todas aque­
llas! maravillas no cabía en su cabe- 
cita. —r Grande es Dios que lo ha 
creado todo, — se decía para sus 

yadentros. — Grande es Dios que tan 
t-sabiamente lo ha combinado todo.

Al fin, llegaron ante la cueva lu- 
rmiñosa que servía le morada-ai gran 

rey D. Luno. Entraron, y, por indi

PCYos q u i l l a  y s u  p e r r o
en la L u n a

Continuación de número pasado

tontería de aquel sabio Copérnico, a denado a  muerte; y cómo la preciosa sonar un pequeño cuerno, -con voz 
quien he conocido antes que vosotros, y caritativa reina Luna le había pro- de mosquito leyó -esta sentencia: 
esos son las patrañas de aquellos metido salvarla. “Por orden de nuestro Augusto
científicos de la Tierra que cada Mosquilla, con gesto de verdadero Rey, Don Luno, Señor de la noche

_____   I j ,  P H ___I  día cambian de parecer y en todo caballero andante, le contó a su vez y del sueño, príncipe de-los planetas
cación del caracol, se postraron de quieren meterse y de nada saben. La su viaje realizado con el exclusivo los exploradores Mosquilla y Torn 
rodillas centro del gran vestí- ]

í^búlo. Cuando levantaron la cabeza, 
se encontraron frente a frente del 
Rey. Este era una especie de hombre 
azul con barba amarilla y unas ex­
trañas flores en las mejillas; ceñía 

Icorona de oro, llevaba sable, y en la 
• mano derecha” como cetro, empuñaba 

una porra de cristal oscuro..
-La voz del Rey no era más· fuer-·

Neptuno, Saturno, Urano y mi her- 
manita, Venus, todos danzan a mi al­
rededor, como centro que soy de la 
familia.

Ante estas barbaridades,- nuestros 
héroes no podían contenerse, y otra 
vez ~se vieron1 atacados de la más 
descarada pación $le. risa.

lante y cortés, lamentó - vivamente hacer morcilla, para, ijue su carne 
habérsele perdido el equipaje con el sirva de pasto a  tas caracoles, hijos
choque de la llegada por no poderle_ 
ofrecer bombones y. vino dulce en 
aquellos momentos.

Entonces Rosarito les explicó có- 
mo en varios días no había probado 
bocado, y sin. embargo no sentía hanj

No cabía la menor duda;, los habí- bre, lo.cual le hacía pensar que en la

predilectos de nuestra agricultura” 
‘Oada en el Imperio Lunático el 

día cuarto, del cuarto menguante del 
cuarto siglo del cuarto milenario de 
nuestra creación”.

La cosa ,ena para echarse ao reír 
de nuevo, pero con el pellejo en re­

te que el piar de un^póUueío recién tantes de la Luna,· a juzgar por su Luna no se conocía'esta necesidad de mojo ¿quién se ne? Por eso, tem-
P Lloroso'Torn" al oír la sentencia, no'salido de la cáscara/ Rey, estaban locos de remate. Con

£ Tan pasmado quedó Mosquilla de* esta confianza, Mosquil la y Tom co­
lante de aquel esperpento, que, de menzaban a olvidar toda clase de 
pronto," "no pudo balcuccar palabra compostura ante, el monarca, se sen- 

ir alguna.
El Rey habló de esta manera:

comer como en la Tierra.
Interrumpiendo esta plática, de re­

pente y como, por encanto, apareció 
en .medió de la estancia la esbelta 
y hermosísima' figura ,de .la reina Lu­
na. Estaba ..derecha erguida dentro 
de un manto larguísimo, de color dé 
cielo*- bordado, -decoro y . perlas ; su 
corona formaba un altísimo penacho 
de finísimas y rígidas plumas entre 
las que titilaban multitud de luces de 
colores varios; sobre su pecho pren­
día un brocado de corales, y esmeral­
das, sus zapatitos eran* dos pequeñas 
pericias’‘dé maravilla.

Al. ..vería .Mosquilla y Tom que­
daron inmóviles y extasiados. Rosa- 
rito, eh cambio, como ya le conocía, 
corrió a .postrarse' a "sus plantas y 
le besó la manó. . |

Entonces la Reina dijo:
—Di a tus amigos que se acerquen, 

Rosarito.
'Mosquilla y Tom se acercaron til 

midañiente y le besaron asímismó'lá 
mano.

La Reina prosiguió f  
—He venido, hijos míos, para in­

fundir confianza en vufestros cora­
zones atribulados; en nombré 'de 
Dios que me "iguía y manda, tened 
muy presente lo que os voy a decir 
y nada habréis de temer por dura 
que sea la- prueba

Y, la Reina apareció con Rosarito 
en los brazos, armada de una hoz de 
plata con la que cortó las ligaduras 
de los cautivos; y los caracoles y los 
soldados a todo correr, huyeron por 
la llanura, llevándose el molinillo 

- consigo.
Después de la tormenta y el peli­

gro, i el sosiego, la alegría, el cari­
ño y la esperanza !

Reina Lima besó a nuestros niños_ 
en la frente, despojóse de su rico 
manto que no era otra cosa que ua 
paracaídas, y atando un cesto al ex­
tremo de las cuerdas, los metió en 
él, sopló. . .  y Mosquilla, Rosarito y 
Tóm, bajaron a la Tierra. .

Nadie en. el gran castillo se había 
dado cuenta de la travesura de nues­
tros héroes ni habían echado, de me­
dios el aeroplano perdido.

A ‘ ja mañana siguiente, Mosquilla 
encontró a Tom tranquilamente dor­
mido Oentro .de su caseta del jar-

taron en el suelo y se disponían a expuestos. -— Ert el momento éq que 
repartirse cuatro caramelos, cuando os creáis irremisiblemente perdidos,

—Extranjeros desdichados, tris- sintieron que dos manos gigantescas, invocadme con estas palabras:
tes mortajes, que habéis osado, po­
ner los pies en este tranquilo mundo 
lunar; .vuestro porvenir hace llorar 
mi corazón; pero la ley es inexora­
ble, sabed que toda ciudadano de la 
Tierra, al pisar nuestro planeta es 
condenado a morir. E l contacto de

agarrándoles por la noca los levan­
taban y conduciéndoles a  través de· 
oscuros corredores, los dejaban caer 
en medio de una especie de caverna 
llena de una intensísima luz azu­
lada. \  -

Las primeros momentos * fueron

Reina Luna 
Luna azul 
Buena Luna 
De Estambul.

se le .ocurrió más que recordar los 
versos de la Reina y dió un- grito ’ a 

que os veréis - Mosquilla diciendo: ,
—Arremételos con el verso, mi

amo,
Y aquí fué el. espanto, Mosquilla, 

con el susto del trueno, había perdido 
el bloc de notas y no recordaba la 
cuarteta,

din, y no sin estupefacción recono­
ció a la niña de la Luna en la primita 
Rosario, de Sevilla, .que precisamen­
te aquellos días estaba pasando una 
temporadita en la gran casa de cam­
po de. su- tío, nuestro ilustre amigo, 
Don Torcuato Mosquilla.

vuestra naturaleza haría degenerar de estupor; aquella tuz  les cegaba;
mi pueblo; por algo la Tierra es un 
triste satélite de la Luna, 

f AI oír este disparate, nuestros ami­
gos no pudieron contener una carca­
jada. E l perro con las patas se 

-apretaba el vientre para no reven·

un fuerte olor a nardos les impedía 
casi respirar; más tardé fueron 
acostumbrándose a tan extraño am­
biente y pudieron distinguir /lo que 
les rodeaba.

Las paredes aparecían incrustadas

y yo no faltaré a» vuestro lado.
Al pronunciar estas, palabras- des­

apareció pomo lina mágica visión

Reina Luna I  
Luna azul 
Buena Luna 
De Estambul.

tar; a Mosquilta le atacaba la tos y por completo de piedras preciosas 
le daba el hipo, con lo cual la au- de variadísimos colores, den inmen- 
díencia empezaba a revestir oaracte- sas lámparas centelleaban en el te- 
] es de una ridiculez desesperante, cho, desprendiendo millones de estre-

Pqr- fin nuestro hombre pudo re- Hitas como las de los fuegos artifi- 
; cébrar- la seriedad y tomó la pala- cíales 

fcra:.
r  T.—Señor Rey, permitidme- que os 

djga que no estáis muy. fuerte en 
gfeogfafía...

‘ I  (E l Rey, muy. serio, no xoptestó^.
—...Sabed, -Señor Rey, que el 

satélite es la Luna, y  perdonad la ex­
presión porqué esto de “satélite” no 
esy precisamente £n .despretigió de 
este precioso pedazo de universo. Ser 
.satélite de la Tiefra ' es grande0 ho­
nor para vuestra ,-bóla, tanto in ás . 
cuanto que d ia les hija-directa de la 
Tierra y  carne de ,.$u ípisma. cárrte."

Repitieron a un mismo tiempo los 
tres amigos. Mosquilla rápidamente 
armó su pequeña pluma estilográfica 
y  anotó la cuarteta en su bloc .de no­
tas.

Apenas hubo acabado de escribir 
En . un rincón, un bulto oscuro se la palabra ‘Estambul”, un trueno es- 

movía produciendo ún rumor pare- pantoso hizo temblar la cueva tirán- 
cido a  un sollozo; cautelosamente se doles' a los tres violentamente de 
acercaron Mosquilla, y. Tóm al bulto, espaldas.
E ra  la n iña de traje azul y-larga ca- L a oscuridad más absoluta reem- 
bellera que habían distinguido con plazó a  la brillante luz azulada-de 
el telescopio colgada, de un.colura- antes y  entre aullidos y* quejas'se 
pío. sintieron-estrujar de nuevo por Jé-

La alegría que .sintideñ Mosquilla ricas manos gigantescas. __ __ __ H J H H
la  niña y el perro; al encontrars.e |  AI despertar de áqueílá. especie d | han allí, y la. boca de la-máquina pa­
juatos no puede describirse coo pa- pesadilla,·. Mosquilla y , Tom se en: releía ya absorberles, cuando de su 
labras.. ·· ·· % contrhron en medio de un^gran pía garganta se. escapó· un* grito de des-

Los sollozos y abrazos, se suce- za, bárbaramente atados al tronco de ^spétaCióií' ;

Reina Luna 
Luna azul ,
Blanca . . . .  no 
Dulce . . . . no
Bella . . . . . n o  
Reina Luna.

¡Imposible 1 en vano, 'registraba 
lo más recóndito de su memoria:

—Reina L una... Luna azu l..
Y de aquí no pasaba.
Entsretofrito |  hols velndhigos comen­

zaban á probar la máquina, prove­
yéndola de aceite en sus cojinetes y 
engranajes.

La cuarteta no aparecía por nin­
guna parte.

El pobre Tom sudaba tinta y  nues­
tro héroe casi sangre. Por -su culpa 
iban a  perecer todos, por un descui­
do se iba a  perder su brillante em­
presa sin que en la Tierra ni siquie­
ra pudieran enterarse de su atrevida 
expedición. E l corazón le daba sal­
tos al v e r '  aproximarse los verdu­
gos con. cara de demonios. Ya esta-

dían, tanto que_ _ _ _ Tqnf ‘ ¿tíeínetía qn árbol,' delante de una , máquina
E l Rey seguía . rígido y callado cop su especialísixna danza de .pirue- muy páreciÓa a] un moíipilló dé café, 

corno" el caracol qúe les había acó ni- tas" de equilibrista. .. Rosarito había .desaparecido. · *
pañado. Á  estos primeros agasajos, siguie- .. Unjejérgiio. de aquellos .gigantes^
- Mosquilla prosiguió: ^ · roa- las explicaciones. /;¡ - eos caracoles que habían encontrado
_Sabed, Señor Rey, qüe lá  -qfle ' Ί α  niña- llamada ‘Rosarito Ghu- en el valle, formaba parada .en - dó·

da vheStas es la Luna en derredor de’ im éá  y  Alonso, natnral dé Sevilla, ¿redor de la llanura, "un batallón de 
la Tierra,, y no Ja  tierra ear.derre-^les contó copio: jiabía subido’ 'a la qxtfavagafites-soidádos, dej. rby Lunoi 
dor de la Luna. . Luna,'en sucñosr una noche:de3pués se alineaba a  su lado con catas de

Ñ—Cállate insolente, — exclamó de haber comido aceitunas en exce; verdugos:' · 
aquí el monarca, esta- es-- la gran «or como- ol Rey azul la-· había-con- E l¿ pregonero, - ' después* "de hacer

Rosarftoóoo 1 ; RosaritooooooJ... 
'•jTnmediátámentejnil eccs repitieron 

el dulce nombre de l a  perdida .com- 
pañera7 Chs‘i al mismo tiempo- una 
,voz ténue y tierna*, silabeaba a jo le­
jos la mágica invocación de.la* Reina.

-  ; _ Ré- . . ί . - .na l^u ,. .n a - .
L ú.r .na a ...z u l 

_-*Bu.. . e . . .ha^Lu. .-aia 
. D e E s . . .ta ñ í.. .bul, -

Consejos para después 
del parto

É E l organismo de la mujer luego 
de haber dado a  luz, no retoma a su 
estado normal en una forma rápida, 
sino por una sucesión de fenómenos 
que representan un proceso funcio­
nal completo.

Durante las primeras veinticuatro 
horas deberá la puérpera guardar 
la más severa quietud y  sü alimento 
deberá consistir en caldos livianos; 
al segundo día se le podrán 4ar 
éstos con·· mayor frecuencia y más 
sustanciosos y al tercer o cuarto 
día,· sino aparece reacción' .alguna, 
él régimen será el de un convale­
ciente y deberá Suministrármele ali­
mentos de . fuerza nutritiva,' tales 
como el extracto óe malta sin al­
cohol; Esta sustáncia es uh tónico 
reconstituyente al" mismo tiempo que 
posee la virtud de aumentar la se­
creción láctea y mejorar su calidad..

Refiriéndose al Extracto dé Mal­
ta Montevideána, el doctor Zuníno 
Nogués ha Torrificado que es un 
excelente tónico muy recomendable 
•para personas débiles, convalecien­
tes, y madres que crian, a quienes 
generalmente prescribe. .



MUNDO URUGUAYO abre on 
oncurso de dibujos infantiles en el 
*ue pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se- 
t&n hechos con pluma y tinta negra

g l  de dilnuor î /antílos'
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad dei pequeño autor 
al respaldo.

“i Alto 1 Dete­
nido por exce­
so de veloci­
dad”, por Ar- 
temio V i ñ a ,  
edad 9V6 años

"La revista preferida", 
por Orfilia Pineda, edad 

S años
“Un molino de viento en 
rápido movimiento”, por 
Roberto Sánchez, edad 

12 años

“Morrongo toman­
do la leche”, por 
César López Perei­

ra, edad 10 años

“Mi chalet en Malvín", 
por Jorge Halty, edad 

12 años

“En las horas de trabajo “El rancho donde vivo “El Principe 
leyendo “Mundo Urugua- yo”, por Hortenslo O. Humberto (ca­
yo” por Inés Yolanda Barreto, edad 12 años r l c a t u r a  ) ,

Santos, edad 9 años por Luis Al­
berto Etche- 
pare edad 12 

años

(Continuación de la pág. S)

del duelo. Después reapareció y di­
rigió hacia los adversarios.

—“Juez” — dijo, — los revolveres 
ya están listos. ¿Quiere usted tirar 
primero o jugar a los dados el pri­
mer tiro con él?
- E  indicaba a H i’choock con des­
preciativo gesto.

—Juguemos a los dados — repuso 
Rablay tranquilamente.

En .m^dio de un gran silencio 
Doolan puso el cubilete y los dados 
sobre el mostrador.

Respondiendo al gesto de Crocker, 
el “juez” tomó el cübette y tiró: dos 
cincos y un tres: trece. Tódós adi­
vinaron que había perdido, pero su 
rdstro ño. se alteró. Sin decir pala­
bra, Hithchoock tiró a su vez: un 
tres, un cuatro y un dos: nueve.

—A usted le toca elegir, “juez”
-  ‘dijo Crocker, impasible; — en 
Garotte jugamos a las cifras mayo­
res) añadió volviéndose hacia Hith- 
chcock como para explicarle la 
cosa.

Rablay entró en la' otra habita­
ción; sobre la mesa, había una fra­
zada que cubría un montoncito. Los 
hombres se agruparon alrededor, de­
jando a Croker entre los dos ad­
versarios.

.—No — repuso Rablay muy pá­
lido; — él ha ganado. Que tire pri- 
mero. Quiero que todo ocurra leal- 
•mcnte.

Un murmullo de sorpresa corrió 
entre los presentes. Garotte estaba 
más que satisfecho de su campeón. 
Croker, mirando a Hitchcook dijo:
- —A usted.

Había pronunciado esas palabras

Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

(De la Revista “Cosy Corner”.)

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la- extirpación .de la cu­
tícula muerta”, dice un célebre der­
matólogo. Es cosa ̂  bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado de 
constante renovación, pues las célu­
las muertas se desprenden en peque­
ñas part’culas, continuamente. Pero 
si, por un motivo cualquiera, di­
chas células no caen apenas muer­
tas, ellas quedan adheridas a flor de 
piel, cubriendo las células vivas de 
la, epidermis”. En este caso habría 
que recurrir a un especialista der­
matólogo para que procediera al 
despellejamiento del rostro eñ una 
sola operación, pero éste es un pro­
cedimiento doloroso y costoso. Idén­
tico resultado puede obtenerse, gra­
dualmente y sin peligro, aplicando 
cera mercolizada (en inglés: “pure 
mercolized-wax”), substancia que se 
encuentra én todas las farmacias del 
Uruguay. Se le aplica como si fuera 
cold-cream. Con poco costo se pro­
cede al completo despellejamiento 
del rostro, sin dolor alguno, absor­
biendo las células muertas, y reve­
lando el nuevo, ■ sano y sonrosado 
cut's que se halla inmediatamente

al descuido pero el tono y el rostro 
eran bastante elocuentes

De una ojeada, Hitchcoock se dió 
cuenta de que había caído en la 
trampa. Aquellos hombres no le per­
donarían Se acercó, levantando la 
manta, sacó un revólver, apuntó al 
rostro de Rablay y apretó el gatillo. 
Se oyó un ruido seco; el arma no 
estaba cargada. Rápidamente, Cro­
cker se colocó entre Hítchoock y la 
mesa y dijo:

—¡A usted le toca,·“juez” 1
De todos los pechos se exhaló un 

suspiro de alivio y de satisfacción. 
Pero Rablay no se movió. Ni un 
múscülo de su cara se había contraí­
do al ver. el revólver a pocos centí­
metros de distancia, pero ahora 
parecía no comprender, Crocker re­
pitió:

—¡A usted le'toca, “juefc” !
Estas palabras, »dichas con voz 

clara y cortante, parecieron romper 
el encanto que paralizaba a Rablay. 
Se acercó a la mesa y tomó el otro 
revólver. Su vacilación irritaba a 
los presentes.

—¡Métesela en los sesos, “juez” l 
gritaban. — ¡ Ahora te toca a tí 1.. 
Anda, “juez” I

Le feroz violencia de esas excla­
maciones pareció decidirle y levantó 
el revólver. Entonces estallaron gri­
tos de triunfo:

—¡Apuesto por el “juez” !
Pero Rablay, dejando caer el ar­

ma, salió coriendo de la habitación.
El primer sentimiento de los hom­

bres de Garotte fué una profunda 
lástima seguida de una simpatía se- 
midespreciativa. Y hubiera sido im­
posible precisar qué forma hubiera 
tomado ésta a no ser porque Bill 
Hitchcock dijo bromeando:

—Puesto que ha dejado el campo 
libre puedo pasearme a mi antojo.

Pero Crocker le cerró el paso.
r—¿Pasearte? — vociferó dejando 

estal'ar el furor comprimido hacía 
tanto tiempo. ¿Pasearte, cuando has 
insultado al mejor hombre de Ga­
rotte ?.r¿> ¡Saldrás de aquí a cuatro, 
patas 1. . .  ¿Lo oyes? .. .  ¡A cuatro 
p a ta s !.... ¡Fuera del campamen­
to ! . . .  En seguida 1

Y puso el revólver sobre el pecho 
de Hitchcoock.

Entonces estallaron aplausos y 
gritos frenéticos.
■ —-¡Muy bieal. . .  ¡A  cuatro pa­

tas ! . . .  i A cuatro patas 1
Y el extranjero vió.veinte revól­

veres dirigidos contra él.
Durante' un momento, desafió a 

sus agresores cocí terribles miradas.

R a 6 e d i o d e f l i r a r o d ^ |
J § f  PARA EL ]

□  ^ | a s m a /
Remedio . - · ~

M o d e lo  d u ra n te  SO a5o&«
D e venta en todas las farmacias.

HIM ROD MANUFACTURING Co. 
- Utticet. PripitttriU i

JERSBY CITY. N. J. B.U. A

Pero luego, su cara pareció adelga­
zarse y todo él empequeñecerse. Los 
otros le arrojaron al suelo aullando:

—IA cuatro patas l ¡ A cuatro 
patas I

Y así salió Hitchcoock del bar de 
Doolan. Rablay, el “juez” no volvió 
nunca a Garotte. Los mineros decían 
que le habían faltado nervios.

muerte se necesiten meses.
Jamás se puede estar tranquilo 

juntó al león mientras éste no se 
halle bien muerto. Y cuando cae al 
parecer exánime, lo prudente es 
asegurarse disparándole un par de 
tiros en la cabeza. He visto leones 
aparentemente muertos que de pron­
to se levantaron y atacaron durante 
unos instantes, para caer definitiva-

_mente concluidos.
La vetusta "Conciergeríe”, la pri- En cietta ocasión vi uno que, ya 

sión de la isla de la Cité, en París mal hendo y mientras era su- 
será trasformada en un museo de P°r los cazadores, dio de
Justicia y Policía, dende los escola- Pronto «na sacudida formidable e 
res vengan a estudiar los. métodos de inesperada.^ En pocos saltos desapa- 
pesquisar los crímenes y de ádminis* reci°» según creimos para siempre, 
trar justicia a través de los siglos. Per0 cuando estábamos lamentando 

El proyecto fué presentado a la eI episodio, vimos que la fiera se 
Cámara por M. Petijean, con el volvla cautelosamente. Y antes

fContinaoión de la pág. I) tropas regularen y más de 60.000 de 
milicias, sin contar las tropas de va- 

. . .  . . .  rías municipalidades del Estado. En
caza del osado león viejo, que rara Roma habla una compañía de cien 

escapa. Aún cuando pa ra 'd a rle  suizos armados de alabardas, ^otra de 
_ coraceros y otra de 200 caballos. Un

de infantería se hallaba
vez

UHA PRISIÓN CONVERGIDA 
EN TttÜSEO

de

regimiento, _.= .
< istribufdÓ en los cuarteles de Roma 
con oeroa de 1.200, hombres; un! ba­
tallón de corsos y  la guarnición de 
Castello formaban unos 300. Las guar­
niciones dé Clvlta Vecchia, Anzio. 
Terraclna y otros fuertes del m ar 
Tirreno contaban con otros mil hom­
bres. Había, además, las guarnicio­
nes de Porte Urbano, Bolonia. F e ­
rrara, Rávena, Pesaro. Urblno, Anco­
na. Loreto y otros puertos y torree 
del Adriático.

Existía en el Vaticano una antigua 
aim ería con arm as suficientes para 
equipar 30.000 infantes y 15.000 ca­
ballos.

LOS ΘΑΝ505
El mariscal Lobau mandaba unas . 

maniobras de la Guardia Naciqnal 
en el patio de las Tullerías. Dió la 
voz de mando:

—En columna cerrada. Flanco de­
recho. ¡Paso de ca rg a ... 1

Los nacionales giraron a  la iz-propósito de contrarrestar en las E  Pudiésem°s S i  Β  Ife . . ■ ,
mentes juveniles el efecto de la ™ r nte· mató a É !  de los S i  Β Η  |  correr- y i• ■ J ·-'*·*'-·'***' m ariscar gritó entonces:

-—i Cerrad las verjas, que mis gan­
sos van a arrojarse al ríol

el efecto de la . ,
avalancha de crímenes que azota a ,n ‘Senas· - ,
Francia Si puede disponer de un breve es-

m , * . __· ·__ . ...._„ „ pació de hierbas regularmente altasTodos los movimientos políticos y , , , :s , , ,. . .  , , .  »,.· y tostadas por el sol, el león se aga-agi tac iones religiosas de los últimos J , , 6 ,•i - u J  · „ u__μ zapara de tal manera que resultaramil anos han dejado su huella den- ^  M ,, , „ . . ga _ i ff invisible.De ahí que haya que andartro de los sombríos muros de la . .  , “ . o ■ .
“ConciergerIe". Allí fué torturado y c°n ,un cu,dado « trem o Poco antea 
cuarteado Ravaillac, el asesino de de la «uerra- M  NTor* up | 5 |
Enrique IV, allí estuvo Cartouche, I B  I B,lly Judd g.“ se6u,a.n , , n  j  ir  „ . ' cierta vez a tres leones. Selous ga-el famoso salteador; allí penetro , , . ¿ m b. , , i lopaba al frente de^sus compañerosuna vez el · populacho a ul- , , _  r  ,de cacería. De pronto uno de los 

leones desapareció y Selous le gritó 
a Judd que tuviese cuidado. No ha­
bía acabado de dar el aviso cuando 
'el león saltó inopinadamchte sobre 
Judd. Por fortuna) erró el blan­
co por unos pocos centímetros. Na­
die pudo decir dónde se había es­
condido la fiera.

Para evitar el vello

más de una vez el· populacho a ul 
timar a sus prisioneros. Durante la 
gran revolución, millares de dete­
nidos encontraron allí su fin, o es­
peraron su ejecución, tal como Ala­
ría Antonieta y Robespierre. Tres 
altas torres de aspecto tétrico do­
minan la isla, en la más alta se en­
cuentra “la sala de tortura” de que 
se habla con frecueiíma en las no­
velas.

LA ORDEN DE CARLOS III
• El día 7 de diciembre de 1791 ce-' 
lebró Carlos IV· Capítulo de la Real 
distinguida Orden de Carlos "III, y 
pasó en gran ceremonia desde la 
Real Cámara a la Capilla de Palacio. 
'Ten donde hicieron su profesión el du­
que de San Carlos, los condes de 
Murillo y de la Roca, el marqués de 
Valmediano, el de Branciforte, el 
príncipe de Castelfranco, el vizconde 
de Gaud, el marqués del Socorro, el 
conde del Campo de Alange, el do la 
Puebla del Maestre, el de Lalalng y 
don Manuel de Godoy, caballeros 
grandes cruces novicios.

Se cantó misa solemne de la Con­
cepción, celebrando de pontifical el 
cardenal arzobispo de Toledo en ca­
lidad de -préladó de la Orden.

La reina, con las infantas Da. 
María Amalla y Da. María Luisa, 
asistió a  la tribuna. Godoy se abría 
o la sazón mucho camino en el favor 
del monarca.

L05 SOLDADOS DEL PAPA
En 1792, bajo el pontificado de Pío 

VI, se calculaba el ejército de Su 
Santidad en unos 6.000 hombres de

Es cosa muy fácil hacer desapa­
recer temporalmente el vello; pero 
evitar definitivamente esa innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro 
problema diferente. No son muchas 
las damas que conocen los satisfac­
torios efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sen­
cilla como el porlac - pulverizado 
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda no sólo 
para hacer desaparecer al instante el 
vello o las superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
compléto. En todas las farmacias 
del Uruguay, pueden venderle a Vd. 
30 gramos de porlac, cantidad su­
ficiente · para el experimento.

PERFUMERIA DEIiIfl
bodones linas de: fiarclso do 
Orlente, Orégano de Orlente 
Violeta, Dalla, flgaa Colonia Da­
lla, Polvos de arroz finos, 
-  Croma Deliji '

Roen, CflPDEVIIiIiE & C.'a 
’Cerrito 518 a 524 

Cerrito esq. Ituzaingó

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

U na gonorrea crónica 
de 5 o 6 anos curada 
con c o a tro  ca ja s  de

CACHETS COLLAZO

«Doctor Collazo. — Rosarlo. — Estación Cufré (R. O.)', 13 
« Junio 1923.»

« Muy señor m ío; He comprado en la farmacia de Rocha, 
« Capdevllle y Cía., cuatro cajas de cachets, que me han dado muy 
« buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 6 
« o 6 años, habiendo usado - distintos tratamientos sin resultado 
« alguno. Me han recetado inyecciones y  lavajes tan fuertes, que ya 
« por último me hacían mal hasta los lavajes de agua sola. Pero 
« hoy la enfermedad ha cambiado notablemente; han desparecido 
« los filamentos y la especie de pus o sedimlento que.se notaba en 
« la orina dejándola reposar un rato  en un recipiente; loe dolores 
« y ardor producidos por la micción también han desaparecido, asi 
« como la Incontinencia y la inflamación de la próstata ».

Los CACHETS COLLAZO que curaron a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea (gota m ilitar), prostatitis, cis­
titis, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
metritis, etcétera, por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y reservado, porque la cura segura se obtiene con una ó 
dos cajas en la  mayoría de los casos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosario (A rgentina), 
y  premiados con medallas de Oro en Paríe y Roma.

En Montevideo los vende Roch Cap de vi lie y Cía. __ Cerrito
518,.y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables libritos. Pídalos a  Específicos 
Collazo, Perú 71. Buenos Aires.



NOTAS EXTRANJERAS

mjm  C b oean .
Leader

¡¡§BR£ASI RELIEF &

•ffciis Crusade
-¿M̂ iaawiSHKs from'
B p  CLUB
■ “’¿ACítEí.CALIF. ,

El presidente Ορο­
ί Idee contribuye al 
museo d e Heüry 
Ford. En él gra­

bado, en que reproducimos 
una fotografía t o m a d a ·  eau. 
Vermon, .‘donde el gran· indus­
trial pasa sus vacaciones con 
el genial Edison y Firestone,, 
aparecen, además· dé éstos él· 
propio presidente y su üér- 

'mano Jlion Cool'dsé -

■

El formidable Jack Demo- 
soy en una demostración 
de sus fuerzas y resis­
tencia fC lea. Indudable­
mente que tanto el niño, 
como él rodillo .de aplanar 
carreteras, pueden ser en 
manos del campeón y ma­
nejados como masas, dos 

armas.. - dereiislvas

El-precoz gran «.actor 
cliiematográfico ccñ. Ja 
bolsa de un millón de 

.dólSrs' destinado^ a 
socorrer la situación 
dé las poblaciones del 
cereabo Orlente, y que 

-.con. producto de una 
- recientév·- colecta

El gran banquete con que 
fueron obsequiados los de- | 
legados del “Advertising' 
Club" de E. E. U. U. La 
fiesta se· realizó bajo la 
columnata de m&rmol del 
Gran Trlanón Versailles. 
Toda esta gente vive y se 
ocupa exclu Jvaanente de 

publicidad ·

Atropello a 1a estantería — En pleno New York, un auto se 
Introdujo por una vidriera en un bazar multiplicando, como 
se vé, los objetos chinos... y de los otros. En Montevideo, 
otro auto por no ser menos llegó hasta la fuente de la Plaza 

Matriz para tomar agua

El rey de Inglaterra, dirigiendo la marcha de cu Y^th. — No pierde, por cierto, su línea aristocrática este tripulante del “Britannia",
aún con su gorra de marinero

Hermosa sMueta de los
escenarios yankees

___ ___
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l  (JANDO en un rostro de mujer se advierte un cutis tino y de- 
licado, con frescura de rosas y suavidades de seda, la admiración 

y el elogio surgen vehementes y espontáneos. Ello quiere decir que 
el cutis constituye el principal elemento de la belleza facial femenina.

E L  PO LY O  G R A SE O SO

ÍEÍCHHER
ofrece a todas las señoras el medio de obtener tan halagador triunfo, 
pués, con su uso diarfo, podrán hermosear su cutis y avalorar sus 
naturales atractivos de modo que sea Inevitable el imperio de su 

belleza física,

7 A E N D E L  &
I T O ,  6 7 3 M o n t e v i d e o

tin
encuentro  
be lioroso
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